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EL DOCTOR FEBLES,

Pi-°5Íd?T,tp. riel Protomedicato de-México en alano de 181'



¿i» ^

II
ib
3*
i*
ms

to*s«s1w í5»»nw.mmmm^B^mwsm

NOTICIA
/■*

s
s

s
s
s
s

s
S
s
s
s
s
s

DE LAS

LEYES Y ORDEJVES DE POLICÍA

QUE RIGEN

A LOS PROFESORES^.
DEL ARTE DE CURAR.

DISPUESTA

Doctor en Medicina: Maestro en Artes:

Presidente y Alcalde Mayor del Proto-me-

dicáto JVacional: Catedrático de Prima de

Medicina de esta JVacional y Pontificia Uni

versidad: Médico de los Hospitales de San

Pedro y del Divino Salvador, y Socio de

varias academias.

MÉXICO.

IMI*RENTA DEL CIUDADANO ALEJANDRO VAIDES,

A CARGO DE JOSÉ MARÍA GALLEGOS.

AÑO DE 1830.

SB-
S Pft-
A •&

i»
4*

* i

it
s

SÍ
sí
si
M



W

Fa^vi

mi



ESCMO. SEÑOR

JCil Presidente de Protomedicato que
en todo tiempo ha contado á V.

E. por uno de los mas distinguidos
Profesores, porque tiene muy pre
sente el eficaz empeño con que em

prendió la medicina, la brillante car

rera que hizo en ella, y los cons

tantes desvelos que dedicó á la hu

manidad doliente y miserable, sabe

muy bien que no ha perdido el amor

á su primera profesión, por lo que
se atreve á suplicarle, que prevali
do del grande valimiento que dig
namente disfruta, se sirva dispensar
le una ojeada protectora, sacándola

del abatimiento en que yace sumer

gida; para lo que pone en sus apre-
ciables manos ese breve compendio
del código sanitario que hasta aquí
ha regido á los profesores del arte

de curar, para que si es de su supe
rior agrado se sirva elevarlo al So-
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berano Congreso, apoyando de él, co

mo tan interesado en las glorias de

la patria, lo que crea útil y necesa

rio á la salud pública y a los pro

gresos de la literatura médica.

Con este motivo tengo el honor

de repetirme su mas amante condis

cípulo, amigo y servidor, que le pro

testa su mas alta consideración y

respeto.

ESCMO. SEÑOR.

*¿ft>anue/ de jfaué *?¿vted.

Escmo, Smor. Fice-presidente de la República Me

jicana D. Anastasio Bustamante y Oeeguera.
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QUERIDOS COMPROFESORES.

JlH o hay corporación alguna en la sociedad

que no presente sus reglamentos ó leyes que

la rijen á los candidatos que recibe; solo el

Proto-medicato se ha dispensado por muy lar

go tiempo de este requisito» Así es, que ig

noré por muchos años en donde se hallaban

las leyes que rijen á los profesores del arte

de curar, hasta que tratándose de reforma en

el soberano Congreso, una de las comisiones

las pidió, y advertí que el presidente mi an

tecesor respondió, que se hallaban en el có

digo de Indias, en la novísima recopilación de

Castilla, y en un tomo de D. Eugenio Muñoz-

Al instante procuré estos libros para impo

nerme en el tamaño de las obligaciones que

habia contraído al jurarlas; mas la suma es-
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casez de ellos demoró por entonces mis de

seos. Vinieron al fin á mis manos al tiempo

que algunos amigos me pedian una noticia de

las referidas leyes para ver cuales eran mas

acomodadas á sus respectivos estados; y creí

que debía complacerles en ocasión en que

no solo ellos la tuviesen, sino en aquella en

que los legisladores deben tenerlas á la vista

para decidir de su instabilidad ó derogación. Así

es, que en el dia que he oido decir que

se pretende reformar al Proto-medicato en

el nuevo proyecto de instrucción pública que

se trata de discutir en las presentes sesiones

estraordinarias, me ha parecido conveniente pre

sentar sus leyes, para que los profesores, in

teresados en el bien de la facultad, puedan

decir con el conocimiento que les doy de ellas,

y de que hasta aquí habian carecido, cuales

deban subsistir, cuales abolirse, y cuales ser

vir de norma á las mejores que puedandic-

tarse.
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Siendo muy breve la narración que em

prendo trazar, no la interrumpiré con ci

tas, que tal vez serian inútiles, no habiendo

muchos ejemplares de las leyes del Proto-

medicato donde se cotejen; por lo que al fin

de ella copiaré al pie de la letra en una

sola nota, las leyes, órdenes de policía, tari

fa, petitorio, plan de enseñanza, y ordenanza

del jardín botánico, á que me refiero.

De proposito he omitido las leyes que

conceden ciertas distinciones como bastón,

cintillo, gorra, y otras, y también las de algu
nas escepciones, prerrogativas y privilegios, por

que vosotros podéis escribir sobre el modo

con que se pueda emular mejor á la juven
tud médica, proporcionando los premios á nues

tro genio y circunstancias.

Aunque también he omitido las que me

ha parecido que directamente pugnan contra

nuestra Constitución y acta constitutiva, no es

toy seguro de que todas las que pongo es-
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ten vigentes, no obstante que ninguna está es-

presamente derogada, por lo que solo las es

cribo como un proyecto que sirva á la co

misión de la cámara, y á vosotros, que en to

do tiempo habéis dispensado la mayor indul

gencia á vuestro mas cordial amigo y com

profesor

Jtlanuel de Jesús Febles.
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núm. 14. De los Cirujanos, núm, 20. De los

Boticarios, núm. 25. De los Barberos, Den

tistas, Hcrnistas, Oculistas, Algcbistas y Par

teras, núm. 27, De los Profesores extranje
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visitadores, núm 52 y 99. Ordenanza del Jar-
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vender los medicamentos. Extinción del Proto-

medicato. Lista de Profesores.
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CAPITULO I.

DEL PROTO-MEDICATO.

1 Proto-medicato de esta capital fué cria
do y establecido con el nombre de tribunal

por las leyes que contiene el libro 5.° tit.

6.° de la recopilación de indias, y por la

cédula de 31 de enero de 1799, y 27 de oc

tubre de 1798, y como á tal se le encomen

dó todo lo económico, gubernativo y conten

cioso, previniéndole una de las cédulas moder

nas puesta en practica en 805, que cuando

tuviese que proceder contra alguna persona,

se acompañase con uno de los oidores de la

audiencia territorial, y adonde faltare esta, con

el gobernador, corregidor ó alcalde mayor, y

en su falta con alguna justicia ordinaria.

De este modo siguió el Proto-medica

to ejerciendo una jurisdicción privativa en

todo lo que se llamó nueva españa, desde

el año de 1630, en que parece que comenzó

á ejercer sus funciones hasta la publicación
de ¡a constitución española en que arreglados
los tribunales, el virey Calleja, en 813 su

primió el juzgado del Proto-medicato, mandán

dole que cuantos negocios tuviese, los remi

tiese á los jueces de letras.

Aunque el virey citado quitó lo conten

cioso al Proto-medicato, y lo dejó reducido á

2
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lo económico y gubernativo de la profesión
médica, por dicha constitución, después de ella,
el Proto-medicato de España fué erijido en

supremo tribunal de salud pública compues
to de dos médicos, dos cirujanos, dos botica
rios y un químico, quitándose las juntas gu
bernativas de medicina, cirujía y farmacia que
hasta entonces habían ecsistido, cuya determi
nación no fué estensiva á México.

Y aunque en vista de esto, y de la difi
cultad que se advertía en los jueces de le
tras para juzgar en los casos facultativos, por
estar los dictámenes de los profesores comun

mente concebidos en términos técnicos, ó en

opiniones de autores que no están en sus co

nocimientos, muchos quisieron que el Proto-
medicato volviera á entender en los casos con

tenciosos para la mas perfecta administración
de justicia; no se verificó.

Además, aunque se mandó entonces y
por otra cédula de 804, en que se hiciese
en México una junta en que se tratasen las
reformas que ecsijía este tribunal, y se diese
cuenta al rey, no se cumplió con esta dis

posición y quedó la cosa en el mismo estado
que estaba untes.

En 1823 se hicieron juntas generales de
profesores en que se trataron proposiciones
acordando la reforma, que tomadas en consi
deración por el soberano Congreso, á petición
de casi todos los facultativos de México, vol*
vieron á la comisión.
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Aunque al mismo tiempo el Proto-medi

cato presentó una memoria sobre la ne

cesidad de reunir en un colegio el estudio de

la medicina de la Universidad, el de cirujía
del hospital de naturales, el estudio del jar-
din botánico en un colegio de medicina y cien

cias naturales en que los catedráticos por el

mismo sueldo que hoy disfrutan desempeña
sen las funciones y atribuciones que hasta

aquí ha tenido el Proto-medicato, no se tomó

en consideración.

En 825 hallándome de diputado en el

congreso general por el estado de Michoacán,
hice proposición para que se diese al Proto-

medicato alguna especie de autoridad ó juris
dicción compatible con nuestro sistema, para

que se pudiesen remediar los abusos que se

notan contra la salud de los ciudadanos; pues
continuando como hasta aquí en calidad de

denunciante, los jueces de letras jamás esta

rán en disposición de fallar según los infor

mes de los profesores, por estar fundados en

opiniones que no pueden ellos resolver sin

graves inconvenientes en la recta administra

ción de justicia; sobre lo que referí varios ca

sos. AÍ mismo tiempo hice proposición para que

ninguno saliese médico sin ser cirujano, y al

contrario; por saber que la división de la me

dicina y cirujía no ha acarreado otra cosa, que

una inmensa rivalidad entre médicos y ciru

janos, pero que todos ejercen la medicina.

Hice también proposición para que el es-
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tudio de medicina fuese igual en toda la re

pública, para que los profesores de los esta

dos pudiesen curar en toda ella, sujetándose
á las respectivas leyes. Y por último, tenien

do esperiencia que los profesores estrangeros

que usando del derecho que todo hombre tie-

De de elejir sociedad, vienen de buena fé á

la nuestra, no tienen inconveniente de ec-

saminarse, naturalizarse, y cumplir con los de

más requisitos que previenen las leyes; no asi

los que no son verdaderos profesores, y

los que auu siéndolo, tan solo vienen por es

peculación, y sin traer cosa alguna que per

der: tan solo tratan de sacar el dinero, para
irlo á gastará sus países, riéndose tal vez de

nuestra preocupación; que no quieren natura

lizarse, ni jurar nuestras leyes, por no com

prometerse con sus respectivos gobiernos, cuan
do vuelvan á ellos: hice otra proposición para

que tuviese efecto la ley general sobre este

objeto, de que ningún estrangero pueda cu^

rar sin que presente información, de identidad de

su persona con sus títulos, de ser católico, pre
sentar carta de naturaleza y ecsaminarse en

el Proto-medicato.

Cuyas proposiciones tuve el honor de que
fueran admitidas por la cámara, y que la co

misión, oído el parecer de varias personas, abrie

se dictamen, al que se dio primera lectura, y
no llegó á discutirse por los asuntos de mas

consideración que la ocuparon.
En abril de este año se me dijo había



5

salido un proyecto que se presentó al gobierno,
pidiendo los cirujanos romancistas igualdad de

derechos é intereses mutuos que los médicos,
que no llegó á mis manos.

En el dia algunos profesores, en reunión

académica, han promovido algunos puntos in

teresantes á la profesión que se hallan pen
dientes en las cámaras.

Entretanto, el presente Proto-medicato

continúa en el modo que han dispuesto las

leyes, las
que^para precaver toda intriga en

la elección de los Proto-medicos, quisieron
que se diese lugar á la suficiencia, á la edad,
y al poder. Así es que el catedráco de pri
ma de medicina de la Universidad, que ha lle

gado á este puesto por una serie no inter

rumpida de funciones literarias, es el primer
proto-médico; el Dr. mas antiguo después de
este, que por su edad debe ser hombre de pro
bidad y de esperiencia, es el segundo proto-mé
dico y el Dr. á quien el gobierno quiere hacer

gracia; es el tercer proto-médico, por lo que se
llama de merced.

Para suplir las faltas en ausencia ó en

fermedad de estos tres proto-médicos, hay tres
alcaldes ecsaminadores nombrados por el

gobierno á propuesta del Proto-medicato

que tiene á .su vez igual voz y voto en

el cuerpo.
A mas de estos, hay un asesor que pro

pone los puntos de ley; un fiscal que promue
ve los intereses de la profesión y de la salud
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pública; un escribano público que autoriza

todos los actos; y un portero que hace las

citaciones y gira los espedientes: todos es

tos nombrados por la corporación á plura
lidad de votos.

El estudio de la medicina, aunque sujeto
á las leyes estatuarias de la Universidad, en

que hay una cátedra de prima en que se en

seña todo lo concerniente al cuerpo sano, una

de vísperas en que se enseña al cuerpo en

fermo, y otra de método en que se disponen
los medios de curarlo; con otras tres ausilia-

res de anatomía y cirujía, matemáticas y botáni

ca: los catedráticos son y han sido siempre los

proto-médicos, á quienes las leyes les dan una

inspección inmediata en todas las escuelas de

la facultad.

El Proto-medicato usa del sello grande
de la nación en sus títulos, y del chico en sus

notas oficiales.

Espide sus cartas de ecsamen 6 títulos en

papel del sello primero. Tiene su asiento en las

funciones públicas después de la Universidad.

Tiene una arca de depósitos y condena

ciones de donde debe pagarse el sueldo de

los proto-médicos, las que no habiéndose he

cho en el dia por falta de jurisdicción, los ac

tuales proto-medicos no han cobrado los suyos,

ni de la tesorería general como está preveni

do, por no parecer interesables.

El Proto-médico ecsamina médicos, ciruja

nos, boticarios, barberos, flebotomianos, dentis-
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tas, algebtstas, hernistas y parteras. Tiene sus

sesiones los lunes, miércoles y viernes de cada

semana á puerta abierta ó cerrada, según
los casos.

El lugar de ellas, aunque en un tiempo
fué el palacio, en el dia son en la casa del

Presidente.

Las leyes sanitarias de su instituto,

aunque por los defectos de redacción y falta

de orden que tienen en los lugares donde se

hallan, han venido á ser un fárrago inconecso:

las primordiales tuvieron su origen en el Pro

to-medicato de la Roma libre, cuyo cuerpo fue

ron estableciendo por útil con las mismas leyes
las demás naciones.

De lo dicho se deduce
, que el Proto-

medicato no es mas que una corporación que

ecsamina, arregla el orden de los profesores
de la facultad, y cuida de la salud pública.
En esta suposición y concepto ha sido reco

nocido por el Soberano Congreso general,
Supremo gobierno, y demás autoridades de la

capital, y de los estados con quien tiene re

laciones, siendo consultado en todos los casos

de salubridad é higiene pública, y en todos los

puntos dudosos del foro canónico, civil y cri

minal, en que no deja de invertir mucho tiem

po y algunas sumas.

Por tanto, me parece que ni el Proto-me

dicato del distrito federal, ni los que con es

te mismo objeto, y con las mismas leyes ha

yan establecido los estados, tienen cosa alguna
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de tribunales privativos ó especiales» que pug
nen contra nuestra constitución y acta constituti

va. Mas como el tiempo ha debilitado el vigor
de sus instituciones, los mas de los profesores han

deseado su reforma, ya queriendo se agregue
á la dirección de estudios por lo que tiene de

literario, ya al ramo judicial por los asuntos

que tiene de esta naturaleza.

CAPITULO II.

DE LOS PROTO-MEDICOS.

Los Proto-médicos juran sus destinos an

te el supremo gobierno. Encabezan las cartas

de ecsamen aunque estén ausentes; bien, que

el escribano anota en el título el alcalde ec-

saminador que asistió, por cuya razón firmó

el título. Nombran su asesor, fiscal, escriba

no y portero. No pueden dar licencia para
curar y vender medicamentos á ninguna per

sona, que no se les presente personalmente á

ser ecsaminada con los estudios necesarios

que pide la ley. Pueden emplazar ante sus

personas á cualquiera persona que ejerza al

gún ramo de la medicina, multándolo por ca

da vez que sin justa causa lo dejare de ha

cer. Ecsijen las multas para la arca del Pro

to-medicato, de aquellos que curen ó vendan

medicamentos sin licencia. No pueden recibir

dádivas. No pueden dar licencia de curar con

condición de que estudien á los ecsaminados
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que no 'encuentran hábiles. No deben llevar

derechos en las reecsaminaciones ni en las vi

sitas extraordinarias de boticas. Pueden de

legar su facultad y dar comisiones para ha

cer ecsámenes y visitas de botica. Tienen obli

gación de cuidar que los profesores ejerzan
su respectiva facultad, y defender que no ejer
zan aquellos que no lo son. No pueden dar

licencia para curar una enfermedad particular;
pero sí pueden concederla á los que curan ca

taratas, tina, carúnculas, hernias, y á los alge-
vistas ó componedores de huesos. Destinan á

los leprosos y dementes á sus respectivos hos

pitales quitándolos de la sociedad. No pue
den dispensar en todo ni en parte algún es

tudio ó curso de los que deba preceder á

los ecsámenes. No llamarán á ningún ciru

jano ni boticario, á que ecsamine á sus

discípulos, ni á los alcaldes ecsaminadores

en los dos años de su ejercicio, ni siem

pre nombrarán á un mismo cirujano ó bo

ticario que asista con ellos á los ecsámenes.

No darán licencia á muger alguna para que

ponga botica, ni á otra persona alguna que no
sea farmacéutico, aunque prometa poner en

ella maestro ecsaminado. Tendrán las leyes
del Proto-medicato, por las que han de des

empeñar sus destinos. Son multados en cua

tro pesos, cuando citados por el presidente no

asisten al Proto-medicato. Hacen las visitas de

botica ordinarias cada dos años, y las estraor-

dinarias cada vez que les parece, cojiendo en

3
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todas al boticario de improviso, pudiendo ade

lantar las primeras hasta cuatro meses antes de

cumplido el plazo. Reformarán de cuando en

cuando la tarifa, por la que se han de ven

der los medicamentos, para refrenar la codi

cia de algún boticario, que por estar solo

en un lugar, ó tener él solo algún medi

camento, quisiera venderlo á muy alto pre

cio. Formarán la Farmacopea, ó dirán por
cual se han de arreglar los boticarios, para

que cuando tengan malos medicamentos, no

den por disculpa de que los prepararon por

alguna formacopea especial. Agregarán al pe
titorio los medicamentos mas adaptados y nue

vamente recibidos por los profesores de los lu

gares respectivos. Dispondrán las cartillas, por
las que los sangradores y parteras aprendan
sus oficios y desempeñen sus ecsámenes. Pu

blicarán cada año los autores, por los que se

ha de enseñar la medicina y cirujía, para que
los que vengan á ecsaminarse respondan por
ellos y no se les pregunte por otros que ha

yan salido nuevos, de que no tengan conoci

miento. Cuidarán que los cirujanos no ejerzan
la medicina, y que los médicos que no ha

yan practicado un año la cirujía, no hagan
operaciones. Vijilarán sobre que los médicos

y cirujanos, no se confabulen con los botica
rios por cierto interés, para mandarles las re

cetas con ciertas señales entendidas en

tre ellos, pretestando ser medicamento suyo.
Celarán de que los cirujanos de ejército ▼
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armada no curen al público de medicina, si no

poseyeren esta facultad. No ecsaminarán á bo
ticario alguno que no tenga veinte y cinco años

de edad y que no sepa latín. Propondrán cada
ano al gobierno dos médicos y dos cirujanos
que desempeñen el turno de reconocer á los

empleados; y cada dos, tres boticarios que asis
tan á los ecsámenes y visitas de botica, y re

conozcan en la aduana los medicamentos que
se introduzcan. Privarán á los drogueros de

que vendan por menor medicamentos, permi
tiéndoles que los espendan solo de cuarterón

arriba. Visitarán las boticas de los religiosos
y ecsentos que venden medicina al público,
ecsaminando al que las regenteé. No elevarán

al supremo gobierno solicitud alguna de dis

pensa de cursos ni de práctica, sino la de

aquellos individuos, que mandados ecsaminar

por dos profesores, se crea- que son dignos
de ella. Harán poner á los médicos y ciru

janos, un letrero en la puerta de sus respec
tivas casas, con la simple espresion de, aquí
vive el medico fulano ó el cirujano fulano; sin

consentir que los pongan de otra manera, prin
cipalmente á los cirujanos que suelen alte

rarlos con ciertos nombres, para que el vul

go los crea médicos. No pueden verificar ac

to alguno sin la concurrencia de tres, ya sean

proto-medicos solos, ó alcaldes ecsaminado-

res. Pueden mandar quemar las medicinas

que encontraren malas. Deben visitar las dro

gas que los mercaderes venden por junto.



Nombran visitadores de botica, con su sala

rio respectivo. Para abrirse una botica, de

ben concurrir a lo menos dos de los proto-
medicos. Multan á cualquiera profesor que

ejerza su facultad sin tener su respectiva car

ta de ecsamen. Harán que las cartas de ec-

samen de los profesores, estén registradas
en los libros de cabildo. No consentirán que

los fanáticos curen con ensalmos ó conjuros,
ni que por pretesto alguno haya charlatanes

curanderos, ya asistiendo enfermos, ya ven

diendo medicamentos de cualquiera especie,

aunque se titulen específicos ó preservativos.
Cuidarán que ninguno otro, que los boticarios,

tengan vívoras ú . otros animales venenosos, y

que estos los conserven con las precaucio
nes necesarias. Celarán que ninguna persona,

sin estar autorizada y ecsaminada con arre

glo á la ley, venda, distribuya ó suministre ve-

jetales medicinales, secos ó frescos que sean no

civos. Asimismo, velarán que persona alguna
venda, distribuya ó suministre minerales vene

nosos, sino á médicos, cirujanos, boticarios,

artistas, veterinarios, fabricantes, naturalistas, ó

establecimientos de instrucción pública que los

necesitan para su industria ó instituto, ha

ciendo que el vendedor lleve un libro ó regis
tro en donde asiente el nombre y apellido
del comprador, la calle y casa en donde vive,
la cantidad que le vende, y el uso á que tra

ta de destinarla, dejando en dicho libro su fir

ma en caso de que sepa escribir, y previniendo
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al dueño, que las tenga en paraje seguro y cer

rado, cuya llave tenga en su poder. Cuidarán

que ninguna persona introduzca ó pegue en

fermedades contagiosas, ó efectos contagiados;
que no se quebranten las cuarentenas ó cor

dones sanitarios, ni se evada de los lazaretos.

Impondrán á los que ejercieren los oficios de

medico, cirujano ó boticario sin licencia, la pe
na de quinientos ducados y destierro del lu

gar de su residencia, diez leguas en contorno

por la primera vez: dos mil ducados y destier

ro de la provincia, por la segunda; y otros

dos mil ducados y seis años de presidio por la

tercera, comprehendiendo á los justicias que
los admitan en sus pueblos, en iguales penas-
Para que los proto-medicos se impongan me

jor de la idoneidad de los estudiantes, no sal

drán de los ecsámenes sin perder la mitad de

la propina. Proponen cada dos años al go
bierno tres médicos que hagan de alcaldes ec-

saminadores en las ausencias y faltas de cada

uno de los proto-medicos. Últimamente, cui

darán de la buena condición, de los alimen

tos, de las bebidas, de las calles, de las pla
zas, de los edificios, panteones, campos santos,

hospitales y demás puntos de policía médica,
é higiene pública, poniéndose de acuerdo con

el ayuntamiento.
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CAPITULO III.

DE LOS MÉDICOS.

El joven que quiere ser ecsaminado de mé

dico, presenta su solicitud ante el presidente
en papel sellado de á dos reales con su fé

de bautismo: título de Br. en filosofia: título

de Br, en medicina, que aseguie haber es

tudiado cuatro cursos en Universidad apro

bada, sustentado un acto, y salido aprobado
en el grado de medicina: certificación de ha

ber practicado dos años medicina con pro
fesor aprobado: otra de haber asistido á un

curso de botánica: y una información de tres tes

tigos hecha ante el justicia del lugar, ó el

Proto-medicato, de estar en los derechos de ciu

dadano, y de ser de buena vida y costumbres:

y deposita 86 pesos.

Aprobados estos documentos por el ase

sor, fiscal y demás del cuerpo, se le señala

dia en que en una tarde, después de esponer
una tesis, que por lo común es un aforismo de

Hipócrates, que le sale en suerte, ó de hablar

en el acto sobre la materia del autor que se

le presenta, se le ecsamina por todos los Pro

to-medicos en la teórica de la medicina.

A la mañana siguiente se halla en el hos

pital, en donde uno de los ecsaminadores le

hace pulsar 4 ó 5 enfermos, haciéndole las pre

guntas que le parece; de los que vuelve á

dar razón á la tarde al Proto-medicato, en

donde se le ecsamina en la práctica; cuyo
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écsamen concluido se retira, y hecha por los
Proto-médicos la votación en secreto, si sale

aprobado, vuelve á entrar y hace el jura
mento ante el secretario de defender el mis
terio de la limpia Concepción de María

Santísima; la Constitución é independencia de
la nación: usar fiel y legalmente de su profe
sión: guardar las leyes y pragmáticas del Pro
to-medicato: y curar á los pobres de valde
sin llevar ningún estipendio. Después, tomada
su filiación por el mismo secretario, se le es

tiende el título para que pueda ejercer su

profesión libre y desembarazadamente sin ca

lumnia, cuya fórmula ha sido del tenor siguien
te desde muy remota antigüedad.

»Los ciudadanos D.D. y M.M. Manuel de
Jesús Febles,, catedrático de prima en Medicina,
en esta nacional y Pontificia Universidad, Casi
miro Liceaga de Vísperas, y Joaquín Guerra de
Matemáticas en la citada Universidad, Presiden'
t?, Froto-médicos Decano, y Merced, del Pro
to-medicato de esta ciudad federal de México
fyc. S?c.

Hacemos saber: como en la sala de
nuestra audiencia compareció el ciudadano
N. natural y vecino de N. de tal edad, cuer
po alto, estatura regular, color tal, pelo claro,
frente regular, cejas poco pobladas, ojos pardos,
nariz regular, boca chica, barba poca; señas

particulares tales. El cual por haber practica
do tal facultad con facultativos aprobados el
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tiempo prevenido por la ley, según consta de

las certificaciones, y documentos presentados,
lo que nos hizo ver, y al mismo tiempo su le

gitimidad, buena vida y costumbres, por infor

mación bastante que produjo por ante nuestro

secretario, previa citación del Promotor Fiscal,

y con parecer del Asesor, le admitimos á ec-

samen de tal facultad, á cuyo efecto se citóá

los sinodales bienales, ó de sinodal á D. Fu

lano de tal, si es cirujano, asignándosele la tar
de del dia tantos del corriente, y habiéndole he

cho cuantas preguntas y repreguntas fueron

Conducentes, así en la teórica, como en la prác
tica, y método de elaborar las medicinas, si fuere

boticario, lo que satisfizo completamente. En cuya
atención, le aprobamos, y mandamos hiciera el ju
ramento de estilo acostumbrado, por ante nuestro

secretario, de defender el misterio de la pura y

limpia Concepción de nuestra Señora la Vir

gen María, usar bien y fielmente de su arte,
obedecer y cumplir las leyes y Pracmáticas
del Proto-medicato, estar á lo que el Sobera

no Congreso general determinare, y dar de li

mosna las medicinas á los pobres necesitados,
sin estipendio alguno, ó curar á los pobres de val-

de, si es médico ó cirujano, lo que prometió eje
cutar. Bajólo cual le damos y conferimos nues
tra facultad, para que pueda ejercer, y ejer
za su profesión, en todos los casos y cosas á ella
enecsas y concernientes, teniendo uno ó mas

practicantes, así en esta ciudad federal, como

en toda la República. Y de parte del Supre-
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mo gobierno ecsortamos, y requerimos, á todos
los señores jueces y justicias de la nación, por
donde transitare ó residiere, para que le de

jen usar y ejercer su arte de tal facultal al

insinuado ciudadano N., sin ponerle ni con

sentir se le ponga impedimento, ni embarazo

alguno, sin calumnia; antes si, se le guarden
y hagan guardar todas las honras, fueros, privile
gios y escepciones que le son concedidas, ba

je las penas impuestas, y la de diez mil ma-

ravediz á los que se entrometan en jurisdic
ción que no les toca. Para todo lo cual in

terponemos nuestra autoridad, y judicial de

creto, en cuanto por derecho lugar haya; y
declaramos haber satisfecho el derecho de me-

dia-annata que se le reguló ^siguen las firmas ."
Si sale reprobado, puede entrar á nuevo ec-

samen hasta otras dos ocasiones sin poner nuevos

derechos, mas las propinas se reparten ahora, sal

ga aprobado ó reprobado el médico, según aran

cel, de este modo: 14 pesos al presidente, 11 pe
sos ácada uno de los otros dos Proto-médicos, 12

pesos al escribano, 8 pesos al fiscal, 3 al asesor, 4

ps. 4 rs. al portero, 10 al fondo deProto-médicos,
6 para el papel sellado del título, y lo demás

para la media annata y sus emolumentos.

Aunque el joven médico ha adquirido de

este modo una propiedad que le asegura su

subsistencia, y con su título un derecho para

ejercer libre, desembarazadamente y sin calum

nia su profesión, que de no tenerlo tendría

muchas veces que andarse disculpando ante



los tribunales, aun de la muerte mas inevitable,

adonde no dejarían de llevarlo algunos pasientes
demasiado sensibles ó muy cabilosos; con todo,

los deberes que ha contraído con la sociedad,
le imponen ciertas obligaciones; por las que,

las leyes, á mas de quererlo bien educado,

compasivo, prudente, estudioso, modesto, cir

cunspecto, casto y reservado, le previenen: que

concurra cuando lo llame el Proto-médico por
su carta ó recado: que le avise cuando ten

ga que hacer ausencia de la capital, y cuando

vuelva á ella para que sepa cuando ha de

contar con él, en los casos que ocurran. Que
cuando llegue á algún lugar, presente su título

al ayuntamiento ó al gobernador de él : que

por un letrero ó por una tarja en la puer
ta de su casa, que pueda quitar cuando

se mude, avise al público el lugar de su resi

dencia: que en su casa ponga papel y tintero

para que le avisen de los enfermos que lo

busquen, y no ponga por escusa en los casos

de peligro no haber tenido noticia; que no

pueda escusarse, ni de dia ni de noche de vi

sitar al enfermo de peligro para que se ha

solicitado: que tenga obligación de avisar á los

justicias de las epidemias ó enfermedades que

puedan contagiar á la población: que no pue
da curar de cirujía si no la ha practicado al

menos un año con profesor revalidado: que no

pueda hacer medicamentos para que no lleve

mas de lo justo, diciendo ser secreto suyo:

que no pueda recetar en casa de sus hijos,
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yernos, padres ó suegros: que no pueda ser

boticario: que cuando yerre la curación por

ecscesiva dosis de medicamento, tenga pena de

cinco años de destierro: que cuando perjudi
que maliciosamente, pague el daño que por

culpa suya se hubiere hecho: que asalareado

del público, no pueda llevar premio de los en

fermos que asista: que cure a los pobres de

valde: que no pueda escusarse de asistir á los

enfermos de enfermedad contajiosa: que pue

de poner condición del premio curando al

enfermo: debe recetar en romance, poniendo
los vocablos enteros, sin usar cifras, y dando á

los medicamentos los nombres mas bulgares ó

conocidos para que no pueda haber equivoco:
debe amonestar al enfermo de peligro que se

confiese: debe firmar las recetas y poner en

ella la fecha: en las juntas habla según la an

tigüedad de su grado ó ecsamen, después del

médico de cabezera: está ecsénto de ir á la

guerra, y tiene escepciones vecinales. Tiene pe
na si á sabiendas adminitra, proporciona ó facili

ta, medicamento para el aborto: tiene obliga
ción de avisar al alcalde mas inmediato de to

da persona muerta violentamente, ó herida, á

cuya curación ó reconocimiento asista: debe po

ner las certificaciones en papel de á dos rea

les, y de á medio real cuando la persona á

quien las dé sea muy pobre espresándolo así:

es vecino del lugar donde ejerce su profesión.
Debe jurar las certificaciones que se llaman pro-
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visorias porque ha de recaer sobre ellas pro

visión del Juez, no así las denunciativas, ó que

se dan á petición de los interesados, porque de

estas se hase el caso que se quiere.

CAPITULO IV.

DE LOS CIRUJANOS.

El ciudadano que pretende ecsaminarse en

cirujía, debe saber que hay cirujanos latinos

que tienen los cursos de Universidad: y hay

cirujanos meramente romancistas que solo prac

tican cuatro años con cualquiera profesor apro

bado, echando los de México cuatro cursos

en el anfi-teatro, bien que todos antes de recibir

se á ecsamen en el Proto-medicato, sufren un

ecsamen, preparatorio de los catedráticos de la

escuela de cirujía, quienes certifican su aptitud.
El cirujano latino de Universidad presen

ta con su solicitud hecha en papel de parte
la fé de bautismo, certificación de haber estudia

do gramática latina y curso de artes, otra de ha

ber echado tres cursos en la Universidad, en

las cátedras, de anatomía y cirujía, matemá

ticas, en la de prima y vísperas, y en las de mé

todo de curar; otra de haber practicado la ci

rujía mas de dos años, con facultativo apro

bado; otra de haber asistido un curso á las

lecciones de botánica, y una información de

dos ó tres testigos, hecha ante el justicia del

lugar ó ante el Proto-medicato de hallarse en

los derechos de ciudadano, y de ser de bue

na vida y costumbres, y deposita 110 pesos.



El cirujano romancista, presenta con su

escrito y fé de bautismo, certificación de ha

ber cursado cuatro cursos en el anfi-teatro,
otra de haber practicado la cirujía cuatro años

con profesor aprobado; bien que muy esten

sa asegurando que sabe el arte obstetrício, com

poner huesos, vatir cataratas y curar hernias,
pues son requisitos que quieren las leyes que
tengan los cirujanos, y disponen que todo lo

demuestren en un ecsamen: dan también co

mo los otros información de vida y costum

bres, y certificación de haber asistido á un

curso, á las lecciones de botánica, aunque es

ta no se ecsije á los que vienen de fuera á

ecsaminarse, ni á los que se ecsaminan en otro

lugar por comisión. También depositan como

los demás cirujanos 110 pesos que se repar
ten en la forma siguiente: 20 al presidente,
17 á cada uno de los otros dos Proto-médicos,
15 al escribano, 10 al fondo de Proto-médicos,
8 al fiscal, 3 al asesor, 5 al portero, 20 rs. al

cirujano que se llama de sinodal, 1 al mucha

cho que se pone de modelo para los venda-

ges, y lo demás hasta los 110 es para papel
sellado del titulo y pagar la mediaannata, y sus

emolumentos. Hecho esto por el candidato y

aprobados sus documentos, en una tarde se le

ecsamina en la teórica, preguntándole de ciru

jía, anatomía, flebotomía, algebia y obstetricia,
todo lo que parece. En la mañana siguiente se

presenta en el hospital, en donde uno de los

alcaldes ecsaminadores le hace curar cuatro ó
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cinco enfermos, de los que vuelve á
dar razón

por la tarde en el Próto-medicato; en donde

si sale aprobado hace el juramento de estilo,

y se le espide el título en la misma forma que

al médico, espresando si es cirujano latino ó

romancista, para que el público sepa la es-

tension ó limitación, con que aquel puede curar.
El cirujano, del mismo modo que el mé

dico, para ejercer su profesión debe presentar
su título ante el ayuntamiento y gobernador
del lugar de su residencia: debe poner
al público letrero que avise de su habita

ción, y también papel y tintero para que le

avisen de los enfermos que lo busquen: de

be ocurrir á curar al herido ó cualquier otro
caso de peligro, tanto de dia como de noche,
con 25 pesos de multa por la piimera vez que
no lo haga: 50 por la segunda, y 200 por la

tercera: debe avisar al justicia dentro del tér

mino de cuatro horas del herido á quien ha

ya tomado la primera sangre: no puede cu

rar de medicima: debe acompañarse con mé

dico para las evacuaciones: no puede hacer

medicamentos en su casa: no puede recetar en

casa de sus hijos, yernos, padres ó suegros: no

puede ser boticario; cuando yerra la curación

por mal tratamiento tiene pena de cinco años

de destierro: cuando daña maliciosamente, pa
ga el daño que por culpa suya se hubiere he

cho: el asalariado del público, no puede lle

var premio de los enfermos que cure: debe cu

rar á los pobres devalde: debe recetar en ro-
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maneé sin poner cifras y dando á los medi

camentos los nombres mas vulgares, para que
no pueda haber equívoco: debe amonestar al

enfermo de peligro que se confiese: debe asis

tir á los enfermos de enfermedad contagio
sa: el cirujano latino como que puede «usar

medicina interna, debe firmar las recetas: el

cirujano latino alterna según la antigüedad de

grado ó ecsamen con los médicos, no así el

romansista: el cirujano de armada ó ejérci
to no puede curar de medicina sino solo á

aquellos individuos de que está encargado: dá

las certificaciones en papel de á dos reales, y
de á medio real á los pobres: es vecino del

lugar donde cura: debe avisar á la justicia
de cualquier muerte violenta ó herida, á cu

ya curación ó reconocimiento asista: tiene pe
na si procura ó facilita medios para el abor

to: <\ebe jurar las certificaciones provisorias.

CAPITULO V.

DE LOS BOTICARIOS.

El ciudadano que quiere ser boticario, pre
senta con su escrito y fe de bautismo, é infor

mación de hallarse en los derechos de ciuda

dano, y de ser de buena vida y costumbres,

certificación de haber practicado cuatro años

la farmacia con profesor aprobado, y si es de

Méjico, certificación de haber asistido á las

lecciones de un curso de botánica, elemental

y reducida á la farmacia.



Aprobados estos documentos, se le ecsa

mina en los principios del arte: y del proto-
medicato, se pasa á una botica en donde se

le manda hacer por los tres proto-medicos
y un boticario que asiste de sinodal, las ope
raciones de farmacia que se quieren, y des

pués se le hacen reconocer la bondad ó mal

dad de los medicamentos simples y compues
tos que parecen: hecho esto se retira, y si me

rece la aprobación, vuelve á hacer el juramen
to de estilo, y se le espide el título lo mismo

que á los demás: deposita setenta pesos, doce

para el presidente, nueve para cada uno de los
otros proto-medicos, ocho para el asesor, tres pa
ra el fiscal, dos pesos cuatro reales para los

sinadáles, cuatro para el portero, doce para el

escribano, y lo demás para la media annata.

El boticario para ser ecsaminado, debe sa

ber latín: debe tener veinte y cinco años de
edad: no puede despachar receta sin firma de
medico no contentándose con la señal ó la rú
brica de él: debe dar de limosna á los pobres
la medicina: debe gobernarse en la preparación
de sus medicamentos por farmacopea aproba
da: no puede ser boticario en el lugar donde
el medico es su padre, hijo ó yerno, pero si pue
de serlo en habiendo mas boticas que la su

ya: debe usar del marco castellano: en los
medicamentos compuestos que lleven alguna
preparación esquisita debe mezclarlos muy bien
á que aquella salga en la división en iguales
dosis: no puede recibir mancebos que no se-
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pan latín: no debe despachar recetas con

nombres postizos, ni sin firma de medico ó

cirujano revalidado: debe ecshibir las recetas

que tiene por especificas: no puede hacer

ausencia de su botica sin dejar en ella per
sona aprobada: no puede vender drogas^ ven

diendo ó dando una cosa por otra»* es reo

del crimen de falsedad: no puede tener mas

que una botica: no puede hacer de medico ó

cirujano y tener botica: debe asistir á la bo

tica durante la visita, vendiendo medicina al

público»-debe ser ecsaminado aunque sea reli

gioso ó esento, y pagar los derechos de la vi

sita: al hacerse cargo de una oficina, debe dar

cuenta al proto-medicato enseñando el balan

ce y esponiendo las condiciones con que la há

recibido, para poderse hacer responsable de los

medicamentos que vá á despachar al público:
debe matricular en el proto-medicato á sus

aprendices: no paga alcabala de la medicina

compuesta: pierde su destino, cuando comete

algún fraude en el reconocimiento de las me

dicinas que se les manda hacer en las adua

nas: debe poner en los medicamentos com

puestos, dia, mes y año en que se hicieron, con

pena cuando no lo haga: si vendiere maliciosa

mente medicamento mortífero, probado en bas

tante forma, tiene pena de muerte: no puede ven

der medicina alguna venenosa, sino con las re*

glas del arte: debe presentar los recetarios: pre
fiere al medico y cirujano en la cobranza

del importe de las asistencias á los enfer*
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mos: el boticario ó practicante de botica que

venda ó despache medicina alguna venenosa

que pueda dañar la salud sin receta de me

dico ó cirujano aprobado, se le aplica multa

y pena; la que mas se le agrava si se ha se

guido daño alguno comprobado en debida for

ma: no puede vender medicamento alguno se

creto, cuya venta no esté formalmente auto

rizada: si por equívoco, ó impericia ó descuido

equivoca el medicamento prescrito en la sus

tancia ó en la dosis causando algún daño, tie

ne pena: para despachar composiciones que

puedan servir para usos artísticos, debe tener

un libro en que asiente con la firma del com

prador la cantidad que se le vendió, y el uso

á que las destina, teniendo pena si resultare

algún daño por haber omitido este requisito:
no devolverá las recetas de purgas, vomiti

vos ni otras esquisitas, tanto para presen
tarlas con los recetarios en la visita de su bo

tica, cuanto para precaver que los enfermos

se las apliquen á su antoio sin consulta de

sus respectivos médicos, que pueden volvérse

las á recetar cuando las necesiten: debe cus

todiar las vivoras, ú otros animales veneno

sos que necesite para el uso de su oficina

con las precauciones convenientes; teniendo

que pagar multa si por esta falta alguna vez

hicieren daño: si vendiere medicamentos sim

ples ó compuestos adulterados, sin virtud ó

corrompidos, paga multa: debe tener la pre
caución de tener bajo de llave los medica

mentos mas esquisitos que de alguna mane-
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ra puedan ser nocivos: al hacer las operacio
nes peligrosas debe tomar las precauciones ne

cesarias á fin de no causar daño á los asisten

tes ni á los vecinos: debe presentar en la vi

sita ademas de todos los medicamentos nece

sarios, la tarifa, el petitorio, las farmacopeas
aprobadas, como todos los instrumentos del

lavatorio, y arreglados los pesos y medidas:

goza de las mismas escepciones que los médicos.

CAPITULO VI.

DE LOS BARBEROS, DENTISTAS, HERNISTAS,

OCULISTAS, ALGEBISTAS Y PARTERAS.

Los barbero?, oculistas, dentistas, y alge-
bistas, y parteras, presentan con su escrito de

petición en papel de á dos reales, su fe de

bautismo, certificación de haber practicado su

respectiva profesión cuatro años con maestro

aprobado, ó que sea reputado por tal, y una

información de vida y costumbres; y como las

parteras han de ser viudas ó casadas, agre

gan las primeras certificación de sus pár
rocos de ser viuda honrada, y las segundas de
consentimiento de sus maridos, y depositan se

senta y tres pesos, nueve para cada uno de

los proto-medicos, ocho para el asesor, tres para
el fiscal, diez para el escribano, un peso dos rs.

para el cirujano que asiste de sinodal, tres pesos
seis rs, para el portero, y lo demás |)ara los seis

pesos del papel sellado del titulo y pago de me

dia annata.
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A los barberos se les ecsamina en el co

nocimiento de las arterias y las venas, opera
ción de la sangría, en sacar dientes y muelas,

echar ventosas secas y escarificadas, echar san

guijuelas, curar cáusticos, y abrir fuentes, con

todo lo concerniente á precaver los accidentes

que pueden sobrevenir á estas operaciones, y
método consecutivo que deba observarse.

Si salen aprobados, hacen el juramento de

costumbre, y se les espide el correspondien
te titulo, por el que pueden poner celocía con

tarja para distinguirse de los simples barberos

que solo deben poner cortina y vacía. Los

barberos, á no ser en los casos violentos, no

deben dar sangría alguna que no esté orde

nada per medico ó cirujano, quien les dejará
dicho con su firma la cantidad de sangre que
han de sacar y el lugar en donde han de

darla.

Los oculistas, dentistas, algebístas, hernis-
tas y parteras, son ecsaminados en todo lo con

cerniente á sus respectivas profesiones, no pu-
diendo los oculistas y hernistas hacer opera
ción alguna sin la presencia de medico ó ci

rujano aprobado, y teniendo las parteras que lla

mar medico ó cirujano en los partos difíciles.

CAPITULO VIL

DE LOS PROFESORES ESTRANGEROS.

Los profesores que vienen de otros paí
ses é ejercer su profesión en la república, pre-



29

sentan sus diplomas con un escrito en papel
sellado de á dos reales, pidiendo su incorpo-
raCÍC", v dando una información de tres tes

tigos de identidad de su persona, con
sus tí

tulos, de ser católicos apostólicos romanos, en

tregando su fe de bautismo, su carta de na

turaleza ó protesta de ecshibirla dentro de cier

to tiempo tan luego como la adquieran; se les

ecsamina en su respectiva facultad, en que los

proto-medicos averiguan, el estudio y practi
ca que han tenido en su profesión; y si

son médicos ó cirujanos, procuran cerciorar

se de si en el tiempo que llevan de estar

en nuestro pais han tomado conocimiento de

nuestras naturalezas, de nuestros alimentos,
usos y costumbres, para poder tratarnos en

estado enfermo, y de todo lo demás que les

parece.
Si los proto-medicos encuentran que son

unos verdaderos profesores, los incorporarán
y les dan una certificación para que puedan
libremente ejercer su profesión. Depositan los

profesores estrangeros lo mismo que los pa

tricios, ochenta y seis pesos si se reciben de mé

dicos, ciento diez pesos si de cirujanos, se

tenta si de boticarios, sesenta y tres pesos si

en alguno de los otros ramos.

CAPITULO VIII.

DE LOS ECSÁMENES POR COMISIÓN.

Los ciudadanos que quieren ec^aminarse



30
en sus respectivos lugares por no poder echar
viaje á Méjico, remiten los documentos de

haber practicado la facultad en que quieren
ser recibidos, con su fe de bautismo é in

formación hecha ante el justicia, de hallarse
en los derechos de ciudadano y de ser de

buena vida y costumbres, con un escrito di

ciendo el lugar en que quieren ser recibidos,
y remitiendo el deposito correspondiente, con

mas cincuenta pesos que se pagan en la teso

rería general de gracias al sacar, se espide el

despacho siguiente

Los ciudadanos Drés. y Mtró. Manuel de

Jesús Febles, catedrático de prima de medicina

en esta nacional y pontificia Universidad, Ca

simiro Liceaga, catedrático de Vísperas, y Joa
quín Guerra que lo es de Matemáticas en la mis-

ma Universidad, presidente y proto-medicos, de

cano y merced del proto-medicato.

Por cuanto el C. F., natural de T., y resi

dente en la ciudad de M. con los documentos

que acreditan su lejitimidad haber practicado
la facultad tal el tiempo regular, su cri.-tian-

dad y buena conducta, ha solicitado de es

te Proto-medicato ser ecsaminado por comi

sión, hemos venido en comisionar, como por el

presente comisionamos al C. F. facultativo apro
bado en medicina que reside en dicha capi
tal del estado de T. por merecer toda nues

tra confianza, para que con conocimiento del

Escmó. Sr. Goberdor proceda á ecsaminar



31

en dicha facultad al mencionado C. F. tanto

en la teórica cuanto en la práctica y método

de curar á los enfermos; y mediante á no te

nerse noticia de los facultativos aprobados que
en el dia residen en dicha capital ó inmedia

ciones, le damos y conferimos todas las facul

tades necesarias para que nombre facultativos

que sean de su satisfacción, y un facultativo de

cirujía en calidad de sinodal que lo acompa
ñen al ecsamen en las dos tardes que asigne,
encargándole para este acto la conciencia, obran
do con toda integridad y á presencia de uno

de los escribanos públicos ó nacionales, si los

hubiere, y en su falta, dos testigos de asisten

cia con arreglo á la ley, recibiéndole á los

que hagan las funciones de sinodales juramen
to de que han de usar bien y fielmente del car

go según su leal saber y entender, los que es

pondrán su juicio; y mereciendo por su peri
cia y aptitud la aprobación, la manifestarán á

dicho comisionado, para que con arreglo á ella

lo dé por aprobado; y hecho todo lo que vá

espresado, remitirá dicho comisionado el espe
diente original, y por separado la censura con

la correspondiente filiación, (todo á costa y ries

go del interesado) quien satisfará al comisiona

do cinco pesos, y á sus asociados á razón de

veinte rs. á cada uno, al escribano cinco ps., re

cibiéndole á dicho ciudadano F. ante el men

cionado escribano ó testigos de asistencia, ju
ramento de defender el misterio de la Purísima

Concepción de Ntrá. Srá., usar bien y fielmen-
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te de su facultad, guardar y cumplir las leyes

y pracmáticas del proto-medicato, obedecer

las órdenes del soberano Congreso general, y
asistir y curar de limosna á los pobres sin lle

varles estipendio alguno. Y verificado que sea

dicho juramento, con vista de la contestación

del comisionado, se le estenderá al interesado

su título ó carta de aprobación, pagando pre
viamente el derecho de gracias al sacar y de

media annata.

Despacho de comisión que dirije el Proto-

medicato al C. Br. S. residente en la capital del
estado libre de T. para el ecsamen de la facul
tad de cirujía del C. M.

CAPITULO IX.

DE LAS VISITAS DE BOTICA.

Las visitas ordinarias de las boticas se

hacen cada dos años, y las estraordinarias

cada vez que hay denuncia, ó que parece; ar

reglándose en ellas al petitorio: y en las de

fuera de la capital á la instrucción de visi

tadores, llevándose por las primeras 21 pesos
de derechos.
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£9

LEYES DEL. TITULO DE PROTO-MEDICOS QUE SE CITAN

EN LA NARRACIÓN ANTERIOR.

TITULO XVII.

De los Proto-médicos y ecsaminadores, y de su juris
dicción^

PRAGMÁTICA.

-Lrfey ].' que pone el poder que tienen los

Proto-médicos y alcaldes ecsaminadores de

los médicos y cirujanos, y otras personas en

esta ley contenida.

Ley i. po- Mandamos que los Proto-médicos y al-

Froto^médi- ca^es ecsaminadores mayores que de nos

eos. tuvieren poder, los sean en todos nuestros

reinos y señónos que ahora son, ó fueren
• de aquí adelante, para ecsaminar los físi

cos y cirujanos, y ensalmadores y botica

rios, y especieros y arbolarios, y otras per
sonas que en todo, en parte usaren de es

tos oficios y en oficio á ellos, y á cada

uno de ellos, anecso y conecso, asi hom

bres como mugeres de cualquier ley, esta

do, preeminencia ó dignidad que sean, pa
ra que si los hallaren idóneos y pertenecien
tes, les den cartas de ecsamen, y aproba
ción y licencia para que usen de los dichos

oficios libre y deseilbargadamente, sin pe
na ni calumnia alguna; y que los que ha-

6
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liaren que no son tales para poder usar a©

los dichos oficios ó de algunos de ellos, man

den y defiendan que no usen de ellos.

Pena de n Y para que lo que los susodichos man-

ps. por cada daren ó prohibieren y defendieren sea mas

vez que fue- fi valedero, mandamos que pongan

r^guno" pena de nuestra parte á cada uno de os

por usar el
que asi defendieren que no usen de los

rnSa8"1" dichos oficios ó de alguno de ellos, de ca

da tres mil maravedices por cada vez que

el dicho defendimiento y mandamiento pa

sare, de la cual dicha pena si algunos de

los defendidos cayeren en ella, es nuestra

voluntad y facemos merced de ellos, para

que de los dichos nuestros alcaldes ecsa

minadores mayores, juntamente si todos jun

tos convinieren en se la poner. Y si algu

no de ellos por si insolidum se la pusiere,
sea para el todo.

Pena de 2 3. Otro si mandamos que los dichos fi-

ps. cada vez sicos y cirujanos y las otras personas de

?eUllam°adoy suso declaradas que parezcan ante los di-

no obede- chos nuestros alcaldes ecsaminadores ma-

ciere.
yores, y ante cada uno de uno de ellos ca

da y cuando que fueren llamados, empla
zados por sus cartas ó por sus porteros,

sopeña de 600 maravedices por cada vez

que cada uno fuere llamado y fuere rebel

de, y contumas que no pareciere ante ellos,
ó cualquiera de ellos, de la cual dicha pe

na, asi mismo, hacemos merced á los di

chos alcaldes, y ecsaminadores mayores, y

á cada uno de ellos.

4. Otro si mandamos que los dichos nues-

de^espede- tros alcaldes y ecsaminadores mayores, mi-

tob y botica- ren y caten las tiendas y boticas de los boti-
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ríos se visi- carios y especieros y de otras cualesquier

.

'

personas que vendieren medicinas, y espe
cies asi en grueso como en menudo, como
en otra cualquier manera, y las que halla

ren ser falsas y no buenas y por vejedad
dañosas, y corrompidas, que las tomen y

hagan quemar en la plaza publicamente sin

pena ni calumnia alguna, en cualquiera ciu

dad villa ó lugar de los nuestros reinos y

señoríos, en cualquier tiempo que sea que

sean feriados, mercados ó en ferias ó fue

ra de ellas.

Conozcande 10. Otro si hacemos á los dichos nuestros

los enfer- alcaldes y ecsaminadores, alcaldes de todos
mos e epra jQg enfermos de lepra para que vean cuales

son aquellos que pertenecen á las casas de

San Lázaro, y los que hallaren que deben

ser apartados de la comunicación de las gen
tes y deben ser puestos en las dichas casa?,

„ les manden apartar y se aparten á las di

chas casas del Sr. San Lázaro, so pena de

cada diez mil maravedices á cada uno de

ellos que lo contrario de su mandamiento

en esta parte hicieren, los cuales dichos

diez maravediz, queremos y mandamos y

es nuestra merced, que sean para los dichos

nuestros alcaldes y ecsaminadores mayores,

y para cada uno de ellos que asi juzga
ren ser leprosos, y que deben ser aparta

dos, de los cuales dichos leprosos que asi

ecsaminaren y juzgaren, queremos y man

damos que hayan por su trabajo que en lo

ecsaminar tuvieren, tres doblas de oro ó su

valor, y porque los dichos su mandamien

to ó mandamientos, sentencia ó sentencias,

en esta parte hallan mas fuerzas y vigor
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mandamos al mayoral y mayorales ó mam-

pastor y mampastores y otras cualesquiera

personas que tuvieren cargo de las dichas

casas de San Lázaro ó de cualquier de

ellos, que reciban y tomen y acojan y ten

gan en ellas á los que asi juzgaren y sen

tenciaren ser leprosos y que deben
ser apar

tados de la comunicación y participación
de la gente, so pena de cada 10® marave

dices por cada vez que el dicho su man

dato en esta parte no cumplieren y perdi
ción de los dichos oficios, los cuales di

chos diez mil maravedices es nuestra mer

ced que sean para los reporteros de las

nuestras cámaras, y lo puedan pedir ante

cualquier justicia ó alcalde, ó como cosa

suya propia, de que nos les facemos mer

ced, so la cual dicha pena mandamos que

ningunos de los mampastores de las dichas

casas de San Lázaro, sea osado de man

dar y acusar á los dichos leprosos, para

que sean apartados á las dichas casas an

te otro juez eclesiástico ni seglar, salvo an

te los dichos nuestros alcaldes y ecsami

nadores mayores, y asi defendemos so es

ta dicha pena, que ningún juez eclesiásti

co ni seglar, se entremeta ni pueda entre

meterse en el conocimiento de esta causa,

salvo los dichos nuestros alcaldes como di

cho es; pues la determinación de esto per
tenece á ellos y no á otro alguno, y man

damos á todas las justicias de nuestros rei

nos y señoríos, á los que nos nombraremos

por nuestros alcaldes mayores y ecsamina

dores, todo lo contenido en todos los ca

pítulos susodichos, se le guarden y cum-
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plan y dejen usar en cada uno de ellos to
do lo que por ello se les permite y no les

pasen ni vengan en cosa alguna contra ello,
so pena de 105) maravedices para la nues
tra cámara.

Ecsaminen- Con el Proto-médico en su posada 6
lo primero en la parte que él les señalare, ha de ir

:onca*
no estando ausente ó para ello impedido,
y estándolo en la del ecsaminador mas an

tiguo ó en la que él les señalare, y allí ve

rán los recaudos é informaciones, y sien

do bastantes le ecsaminen en teórica,
pidiéndole cuenta del método general y
•de lo que mas les pareciere preguntar
de la medicina, y poniéndole delante

uno de los autores de ella, mandándole
le abra y declare y hable sobre lo que se

hubiere abierto, haciéndole sobre esto mes-

rao las preguntas que entendieren conve

nir, hasta que todos queden ^bastantemente

informados desús letras y suficiencia, y es
tándolo nombrarán dos de los ecsaminado

res, señalando dia y hora cierta para que
se hallen en el hospital general ó en el de

la corte, porque en ninguna otra parte se

han de Ijacer los ecsámenes, y allí ordena

rán al que se ecsaminare tome el pulso á
cuatro ó cinco enfermos y á los mas que

pareciere á los dos ecsamiriadores, y le

preguntarán lo que ha entendido de cada

enfermo y de la calidad de su enfermedad;
si la tieue por liviana, peligrosa ó mortal,

y las causas y señales que para ello halla

y el fin á que piensa atender, para el re

medio y cura de los tales enfermos, y de

qué medicinas y remedios piensa usar $
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demás que les pareciere; y visto lo que en

Tercerajun todo dice y hace, se volverán á juntar to-

f,eVf dos los ecsaminadores con el Proto-médi-
de ]r>s Froto- , , , , i „^ „„

médicos. co, y dará ante ellos relación el que se

ecsamina de los dichos enfermos como si

hubiera ido el solo á visitarlos, y
si por

ella y la que dieren los dos ecsaminadores

que asistieron con él y le ecsaminaron de

la práctica no quedaren todos suficiente

mente informados en sus conciencias, se ha

rán hasta quedallo las mas diligencias que

Los ciruja- les parezca. Con los cirujanos se guarda-
nos se ecsa- ra la misma orden en los ecsámenes de

mismo 6rden
teórica y práctica, y haciendo asimismo los

dos ecsaminadores que serán nombrados,

que el cirujano ponga las manos, ligue y

desligue y aplique las medicinas en las he

ridas y todo lo demás que les pareciere
Los botica- necesario y concerniente. Por la misma ór-

m?n-n ^r el ^en ser^n ecsaminados los boticarios en las

mismo ór- boticas de los dichos hospitales, ó en otra

den- cual les pareciere, corno si por el parecer
del que se ecsaminase hubiese de visitar á

aquella botica, le harán los dos ecsamina

dores mirar los simples y compuestos, y
dar parecer sobre la bondad y falta de ca

da cosa, ecsaminándole en los cánones y
modo faciendi que llaman, al cual ecsamen

asistirá un boticario, cual fuere nombrado.

lasc^rtaede 10- Enterados de la teórica y práctica por
ecsamen. las relaciones, forma y manera susodicha,

hablarán y tratarán sobre ello el Proto-
médico y todos los ecsaminadores, y que
dando conformes que merece la licencia que
pide, le harán despachar la carta en la
forma acostumbrada, en la cual hablará so-
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lo el Proto-médico, pero no se podrá des

pachar sin que también vaya firmada de

los ecsaminadores que se hallaren al ecsa

men. Y si les parece que no la merece, se

la denegarán ó darán la penitencia que

acordaren; y si en lo susodicho 6 en cosa

ó parte de ello no estuvieren conformes, se

guarde y ejecute lo que acordare la mayor

parte.
En todos los casos que el Proto-mé

dico no se hallare al ecsamen por ausen

cia ó enfermedad, se despachará la carta

en nombre de los ecsaminadores, sin mu

dar el tal nombre, lo cual se guardará en

todos los demás casos en que pueden y de

ben conocer en ausencia del Proto-mé-,
dico.

Visiten las 19. Asimismo los dichos Proto-médicos y
drogas de ecsaminadores visitarán todos juntos las bo-
losmorenos- •

i
*

res por junto
t,cas de esta corte por sus propias perso

nas, á los tiempos según y como las han

visitado y podido visitar, conforme á las le

yes los Proto-médicos; y asimismo visiten

las drogas que los mercaderes por junto
venden.

17. El boticario que fuere ecsaminado,

pagará cuatro escudos de oro, ó su valor, á

los cuales médicos, cirujanos ó boticarios

que asi hubieren de ecsaminar luego que

sean admitidos, harán dar y pagar los di-

Los dere- chos derechos, los cuales han de dejar sin
chos se pa- que se ]es hayan de volver, ora los aprue-
eruenorasea ,l ir i-

•

i~

¿probado ó ben y den licencia para curar, ora los re-

reprobado, prueben ó impongan alguna penitencia.
^ 24. Los derechos que deben y han de pa-

condenacio- gar los que han de ser ecsaminados, y las
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n«s se pa- condenaciones y otras cualesquier cosas que

ÍS'áíospro". conforme á las leyes y pragmáticas se aph-
to-médicos. can á los Proto-médicos, sacando de ello

primeramente los gastos necesarios,
han de

servir para la paga dé los salarios del

Proto-médico ó ecsaminadores; y si paga

do lo susodicho sobrare alguna cantidad de

maravediz, se quedará en la misma arca

para el mismo efecto; y sino llegaren á po

der cumplir la paga de los dichos salarios,

j¿fJ¡f-areJn lo que asi faltare se haya de librar ó libre

ijapara cada uno de ellos prorrata en el reino yñero

los salaries, en cualesquier maravediz que al reino per-

cSad.°S
la

tenezcan, según que por él nos fué supli
cado..

27. El Proto-médico se preferirá á los

ecsaminadores en el asiento y en el lugar
de firmar y votar entre los ecsaminadores:

será la prelacíon por sus antigüedades, el

voto del Proto-médico, igual con el de ca

da ecsaminador, empero todavía, con cali

dad que en igualdad de votos haya y ten

ga por mayor parte aquella en que entra

re el votador Proto-médico, y el que los

ecsaminadores no tendrán voto en las cosas

¡áon obliga- y negocios en que no se hallaren presen-
dos ios Pro- tes y sean obligados á tener las leves v
to-nvdicos,,

J
,

.

,
P . , , / J

á tener las pragmáticas e instrucciones del consejo por
prrigmáticas donde han de hacer sus oficios y han de
todas. ■

„ ,
J

juzgar las causas.

Haya siem- I. Primeramente, que el lugar del Pro-
pre tres pro- to-médico que hasta ha ¿jora á habido, hava

tresecsami-
t,es l roto-medicos que por nos sean nom-

nadores. bracios, los cuales durante nuestra voluntad,
y hasta que otra cosa mandemos, hagan
todos juntos el dicho oficio en todo lo á el
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tocante conforme á las leyes y pragmáti
cas de estos reinos, y que para las ausen,-

cias é impedimentos de los dichos Proto-
médicos ó cualquier de ellos halla tres ec

saminadores, en lugar de cada uno de los

Proto-médicos el suyo, para que en ausen

cia y por impedimento de aquel por quien
fuere nombrado, y no de otra manera, en

tre con los demás Proto-médicos ó ecsa

minadores, de manera que halla siempre pa
ra el ejercicio de dicho oficio, tres perso
nas de los Proto-médicos ó ecsaminadores

solos y no mas ni menos, los cuales hallan

de despachar todas las cosas tocantes al

dicho oficio, sin calidad alguna de voto de

mas antiguo ni de Proto-médico, respecto
Valga el vo- de los ecsaminadores, y Jó que tos dos de
to de dos pa- i , j \. i

raaprobaró
l°s tres acordaren y votaren, se, cumpla y

reprobar, ejecute, aunque sean solo ecsaminadores, los
cuales dichos Proto-médicos, tengan de sa

cien mil ma lario cada uno cien mil maravedices, y los

salarloVat eGSannr,adores lo que montaré el tiempo o

Proto-medi- dias que sirvieren por la ausencia ó impe-
co* dimento del Proto-médico, en cuyo lugar

fuere nombrado respecto de ochenta mil

maravedices por año cada uno, y no mas,

los cuales se han pagado á todos los su

sodichos de la arca de los derechos y pe

nas, sin que puedan llevar otros derechos

ni aprovechamientos, los cuales dichos ec

saminadores se hallan dé nombrar cada dos

años, nombrando cada uño dé los Proto-

médicos tres, para que de ellos se nombre

el que hubiere de seguir en1- su lugar, por
su ausencia ó impedimento, ó como di

cho es.

7
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Que no se Que los graduados de bachilleres en

hcer2a
Di
medicina> después de haber practicado los

ncrar£s dos años que les está mandado por la prag-

quenoestu- mática, se vengan á ecsaminar en prácti-

SosC8a*ca por los Proto-médicos, antes que se

les dé carta de bachilleres, la cual no se

les puede dar ni de antes del dicho ecsa

men y aprobación y licencia para curar de

los dichos Proto-médicos, y que en ningu
na de las Universidades de los reinos, ni

ningún escribano de ellas, ni otra persona

alguna les puedan dar las dichas cartas de

bachilleres, ni testimonio de haberse gra

duado, hasta que lleven la aprobación y li

cencia para curar de los Proto-médicos; y

como dicho es, y que por este ecsamen

paguen tres ducados-, y al escribano por la

licencia para sacar las cartas de bachille

res dos.

Pragmática 5. Que cualquier médico que se vinie

re Madrid
re a ecsaminar ante los dichos Proto-mé-

tercera par- dicos, traiga probados dos años de prác-
tede'a re- tica como las leyes de estos reinos lo dis-

copilawon.
p0neil) y que ]a información se haga an

te las justicias del lugar donde .practicó, y
que no les valga el decir que ía corte es

patria común para que en
.

ella se hagan
las dichas informaciones, si no fuere de lo

que verdaderamente hubieren practicado en

ella; y que el uno de los testigos por lo

menos, sea el médico ó cirujano ó botica

rio con quien practicó, y si fuere muerto,

lo traiga por testimonio.

6. Que los Proto-médicos ó ecsamina

dores ecsaminen á los que se hubieren de

ecsaminar, asi médicos como cirujanos, por
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las doctrinas importantes de Ipócrates y Ga

leno, sin que tengan obligación de tomar

'íe^íben de memoria *as instrucciones á la letra,
preguntare como hasta aquí se hacia, y que los me
en el ecsá- dicos sean ecsaminados, pidiéndoles cuenta

de las materias mas importantes, primero
de la parte natural, y luego de la de fie

bre, de locis affectis de morbo 8rc, de síntomas,
por la letra que trae Galeno, y los libros
del método desde el séptimo libro, y prin
cipalmente lo de crisibus, de urinis, púlsivus,
sanguinis missione Src, expurgatione y de lo

demás que les pareciere, que todas estas

materias se leen los cuatro años de oyen
tes, y se ejercitan en práctica en los dos

años, con que vendrán á ser muy buenos

especulativos y prácticos en las materias

$¡o ee pre- que importa saber, y no pregunten siem-
gunte siem- pre una misma cosa smo diferentes, para
pre una mis- r, .. .

,
. .

*
,

ma tosa, obligarlos a que no sabiendo lo que se les

ha de preguntar procuren ir prevenidos en
todo.

El ecaáme» 7. Que los cirujanos sír tener obliga-
es conjunto

c*on <*e tomar de memoria las institucio-

el del aige- nes por la doctrina de Ipócrates y Gale-

^,sta> y*°~
no, Guido y otros autores graves de la fa

do es una
, ,

J
■> \- ■,

&
■.. , « ,

misma cosa, cuitad, sean obligados á estudiar la AI-

gebia, que es parte de la cirujia. Hay en

España gran parte de algebistas, para re

ducir y concertar miembros deslocados y

quebraduras de huesos y otras tocantes á

la Algebia, y que no sean admitidos á ec

samen, ni se aprueben si no supieren esta

parte de la cirujia, y que por lo menos

traigan probado haberia practicado con al

gún algebista por tiempo de un año, y to-
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do sea un ecsamen, sin que se les Heve

nuevos derechos; y el dicho año se en

tiende, que lo hagan juntamente
en uno de

los años de práctica á que les obliga la

cirujia sin que sea diferente.

8. Que las cartas de ecsamen que des

pacharen en el dicho tribunal, las firmen

los Proto-médicos, y en ausencia de ellos,

estando fuera de la corte, las firmen los

ecsaminadores, con que las dichas cartas

se despachen en nombre de los dichos

Proto-médicos, nombrándolos á ellos como

se hace diciendo, y testificando abajo el es

cribano que firman los ecsaminadores por

el Protó-médico ó Proto-médicos que falta

ren, porque de guardarse por ley, lo con

trario han resultado grandes inconvenientes

y gastos de los que se gradúan y ecsami-

nan, obligándolos á llevar á firmar á los

Proto-médicos que andan con las personas

reales fuera de la corte, las dichas cartas.

9. Que cualquiera de los tres ecsamina

dores pueda entrar en el ecsamen á suplir
la falta de otro ecsaminador ó Proto-mé

dico, aunque el tal ecsaminador se halle

con el Proto-médico de quien es sustituto,

con que se cumpla el numero de tres que

requiere para, el ecsamen, y que si acaso

faltare el numero de los Proto-médicos y

ecsaminadores por estar todos ausentes en

servicio nuestro, 6 enfermos y legítimamen
te impedidos, el Proto-médico mas antiguo
ó ecsaminadores, pueda señalar de los do

cemédicos de la casa de Borgoña, (*) los que

.
. (*) En México ee mandó que ee nombren doctoree de la Uni

versidad, por los médicos de la casa de Borgoña.
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faltaren para él número de tres, los que

parecieren mas al proposito, los cuales se

sentarán en su audiencia por la antigüe
dad que cada uno tuviere del asiento de

Cuando pue- médico de la familia nuestra, y que seles

nen foímé- pague del salario de los médicos ecsami-

dicos de fa- dores propietarios á lata del tiempo que se
■""k3,

ocuparen, porque no faltare el huen des

pacho de los que se vinieren á ecsaminar

de fuera.

10. Que los Proto-médicos tengan cada

uno los cien mil maravedices que manda la

ley, y que los gozen entrando ó no entran

do eñ los ecsámenes; y á los ecsaminado
res se les dé á cada uno cada año se

senta mil maravedices, sin que tenga obli

gación de latear por quitarse él hacer cuen
tas, y porque pudiendo ecsaminar en un

dia tres ó cuatro, no lo dilaten por llevar

mas salarios, que siendo este fijo, cesarán es
tos fraudes, y que el que faltare al ecsamen

El que falta- sea llamado, sea multado* en un escudo para

[®d¿ey¿¡1 el que supliere por el de los,médicos de la

ve propina, casa de Borgoña, que aquel año no fue^

ren señalados por ecsaminadores, y que

baste la fé del escribano para que conste

haber faltado; y que el alguacil mayor fis

cal diga que le llamó, y que halla libro

aparte en que se asienten las multas, po

niendo juntamente el médico que suplió la

dicha falta.

EiProto-mé
^' Que e^ boticario ó cirujanos que han

dicomasan- de asistir al ecsamen de los boticarios y,
tiguo señale ciruianos, les señale el Proto-médico mas
el boticario o

-

;J
'

. .
* .

„

* c \

ciru

ha

ajano que antiguo que estuviere en la corte, ya fal-

de asistir ta de los Proto-médicos, el ec&aiqisador
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■4 *. -* mas antiguo; y que el «Jg^^deTa*
menes' á saber la noche antes a quien

na u

^rt: los boticarios 6

cirujas para^el
dicho ecsamen, IW

"°

"f
pa

lugar de
yoboiB^

y ^I^a ^ cinc0

de las boticas de a corte y
^ édi

leguas de la jurisdicción,
el froto meuicu

mis antiguo señale el ecsaminador y boti

carios v los demás oficiales que fueren ne-

SSrio? para
la dicha visita, con tanto que

el dicho Proto-médico mas an iguo este

dentro de diez leguas de la corte, y fuera

de ellas, señale el Proto-médico mas anti

guo que se hallare dentro de las diez le-

fuas- y si todos tres Proto-médicos no es

tuvieren dentro de dicho término, los se

ñale el ecsaminador mas antiguo por la

orden dicha llénelos mandamientos, no em

bargante que se han de firmar por lo me

nos de los tres Proto-médicos o ecsamina

dores que asistieren.

Del libro 8. título 10 de U Recopilación de las

leyes de España.

LEY V.

No admitirán á ecsamen á »«W »«*f£
«uien no concurran las partes y calidades que las

? 1 rpnuieren- v los dos años, que conforme á

el a ha?de^Wer practicado, no los pueden su-

nr en todo ni en parte, como se dispuso en cor-

Fes d ^Córdova: y en las cartas de licencia que se

íes apacharen, no se les dará para curar de ci,
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rujia sin que les conste por recaudos bastantes que
la han practicado por tiempo de un año con ciru

jano graduado por alguna de las Universidades apro
badas: y lo mismo mandamos, que de aqui adelan

te se guarde en las cartas que en las dichas Uni

versidades se dieren á los tales médicos; y para
ello se despachen en nuestro consejo las provicio-
nes necesarias.

4. No admitan á ecsamen á ningún cirujano si

antes no les constare por bastante información he

cha en pública forma que ha practicado cuatro años

cumplidos en alguna ciudad, villa ó lugar ú hospi
tal, con médico ó cirujano graduado por alguna de
las Universidades aprobadas, la cual probansa no

será recibida ni haga fé, si no viniere hecha por
mandado del corregidor ó alcaldes de la misma ciu

dad ó partes donde practicó, y firmado del tal juez.
6. No ecsaminarán ni darán licencia ni carta á

ningún ausente por ninguna causa que sea, aunque
se halla hecho algunas veces y presenten cualesquie
ra informaciones.

12. A los cirujanos que ecsaminaren y no tuvie

ren las calidades y cursos que se requieren para po
der ser médico, no les darán licencia para mas que
curar de cirujia; y para las evacuaciones [y otras

cosas necesarias, les mandarán que llamen médico,

acompañado como lo dispone la ley.
13. A ningún médico, ni cirujano, ni boticario

darán licencia con condición que estudien ó practi
quen cierto tiempo, ni con otro gravamen ni pena,
antes al que la mereciere, se la den y manden cum

plir primeramente, reservando la licencia para cuan

do la hubieren cumplido, la cual no se le pueda dar
Sin volverlo á ecsaminar por la orden y forma suso

dicha, votándole su aprobación ó reprebacion, como

si no fuera antes ecsaminado, •

,

;
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para curar algunas enfermedades particulares; y á

los que se hubieren dado semejantes licencias el año

pasado de 1570 á esta parte, volverán á ecsaminar

de nuevo en la forma susodicha: y hallándolos con

suficiencia, y concurriendo en ellos las demás cali

dades que las leyes pragmáticas requieren, se les da

rá licencia general según y de la manera, y por la

misma orden y forma que arriba se dice que se guar

de con los que de nuevo son ecsaminados, y no de

otra manera: empero bien permitimos, que puedan
dar licencias particulares para curar cataratas, tina,

carúnculas, algebistas y ¿ermitas, y á los que sa

can piedras; con que en estos dos casos postreros
se ponga en las cartas que halla de asistir junta
mente con ellos al cortar y curar, médico ó ciru-

rujano aprobado, y que en otra manera no puedan
cortar ni curar,

28. Las cartas de licencia y las causas y nego
cios que se hubieren de despachar por el Proto-mé

dico y ecsaminadores, pasarán ante el escribano que
asiste con ellos y no ante otro alguno; y en el lle

var y cobrar sus derechos, guardarán el arancel ge
neral de los escribanos, y no llevarán derechos al

gunos de lo que en particular no estuviere espresa
do en él, hasta que por los de nuestro consejo les
sea señalado y tasado lo que hubieren de llevar.
28. El Proto-médico y ecsaminadores nombrarán

alguacil y fiscal siempre que fuere necesario hacer
los dichos nombramientos, según y como y por la
forma que se ha nombrado y podido nombrar por
los Proto-médicos; y aquel se tenga por nombrado y
elegido que lo fuere por todos ó por la mayor par
te: á los cuales oficiales podrán señalar y dar lo que
hasta aqui se les ha señalado y dado y no otra co

sa, ni ellos la puedan recibir ni cobrar.
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LEY VIL

Que los capítulos concernientes á los ecsá

menes de cirujanos y médicos se publique por to

das las Universidades de estos reinos, para que les
consten á los médicos y cirujanos que se han de ec

saminar, lo que deben hacer para que se les den las
dichas licencias.

Que se ponga por capítulo de corregidores
que inquieran y castiguen los que curan sin licencia
ó esceden de ella; y que envien á la caja las pe
nas en que hubieren condenado á los tales delin

cuentes.

LEY VIII.

Que los Proto-médicos no admitan á ecsamen

en su tribunal á ningún bachiller en medicina que
no trajere testimonio del escribano de la Universi

dad, como se graduó de bachiller, asistiendo á su ac

to los ecsaminadores dichos, y dando fé en el dicho
testimonio de como hay en la Universidad las dichas

tres cátedras, y que los catedráticos las leen conti

nuamente en los meses de los cursos ordinarios.
19. Que ningún cirujano ni boticario pueda ser

llamado para ningún ecsamen del que se viniere á

ecsaminar, habiendo sido su discípulo ó practicante;
ni el ecsaminador, en los dos años que lo fuere,
pueda traer consigo practicantes, porque con la afi

ción que les tienen los quieren ecsaminar y sacar

aprobados, aunque no sean idóneos para ello; y que

ninguno que fuere llamado á ecsamen pueda recibir

ni reciba cosa alguna, ni á título de que trabajan
en enseñarlos, pues á todos se les ha de pagar su

trabajo como queda ordenado, so pena del cuarto

tanto de lo que recibieren por la primera Yez; por
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la segunda la pena doblada, y queden inhábiles pa

ra ser ecsaminadores; y baste para probarse el ha

ber recibido dádivas, tres testigos, aunque sean sin

gulares, cómo depongan cada uno de su dicho y

causa.

LEY X.

Que todas las personas que hubieren de ejer
cer los oficios de parteros ó parteras, hayan de ser

precisamente ecsaminadas, entendiéndose quedar es-

ceptuados los casos de necesidad: y para que esta

providencia tenga el debido cumplimiento, se con

cede permiso al tribunal del Proto-medicato, para

que establezca las prudentes reglas con que deberán

hacerse los ecsámenes; señalando las personas por

quienes se practique fuera de la corte y sus cinco

leguas; formando la necesaria instrucción de lo que

podrán y deberán hacer las parteras; y lo que les

está prohibido y deben omitir en el uso de su ejer
cicio, ejecutando lo mismo por lo respectivo á los

parteros en la forma que lo estime conveniente el

tribunaL

Respecto de que deben ser cirujanos los que

ejerzan el oficio de parteros, por ser parte de la ci

rujia, si pretendieren ecsamen separado del arte de

parteros, se les negara: advirtiéndoles que no se dá

título que no sea para cirujano; y queriendo llevar el

aditamento de parteros, se les franqueará, ecsami-

nándolos á un tiempo de uno y otro, sin ecsigirle
mas dinero por via de depósito para el tribunal y
sus subalternos, que los señalados para los de ciru

jano en decreto de 11 de septiembre de 1740.

La circular de 24 de enero de 1793, comu

nicada á los corregidores, • previene que la curación

de los quebrados se haga precisamente con la di

lección de cirujano aprobado, y apercibiendo con
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prisión y desfino á las armas, por ocho años, á los
contraventores por primera vez, y disponiendo que
en cada pueblo de su corregimiento, se fijará edicto

impreso, y copiará en los libros de ayuntamiento.

TITULO XI.

DE LOS MÉDICOS, CIRUJANOS Y BARBEROS.

LEY I.

Obligación de los médicos y cirujanos sobre

amonestar que se confiesen los dolientes de enfer

medades agudas, porque principalmente en los en

fermos se ha de tener consideración á la cura de

la ánima, pues de ella proviene algunas veces la cor

poral, y por esperiencia se ve morir algunos sin con

fesarse, por causa de no decirlo los médicos, y guar
dar lo que el derecho canónico manda; y por evitar
lo susodicho, mandamos, que los médicos y ciruja
nos guarden lo dispuesto por derecho canónico en

advertir á los enfermos que se confiesen, especial
mente en las enfermedades agudas, en las cuales el

médico y cirujano que las curare sean obligados á

lo menos en la segunda visita de amonestar al do
liente que se confiese, so pena de diez mil marave

dices para la nuestra cámara, por cada vez que lo

dejaren de hacer.

LEY II.

Por cuanto nos es hecha relación que en nues

tros reinos hay muchos médicos que tienen hijos ó

yernos boticarios, ó boticarios que tienen hijos mé

dicos, y que de recetar los unos en casa de los

otros se siguen algunos inconvenientes; y asimismo
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eos recetasen en romance, y que los boticarios m

especieros no pudiesen vender solimán ni cosa pon*

zoñosa sin licencia de médico: mandamos, que los

corregidores y justicias de nuestros reinos, cada uno

en su jurisdicción, se informe de lo susodicho, y pro

vean con justicia lo que convenga,

LEY III.

Mandamos á los Proto-médicos y ecsamina

dores que tengan la mano en dar licencias, asi á los

cirujanos como á otras cualesquier personas, para cu

rar solamente algunas enfermedades particulares; y

mandamos que las que hubieren dado y diesen^ se

presenten ante la justicia y ayuntamiento de la cid-

dad, villa ó lugar donde hubiere de curar la perso

na que la tuviere; y que las justicias tengan cuida

do de castigar á los que escedieren, curando mas

enfermedades de aquella para que tuvieren licencia

del dicho Proto-médico: y asimismo, las licencias

que dieren para tener botica, se presenten ante la

justicia y ayuntamiento, donde la hubiere ée tener

la persona á quien se diere.

LEY IV.

Mandamos que las Universidades de estos

nuestros reinos y Proto-médicos no puedan suplir ni

Buplan en todo, ni en parte, el* tiempo de los dos años

que por las leyes de nuestros reinos está ordenado

practiquen los que han de ser graduados en medici

na, ni ellos curen, no habiéndolos practicado ente

ramente, y que sean obligados á presentar ante la

justicia y ayuntamiento de la ciudad, villa ó lugar ó

partido donde hubieren de residir, el título de su
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grado y testimonió de haber practicado este tiem

po; lo cual mandamos se entienda asimismo con loé

que se guardaren fuera de estos reinos, so pena dé

que el que de otra manera curare por el mismo ca

so, sea suspenso por tiempo de ocho años, para que
durante ellos no pueda curar ni cure, so las penas

en que incurren los que usan de semejantes oficios

*in tener facultad para ello.

LEY V.

Porqué mucbos médicos y cirujanos curan sin

tener licencia para ello, por ser poca lá pena que

les está puesta, y no aplicarse parte á las justicias,
mandamos que el médico ó cirujano que curare sin

tener carta de ecsamen, por cada vez que lo hiciere

incurre en la pena de 6® maravedices, que aplicamos

por tercias partes, denunciador, arca de derechos y

juez que lo sentenciare, y las condenaciones que se

aplicare para el arca de los derechos de las nues

tras justicias, tengan cuidado de hacerlas asentar en

el libro donde se asientan las penas de cámara, de

manera que haya buena cuenta y razón de ella y se

traiga de por sí para que se eche en la arca de los

dichos derechos.

16. Los Proto-médicos no den licencia á ningu
na persona que no fuere médico ó boticario apro

bado, para que hagan polvos ó tabletas purgativas,
ni receten, no siendo médicos ó cirujanos aproba
dos, porque los ignorantes suelen dar estas cosas sin

comunicarlo con médicos, y se han visto y se ven

muchas muertes y malos sucesos, pues no saben pa

ra darlos la ocasión; ni conocen el humor, ni la

compleccion del enfermo, ni sus fuerzas, y que nin

gún médico ni cirujano pueda hacer en «u casa pur

gas ni medicinas para vender, sino que los man-
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den hacer á los boticarios ecsaminados; porque de

hacerlos en sus casas, resulta en fraude y daño de

los enfermos que se los hacen pagar mucho mas de

lo que valen, á título de ser secreto suyo, y el que

lo hiciere incurre en pena de 10® maravedices por

la vez primera, y por la segunda en veinte, aplica
dos por tercias partes, juez, denunciador y arca del

Proto-medicato; y por la tercera, de mas de la dicha

pena, dos años de destierro preciso de la corte, y

cinco leguas de la ciudad, villa y lugar donde su

cediere lo susodicho.

Se mandó en 8 de octubre de 1627 que los

cirujanos dentro de doce horas den cuenta al alcal

de de su cuartel de las heridas que curaren ó to

maren la sangre.
En 1.° de agosto de 1766 se mandó, que los

cirujanos antes de dar cuenta á las justicias de los

heridos, curen á los que lo estuvieren de mano vio

lenta ó de casualidad que les llamaren ó fueren á su

casa ó á otra, aplicando los remedios de primera
intención, y que después avisen inmediatamente al

que corresponda, bajo la pena de 20 ducados por

primera vez, 40 por la segunda con cuatro años de

destierro, 60 por la tercera, mas seis años de pre
sidio.

LEY V.

Declaro que los médicos, de ningún modo pue
dan ejercer la cirujia, ni los cirujanos latinos la me
dicina sino en los casos mistos que les ocurran; y

que los cirujanos romancistas no puedan practicar
la medicina en ningún caso; todo en conformidad de
las leyes del reino; y esta declaración se haga no

toria, asi en el principado de Cataluña como en las

demás provincias de la Península, haciendo que se

observe inviolablemente por todos aquellos á quie-
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íies correspondan, bajo las penas señaladas por las

mismas leyes á los contraventores.

LEY VI.

Teniendo presente que el libre ejercicio de la

facultad de los cirujanos del ejército para curar á

los vecinos de los pueblos, igualmente que á los in

dividuos de los regimientos, es muy conforme á lo

prevenido en las últimas ordenanzas espedidas el año

de 1795 para el colegio de dichos cirujanos::: dan
do facultad por el artículo 11 capítulo 13, para que
las juntas de los colegios puedan conferir el grado
de licenciado, espresando el título que se les espi
de, con arreglo al formulario del artículo 14, que po
drán ejercer libremente su facultad en todos los rei

nos y dominios de España; he resuelto, que los ca

pitanes y comandantes generales de las provincias
cuiden de que á los cirujanos de los cuerpos del

-ejército no se les inquiete en el libre ejercicio de

su profesión, en el vecindario de la población donde

estén destinados, con arreglo á las facultades que
les concedan sus títulos, pero con la calidad de que

cuando ocurra algún motivo de duda á las justicias
de los pueblos ó subdelegados en ellos, sobre la

identidad de los cirujanos referidos, deberán pasar el

correspondiente oficio á su respectivo gefe militar,

para que por este se les cerciore de la habilitación

del facultativo en justo resguardo del bien de la sa

lud' pública.
5. Los estrangeros que los hubiesen hecho fue

ra del reino deberán acreditarlo, .asi como las otras

circunstancias que se ecsijen para los que se matri

culan, con documentos legalizados en la propia for

ma que se previene para estos en el artículo 2 del

capítulo 14, y haciendo los depósitos serán admití-



dos á ecsamen según la clase de sus estudios que

deben comprender las mismas materias que se pre

vienen en ordenanza.

Debiendo continuar con la calidad de por aho

ra solamente los sangradores, pero con la condición

de que han de hacer el depósito de dos mil reales

de vellón todos los que á la publicación de esta or

denanza no le hubieren consignado, aunque tuviesen

presentados y aprobados los documentos que se les

piden, su ecsamen consistirá en un acto teórico prác
tico, en que serán preguntados los pretendientes por
espacio de un cuarto de hora por cada ecsamina

dor, sobre cuanto tenga relación al conocimiento de

las venas y arterias, como deben ejecutar las san

grías, evitar todo daño al sugeto á quien se les ha

ga, y precaver las resultas de los yerros que pueden
cometerse en su ejecución, y del modo de sacar

dientes y muelas, aplicar sanguijuelas y vegigatorios,
poner ventosas y sajarlas, que es lo único para que
he les dará facultad en sus títulos, con la restric

ción que se esplicará en el artículo 18. Antes de

entrar á ecsamen, presentarán los que lo soliciten

su fe de bautismo ó información de limpieza desan

gre, y la de práctica que deberán tener por mas

de tres años con un cirujano aprobado, pues no se

les admitirá como hasta aqui la que hicieren con

mero sangrador, sino á los que la tuvieren conclui

da á la publicación de esta ordenanza; en la inteli

gencia, de que en dicha información de práctica de

be ser uno de los testigos el profesor con quien* la

hubiere tenido, y si hubiere muerto deberá acompa
ñar su fé de entierro.

9. Las que solicitan aprobarse de parteras ó ma

tronas, serán ecsaminadas en un solo acte teórico-

práctico, de la misma duración que el de los san

gradores, de las partes del arte obstetricia, en que
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deben estar impuestas, y del modo de administrar el

agua de socorro á los párbulos, y en que ocasiones

podrán ejecutarlo por sí, en la inteligencia de que
debiendo admitirse solamente á este ejercicio á viu
das ó casadas; deberán presentar las primeras cer

tificación de hallarse en aquel estado, y las segun
das licencia por escrito de sus maridos, además de
la fé de bautismo y de su buena vida y costum

bres, dada por el párroco, información de limpieza
de sangre y de práctica de tres años con cirujano
ó partera aprobada, que se ha de verificar en las
mismas circunstancias que las de los sangrado
res, pues el estudio que han de hacer las que se

dediquen á este arte, se entiende solamente con las

que residieren en los pueblos donde hubiere colegios
reales de cirujia, disponiendo la junta superior gu
bernativa que se publique un tratado que compren
da todas las instrucciones que se requieren en es

tas mugeres parteras, cuyo ecsamen sola y única
mente podrá ejecutarse fuera de los reales colegios,
por comisión que dará la misma junta á profesores
de cirujia de su confianza, y en los parages que tu
viese por convenientes, para evitar á las interesadas
un viage largo, impropio de su secso.

Los que fueren reprobados en un ecsamen,
no pasarán á otro hasta que tuvieren la aprobación
del precedente, para cuya admisión se les señalará
un término perentorio y proporcionado, á fin de que
puedan adquirir la intruccion que les faltare; pero si
saliesen reprobados tres veces de un mismo ecsa

men, perderán absolutamente el derecho de volver á

repetirle, y escluidos para siempre de ejercer la ci

rujia.
No siendo justo que persona alguna, de cual

quier clase ó profesión que sea, ejerza la cirujia sin

que con documento legítimo acredite tener la ins-
9
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truccion é idoneidad necesarias, mando que en
nin

gunos de los pueblos de mis dominios se permita el

ejercicio de esta facultad á quien no presente ante

las justicias respectivas el título correspondiente, que
deberá registrarse en los libros de ayuntamiento, co

mo está mandado por cédula de 21 de noviembre

de 1737, que previene que los que ejercieren las pro

fesiones de médico, cirujano ó boticario sin el ecsa

men prevenido por las leyes, incurran por la prime
ra vez en la pena de quinientos ducados y destier

ro del lugar de su residencia diez leguas en contor

no; por la segunda dos mil ducados y destierro de

la provincia, y por la tercera otros dos mil duca

dos y seis años de presidio de África, con aplica
ción de las penas pecuniarias por terceras partes á

la cámara, Proto-medicato y- denunciador; y que las

justicias que los admitieren en sus pueblos sin dichos

requisitos, sufran iguales penas.

El interés de la salud pública, la equidad y

el buen orden ecsigen que los intrusos en la ciru

jia sean castigados ejecutivamente, para evitar los

gravísimos daños que causan á la humanidad los

que ejercen tan importante facultad sin la instruc

ción y aprobación competente, y el perjuicio que

erogan á los legítimos profesores, usurpándoles su

privativo derecho: en consecuencia, quiero y mando

que cuando las justicias tuvieren noticia, ya de ofi

cio ó ya requerimiento de parte de que alguna per
sona ejerce el título de cirujia sin tener el título ne

cesario, la aprenda, é inmediatamente, cerciorándose

de los hechos sin sujetar la prueba á forma de jui
cio por ser comunmente semejantes ecsesos de no

toriedad pública; impongan al transgresor ó trans-

gresores
las penas establecidas en el artículo ante

rior.

Siendo justo que se premien los facultativos
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de mayor graduación, atendiendo á su mas larga car

rera literaria, quiero que desde hoy en adelante sean

preferidos para las plazas de cirujanos dotados por

mi real erario, por fondos particulares mios ó que

estén bajo mi soberana protección; los licenciados

en cirujia á los cirujanos romancistas en igualdad de

circunstancias de tiempo, de buena y acertada prác
tica en la facultad, y de mérito respectivo para los

destinos que se consultaren y que lo sean en los

propios términos, para las plazas de cirujanos titu

lares, de los hospitales, cabildos, ayuntamientos, pue
blos y otros cualesquiera pueblos.

Teniendo, como tengo, declaradas iguales las

facultades de medicina y cirujia, por consecuencia

ordeno y mando que en todas las consultas, ya pú
blicas ó ya privadas que tuviesen médicos y ciruja
nos latinos, se presidan mutuamente por el orden

de antigüedad de grado de rebalida, por manera que

presidirá el médico, si su título de rebalida fuese mas

antiguo, y el cirujano latino si lo fuere el de este.

Los cirujanos latinos como licenciados en fa

cultad mayor, disfrutarán los mismos privilegios, ho

nores, esenciones y prerrogativas que por las leyes
están concedidas á los abogados y médicos, y de

que gozan los licenciados en las demás facultades

mayores por cualquiera de las Universidades de mis

dominios.

Estos cirujanos romancistas serán presididos
en las consultas y otros actos públicos, y privados

correspondientes á la facultad, por los cirujanos la

tinos y por los médicos, aunque la aprobación de

e^tos y aquellos sea posterior á la de los cirujanos
romancistas; pero en las juntas facultativas que ten

gan los de una misma clase, se precederán por el

orden de antigüedad de su respectiva aprobación.
Para que estos profesores puedan atender
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continuamente, y sin interrupción al estudio y prác
tica de su facultad, en que está interesado el bien

público, es mi voluntad que consiguiente á la ley 1.

título 6, libro 6, sean esentos de las cargas conse-

giles y personales, y de entrar en quintas y levas

en los pueblos donde se hallaren establecidos, con

el objeto de ejercer su profesión; y atendiendo á la

escelencia y utilidad de esta que redunda en beneficio

de los mismos pueblos, sus justicias y ayuntamien
tos, les guarden y hagan guardar la consideración

debida, y el decoro correspondiente al noble minis

terio que ejercen.
Los sangradores que he resuelto continúen

por ahora, siendo aprobados y teniendo el título cor

respondiente de la junta superior gubernativa, podrán
establecerse para ejercer su arte en cualquiera pue
blos de mis dominios, escepto en aquellos donde hu

biere colegios ó comunidades de cirujanos, cuyas
constituciones peculiares no los permiten: sus facul

tades se limitarán á sangrar, sacar dientes y mue

las, aplicar sanguijuelas y vejigatorios, poner vento

sas y sajarlas; pero nada de esto podrán ejecutar
sin disposición del cirujano ó médico aprobado, res

pectivamente en los casos que corresponden á cada

uno, y solo estarán autorizados para sangrar y sa

car dientes y muelas sin disposición de dichos pro
fesores en los casos violentos y de absoluta necesi

dad, imponiéndose á los que contravinieren las pe
nas y multas establecidas en el artículo 3.° de este

capítulo, y asi como incurrirán en estas mismas

multas y penas los que ejerciesen el arte de sangra
dor sin título competente, del propio modo serán

castigados los que se propasen á ejercer la cirujia ó

admitiesen plazas en los pueblos, que por ningún pre-
testo las proverán en ellos ó en otros destinos en ca

lidad de cirujanos, cuyos títulos podrán obtener con-
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íbrme á lo que se ña prescrito en los artículos 15

y 16 de este capítulo, completando el depósito que
se previene sobre el que hubieren consignado para

sangradores.
El arte de parteras ó matronas solo podrán

ejercerle aquellas mugeres que con las circunstan

cias que se han espresado en estas ordenanzas su

frieren el ecsamen que se previene y obtuvieren el

título respectivo, en el cual se espresarán las facul

tades que se les conceden, en la inteligencia de que
no podrán por sí hacer operación alguna, ni dispo
ner ó recetar medicamentos de ninguna clase, de

biendo llamar en los partos laboriosos y difíciles á

un cirujano aprobado para que disponga lo que juz
gue conveniente: las que se escedieren de los lími

tes prefijados, á las que no teniendo título ejercie
sen el arte obstetricia, estarán sujetas á las mismas

multas y penas que se imponen á los intrusos en la

cirujia, escepto la estrañacion del reino. Y declaro^

que no se han de dar otros títulos para ejercer la

cirujia ó alguna de sus partes, mas que los que que
dan espresados; pues los cirujanos latinos y roman

cistas podrán ejercer el todo y cualquier parte de

esta facultad, según queda establecido, y los san

gradores y parteros los ramos espresados, solamen
te con las limitaciones prevenidas.

Para precaver los repetidos daños y perjui
cios que ocasionan á la salud pública muchos cu

randeros y charlatanes que con transgresión de las

leyes elaboran, venden y curan con diversos reme

dios, bajo el colorido de específicos y secretos con

que alucinan al vulgo con grave detrimento suyo,

mando que ninguna persona, sin título de aprobación
competente, pueda aplicar semejantes remedios, y

que el que presumiese tener algún específico 6 se

creto para la curación de enfermedades quirúrgicas
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le manifieste y su composición á la real junta supe

rior gubernativa en los términos que sea
de costum

bre en estos casos, para que ecsaminándole y com

probando la utilidad ó perjuicio de su uso, lo adopte
ó prescriba, en el concepto de que sin su aproba
ción ó licencia no podrá aplicarse ni elaborarse, de

biendo hacerse esto último y venderse por profesor
de farmacia. A los que en todo, ó en parte contra

vinieren á lo que aqui se dispone, les impondrá la

espresada junta de cirujia las multas y penas que se

ecsigirán y ejecutarán por las justicias, bajo cuya

jurisdicción estuvieren los transgresores, según se pre
viene en el artículo 13 de este capítulo.

Ley 1.a tit 13. Mandamos que no se admita

á ecsamen á ningún boticario que no sepa latin, y
sin que primero conste por bastante información, fe

cha según se ha dicho en el capítulo precedente,
que ha practicado cuatro años cumplidos con boti

carios ecsaminados y aprobados, y que tiene 25 años

de edad, y en todo guardarán lo que mas está pre
venido por las leyes y pragmáticas; y los dichos bo

ticarios, y los que ahora son y en adelante fueren,
no sean drogueros ni puedan vender drogas algunas
ni compuestos, salvo aquellos en que entra opio y
confecciones de aquelmes y jacintos, con que en la

cubierta del vaso pongan la fecha del dia, mes y

año, de cuando se hizo el compuesto con su firma,
so pena de 6® maravedices por cada vez que \o

contrario hicieren, aplicados por tercias partes, de

nunciador, arca de derechos y juez que lo sentenciare.

El Proto-médico y ecsaminador visitarán to

dos juntos las boticas de esta corte por sus propias
personas á los tiempos según y como las han visi

tado y podido visitar conforme á las leyes los Pro

to-médicos; y asimismo, visiten las drogas que los

mercaderes por junto venden.
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Las boticas que están dentro de las cinco le

guas, vaya á visitar por su persona uno de los ec

saminadores cual fuere nombrado, y hecho las visi

tas, las traerá á sentenciar por el Proto-médico y

ecsaminadores, y lo que los mas acordaren se guar
de y cumpla.

Las cuales dichas visitas se irán á hacer de

dos en dos años, y dentro de este tiempo el Pro-

tro-médico nombre al ecsaminador que le parecie
re convenir, estando en la corte ó quince leguas, y
estando fuera le nombre el ecsaminador mas anti

guo que se hallare presente, so pena de perdimiento
de la tercia parte del salario de aquel que no hi

ciere el tal nombramiento; y el ecsaminador que
siendo nombrado no lo aceptare y cumpliere, pierda
el salario de un año, todas las cuales penas se apli
quen por tercias partes, denunciador, arca de dere

chos, hospitales generales y de la corte.

Ley 3.a Mandamos que las boticas se visi

ten en dos años en nuestra corte y en su distrito,

y en un año en cualesquier otras villas y ciudades

de estos reinos, como lo suelen hacer los corregi
dores con los médicos de ellas, sin que haya orden
ni días señalados para hacer las dichas visitas, sino

que dentro del término dicho las visiten todas como

y por la orden que quisieren, y que puedan volver

á visitar la que hubieren visitado; si les pareciere

que conviene con que no lleven derechos ni los Pro

to-médicos, ni ecsaminodores, ni algunos de ellos, ni

el escribano y boticario que se hallare en la tal re

visita, ni otro oficial alguno de los Proto-médicos, ni

hagan condenaciones pecuniarias en la tal revisita.

Que ninguna muger pueda tener ni tenga bo

tica, aunque tenga en ella oficial ecsaminado.

Que cuando se ecsaminare algún boticario, se

llame y esté presente algún boticario, cual á los Pro-
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tomédicos les pareciere, y que este no sea siempre

y en todos los ecsámenes uno, sino que se pueda
^

mudar y mude para escusar el abuso y daños que de

lo contrario suelen seguirse.
Que dentro de dos años los Proto-médicos

con tres médicos y tres boticarios, cuale3 ellos para

esto señalaren, se haga una farmacopea general,

por lo cual los boticarios de estos reinos compon

gan y tengan hechas todas las medicinas y todas las

mas cosas que tuvieren en sus boticas para que

por ella sean visitados y penados si no las cumplie
ren y guardaren.

Que por cuanto se ha visto por esperíencía,
que cuando se hacen las visitas de las boticas de

dos en dos años, asi en nuestra corte como en las

demás partes del reino, los boticarios para aquel

tiempo se previenen y proveen de medicinas buenas,

pidiéndolas á otros prestadas, escondiendo las malas,

mandamos que los Proto-médicos en la corte, y las

justicias, cada uno en su jurisdicción, puedan cuan

do les pareciere conveniente, hacer revisita para ver

si las dichas medicinas están buenas, y si tienen las

que han de menester, por ser muy importante á la

salud universal de todos, y que por hacer esta revi

sita no se lleven derechos.

Que porque suele suceder que los ecsamina

dores muchas veces mandan cerrar algunas boticas

por ser malas las medicinas, mandamos que los Pro

to-médicos no las manden abrir sin que todos ó por
lo menos los dos de ellos se junten y vuelvan á vi

sitar la dicha botica, para que enterados de la ver

dad hagan justicia.
Los boticarios deberán gozar en adelante la

escencion de cientos y alcabalas, pero solamente por
lo respectivo á los compuestos que venden en sus

Lo.icas; pues por lo que mira á los simples en que
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traten por especie de negociación, deben estar suje
tos á la paga de estos derechos.

Igualmente deben estar sujetos á la paga de

estos derechos en todas ventas y permutas que ce

lebraren de cualquiera cosa en que por leyes del

reino se cause alcabala.

Aunque por derecho no corresponda á los bo

ticarios escencion alguna de cargas concegiles, es mi

voluntad que se les liberte de cualquier oficio, aunque
sea honorifico, que requiera alguna asistencia perso

nal, y que no se les permita lo acepten voluntaria

mente, á menos que durante el tiempo del oficio pon

gan en su botica mancebo ecsaminado y aprobado
para su despacho; y para que en ningún caso se re

tarde el que es tan preciso para el bien común de

los vecinos, es también mi voluntad que las justi
cias les prohiban cualquier trato, comercio ú ocupa
ción que pueda divertirles de la continua asistencia

de su botica.

Aunque deben sufrir cualquiera carga conce

gil que por no requerir asistencia alguna personal no
sirva de embarazo al principal encargo de su oficio,
declaro que no obstante deberán estar libres de que
se les alojen soldados en su casa, pues pueden in

directamente servirles de estorbo para el despacho
de sus boticas, pero no por esto se ha de recargar
absolutamente este gravamen á los demás vecinos,

pues solo es mi voluntad que se liberte al boticario

del alojamiento material, pero no de que concurra

adonde se le señale con la cama, ropa ó géneros
de alojamiento, y utensilios que se le repartan á pro

porción de lo que en su propia casa habia de sumi

nistrar, y del mismo modo en la asistencia de ba-

gages y cualquiera otra carga concegil que ocurra

de esta calidad.

Estando mandado por las leyes que solos los

10
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farmacéuticos aprobados vendan medicinas simples

y compuestas, y que los especieros y drogueros pue

dan vender únicamente los simples, y de ningún mo

do los compuestos, es la voluntad de su magestad

que subsista esta justa disposición en toda su fuerza

y vigor para evitar los gravísimos perjuicios que en

su contravención podria acarrear á la salud públi

ca, y que la real junta superior gubernativa de far

macia cuide con el mayor celo y ecsactitud de su

observancia, tomando las providencias que juzgue

oportunas para que dichos drogueros y especieros
no despachen ni vendan al público medicinas

compuestas en pequeñas ni en grandes cantidades,

pues solo podrán venderlas los farmacéuticos, sus

corresponsales las que estos les pidieren, con la ca

lidad de que han de ser reconocidas por la persona

ó personas previamente que diputare la misma jun
ta, con cuyo sello han de ir marcados los cajones,
fardos ó paquetes en que las envíen para calificar

su identidad, y prevenir los danos que de otro mo

do podrían resultar á la salud pública.
Pero los espresados drogueros y especieros po

drán vender por mayor los medicamentos simples, sin

artificio ni preparación alguna, como su pulverización
&c, y de ningún modo por menor de cuarterón

abajo; y si la junta notare que alguno, ó algunos, de

cualquier calidad ó condición que sean, contravinie

re á tan equitativa disposición, les impondrá las mul

tas pecuniarias que le parezcan conducentes, cuya

ecsaecion se hará en caso de resistencia á la inti

mación de oficio que le hiciere la junta por el juez
competente al transgresor, y á costa y costas de es

te; pues la multa impuesta, quiere su magestad que
se entregue íntegra en el fondo de la referida junta,
la cual representará á su magestad para que man

de lo conveniente á su ejecución, en el caso de que
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no se llevasen á efecto, pronta y ejecutivamente sus

providencias en estos casos y en los demás preve
nidos en esta ordenanza; por ser su real voluntad,
que se cumpla en todas sus partes, para cortar de

raiz los males y perjuicios que ocasiona á la salud

pública la tolerancia de semejantes eesesos.

Para precaver los graves daños que diaria

mente esperimenta la salud pública del abuso de mu

chos imperitos que sin la aprobación correspon
diente se introducen á elaborar y vender medica^-

mentos, prohibe absolutamente su magestad, ba^-

jo las mismas penas indicadas en los artículos

precedentes, que ninguna persona de ninguna cali

dad ó profesión que sea pueda elaborar ni vender

medicina alguna simple ni compuesta, ni aun con

el pretesto de especifico ó secreto, pues uno y otro

es y ha de ser privativo á los farmacéuticos aproba
dos, é igualmente manda su magestad que estos no

despachen medicina alguna sin que les sean pedidas
espresamente por recetas de médico ó cirujano apro
bados respectivamente, según las facultades de estos

profesores, cuidando la junta superior gubernativa de
farmacia que asi se ejecute, y ecsigiendo á los con

traventores las multas espresadas en los términos que

quedan referidos.

Del mismo modo ha de cuidar dicha junta que
ninguna persona venda yerbas secas ni frescas sin

tener licencia para ello, multando á los que lo ejecu
taren, como se ha prevenido en el artículo 13; y para
contener los abusos que pudieran sobrevenir de su

tolerancia ó disimulo, se visitarán por la persona ó

personas que diputare las casas y puestos de los

arbolarios, á quienes prohibirá bajo las mismas pe
nas espresadas la venta de las yerbas que no estén

comprendidas en el catálogo que formará la propia
junta, la cual les dará las licencias según costura-
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correspondiente en los sugetos, á cuyo favor las li

brare, para que con ellas acudan á la justicia or

dinaria, á fin de que como punto de policía, les se

ñale puestos en donde puedan vender las yerbas fres

cas, conforme al referido catálogo, pues es obliga
ción de los farmacéuticos surtir al público de todas

las plantas que necesiten.

Estando mandado por repetidas reales órde

nes que no se saquen de las aduanas los géneros
medicinales sin ser visitados antes por profesores far

macéuticos, para evitar los incalculables perjuicios
que de su mala calidad podrían ocasionar al públi
co, y la defraudación de los reales derechos con el

pase de los que se introducen con nombres supues

tos, la junta superior gubernativa de farmacia nom

brará á los profesores de la facultad que tuviere

por conveniente, para que asistan á la hora que

acordaren, con los administradores de dichas adua

nas á reconocer todos los géneros simples y com

puestos, y hallándolos de la calidad correspondien
te, les darán el pase en esta parte, y en el caso

contrario, lo pondrán en noticia de la misma junta,
reteniéndolos entre tanto en la misma aduana, para
que se tome la providencia correspondiente, y si

(aunque no es de esperar de unos profesores em

pleados en beneficio de la salud pública) dieren por
buenos géneros los adulterados y que puedan ser

perjudiciales, quedarán por el mismo hecho privados
del ejercicio de su facultad perpetuamente, y de po
der obtener empleo alguno de ella, ademas de la

providencia que su magestad tuviere á bien tomar,

según la entidad y circunstancias del esceso.

Algunos documentos del cedulario y archivo del Proto-medicato.

("onde de Salvatierra, mi virey general y ca-
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pitan general déla Nueva España, y presidente de mi

audiencia real, ó á la persona ó personas, á cuyo

cargo fuere su gobierno, por ser una de las cosas

mas importantes á la salud de mis vasallos el buen

gobierno del Proto-medicato, por ecsaminar estos á

los médicos y cirujanos, reconocer las boticas y re

medios, y ser dueños de la vida y de la muerte de

los enfermos que curan sus manos; y porque «i en lo

ecsarninado hay ignorancia y relajación, es conocido
el riesgo y los daños irreparables, deseando escusar-

los en cuanto sea posible y aplicar el remedio que
conviene á los inconvenientes, que en lo pasado se han

reconocido; y que en las plazas de Proto-médicos

haya personas de la ciencia y esperiencia necesa

ria, he tenido por bien de resolver y mandar, que
de aqui adelante el catedrático de prima de me

dicina, que al presente es, y adelante fuere en la

Universidad de esa ciudad, sea perpetuo Proto-mé

dico, con precedencia á todas las demás que hay y

hubiere, y que les preceda y presida en las juntas y
concurrencias, dando como desde luego doy, y con

cedo esta calidad á la cátedra de prima de ella,

para que por este medio todos estudien y trabajen,
y procuren llegar á conseguir con la ciencia este

puesto: y que el segundo Proto-médico de tres que

son, haya de ser precisamente el decano de la fa

cultad, sino es que sea decano el catedrático de pri
ma, que en este caso es mi voluntad, que pase al

que le tocare la antigüedad de grado de doctor de

la misma facultad inmediato al decano; y el terce

ro tengo por bien que sea á nombramiento vuestro

y de la persona que os succediere en esos cargos;

estando advertidos vos y ellos, de que para ello ha

béis de nombrar siempre de los doctores de mas sa

tisfacción que hubiere incorporados en la misma Uni

versidad; y que desde luego entren estos dos cate-
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consumiéndose las plazas de los demás corno tueren

vacando, hasta que queden en tres en la iorma. re

ferida: y para que tenga cumplido y puntual electo,

os mando, que luego que recibáis esta, sin ninguna

dilación lo ejecutéis, y les deis los títulos en que

referiréis sus letras, partes y calidades, con calidad

de que vengan á pedir confirmación mía de ellos,

lo cual asi haréis irremisiblemente. Y á D. Juan de

Palafox y Mendoza, le aviso de esta mi resolución,

para que la ponga en los estatutos de esa Univer

sidad, que por mi orden está formando en virtud de

cédula miade 19 de diciembre de 1639, por los bue

nos efectos que de ello espero se han de seguir. Y

de haberse ejecutado, me avisareis en la primera
ocasión. Fecha en Madrid á 18 de febrero de 1646.

— Yo el rey
—Por mandado del rey nuestro señor.—

Juan Bautista Saens JVavarrete.

Madrid 18 de mayo de 1818.

Obligada la real junta superior gubernativa de

medicina por uno de los primeros y principales obje
tos de su instituto, á velar sobre que no ejerza su pro

fesión el que se halle falto del competente y legíti
mo título de médico, é igualmente invocada con fre

cuencia por sugetos particulares y aun por algunas

corporaciones para que impidiese del modo que ó

estuviese en sus facultades, ó estimase conveniente,

el que varios profesores llamados hoy médico-ciru

janos, ó al revés, y sin otro ecsamen ni cartilla que

los de cirujanos latinos, ó el grado de doctor en ci

rujia, se abstuviesen enteramente de visitar en otras

enfermedades que en las mistas, y se manifestase al

público que de ningún modo están autorizados por

sus revalidaciones para traspasar estos límites que
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se les fijan en sus mismos títulos de licenciados, sin

incurrir en las penas determinadas por las leyes; se

ve con harto sentimiento suyo en la precisión de ha

cer saber: 1. que los titulados cirujanos latinos des

de el tiempo del señor Felipe II y cirujano-médi
cos desde la creación de los colegios de cirujia son

una misma cosa, sin otras facultades que para ejer
cer todas las partes y operaciones de su arte, y las

de prescribir remedios estenios é internos en las en

fermedades mistas que sean producto ó causa de las

internas ó esternas, conforme al artículo 9 del capí
tulo 18 de las ordenanzas de 1804 actualmente vi

gentes, y á una real orden de 3 de septiembre de

1797 comunicada al Consejo, é inserta en la ley 5.%

título 12, libro 8.° de la Novilísima Recopilación: 2.

que el dictado de médico-cirujanos que en el dia

substituyen muchos, acaso maliciosamente, al de ci

rujanos latinos, debe mirarse como equivalente de es

te, y sin mas diferencia que la de poder alucinar á

algunos, haciéndoles creer que están autorizados pa

ra ejercer con entera libertad é instrucción ambas

profesiones, lo cual se evitará espresando siempre los

interesados que se hallan revalidados en las dos fa

cultades de medicina y cirujia, y en consecuencia

con el título propio y correspondiente á cada una

de estas para poder decir que son no médico-ciru

janos, sino médicos y cirujanos ecsaminados con arre

glo á las leyes y órdenes de su magestad: 3. que el

<*rado de doctor en cirujia no dá absolutamente otras

Ucencias al que lo obtiene, que las que gozaba por
su título de licenciado: 4. que los cirujanos latinos,

alumnos de los reales colegios de cirujia, y en ac

tual servicio del ejército, solo disfrutan el privilegio
de practicar la cirujia y medicina, en virtud de real

orden de 15 de noviembre de 1805, con los milita

res, á cuyo cuidado estén destinados: 5. que los ci-
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rujanos latinos de la armada, tampoco tienen otro pri

vilegio que el de ejercer la medicina y cirujia en los

departamentos, bajeles, hospitales y en todos los ser

vicios dependientes de marina; pero no en las ciu

dades ni en otros pueblos del reino, sin obtener la

correspondiente revalida de médico, y esto precisa
mente mientras se hallan en la clase de segundos
profesores, según lo mandado por el rey en 15 de

septiembre de 1805: 6. que por la real cédula de 28

de septiembre de 1801 y la orden de su magestad
del 13 de marzo de 1805, circulada por el Consejo
en 24 de septiembre inmediato, están estrechamente

encargadas las justicias de celar el mas ecsacto cum

plimiento en no permitir el ejercicio de la medicina

al que no presente título legitimo, que deberá regis
trarse en los libros de ayuntamiento: 7. que confor

me á la real cédula de 21 de noviembre de 1737 in

curren los que hacen de médicos sin serlo, y las jus
ticias que admiten para estos destinos al que no

acredita con documento verdadero que es profesor
aprobado, en Ja multa de 500 ducados, destierro del

lugar de su residencia, y 10 leguas en contorno de él

por la primera vez, de 1® ducados y destierro de

la provincia por la segunda, y de v® ducados y 6

años á uno de los presidios de África por la ter

cera: 8. que los cirujanos romancistas, y los sangra
dores que se introdujeren á visitar y recetar en otros

casos que los puramente estemos, que previenen ó

determinan las leyes del reino, y declaran las mismas
cartillas de su aprobación, serán castigados con arre

glo á la real cédula espedida por su magestad, á

consulta del Consejo, en 12 de mayo de 1797, con

la multa por primera vez de 50 ducados; doble por
la segunda, con destierro del pueblo de su residen
cia y de Madrid, sitios reales 10 leguas en contor*

no, y por la tercera de 200 ducados y 10 años de
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presidio en África ó América, según los artículos 3

y 21 del capítulo 18 de las ordenanzas generales
que hoy rigen para el gobierno de la cirujia en to

da España.
La real junta superior gubernativa de medici

na s^; promete, que con este recuerdo de nuestras le

yes y reales ordenes, los licenciadps y doctores en

cirujia (como quiera que no reciben en los cole

gios de esta facultad, según lo manifiestan el mis

mo artículo 10 del capítulo 8, y el artículo 2 del

capítulo 9 de las ordenanzas, formadas para su go
bierno escolástico en 1804, igual instrucción que un

médico, ni tampoco el orden en las aplicaciones de
las diversas materias que se enseñan en las univer

sidades en los tres primeros cursos de las instruccio

nes, es idéntico con el que en los mismos años se

sigue en los colegios de cirujia) cesarán en adelan

te en el prurito de ejercer la pura medicina en co

sas que no tengan la menor complicación con vicio

ó enfermedad esterna; que se contendrán los ciruja
nos romancistas, los sangradores y demás en sus jus
tos y demarcados límites, y que no se repetirá el

esceso cometido ya por algunos cirujanos latinos, ci

rujano-médicos ó médico-cirujanos, de formar contra

tos con los pueblos como profesores de ambas cien

cias, é igualmente autorizados para el libre ejerci
cio de la medicina que el de la cirujia, con daño de

la humanidad, en desprecio de ias leyes, con per

juicio de la ciencia, y con engaño del público. A no

ser asi, continuarán viéndose diariamente resultados

de la mas seria trascendencia para la salud gene
ral y particular; se burlará é insultará con un verda

dero descaro ó impudencia á nuestra justa, sabia y

bien meditada legislación, que prescribe en la división

de la ciencia de curar en varios ramos las distintas

atribuciones de cada uno, y seguirán fomentándose

11



los motivos de rivalidades, que con no poca frecuen

cia se advierten entre los que se intrusan en juris
dicción que no les compete, apostatando, por

decir

lo asi, de la única para la que se encuentran ha

bilitados, y los legítimos facultativos de medicina.

Mas la solemne obligación que tienen todas la jus
ticias de los reinos y señoríos de su magestad, ya

indicada en los artículos 6 y 7, de no permitir ni

disimular que profesor alguno infrinja los límites que

le señala su respectivo título, bajo las penas que es

presa la citada real cédula de 21 de noviembre de

1737, para los casos en que alguno practique la me

dicina sin su competente diploma, librado por el

Proto-medicato ó facultad reunida hasta 1804, y des

de dicho año acá (conforme á lo mandado por su

magestad en 9 de enero de 1815, varias veces pu

blicado en la gaceta) por la real junta superior gu
bernativa de medicina, hacen lisonjear á esta corpo

ración de que dichas autoridades no omitirán, como

se lo ecshorta y encarga de parte del rey nuestro

señor, diligencia, cuidado ni providencia que pueda
conducir á hacer guardar, cumplir y ejecutar cuan
to reclaman imperiosamente la razón y la justicia,
cuanto ecsige el derecho de propiedad, peculiar á

los médicos en el ejercicio de su profesión, y sobre

todo cuanto previenen las leyes del reino, y las re

petidas órdenes de su magestad ya citadas, según y
como en unas y otras se contiene, por convenir asi

al real servicio y al interés de la salud pública.
3. Con presencia de lo que ministra el espedien

te instruido á queja de los flebotomianos, sobre que
los maestros puramente barberos se arreglen al ban

do de este superior gobierno de 29 de marzo de

799, y orden de 1 6 de agosto último, me ha espues
to el sr. asesor general el parecer que sigue.

„Escmo. Sr.—Son muy sólidas las razones con
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que el real tribunal del Proto-medicato apoya su in
forme de quince de septiembre último, y justos los
clamores de los maestros flebotomianos que hicieron
al mismo tribunal. En la materia se interesa la sa

lud pública y el debido cumplimiento del bando que,
consultando á ella, publicó este superior gobierno en

29 de marzo de 1799, que V. E. en orden de 16 de

agosto último dirigida al mismo tribunal mandó jus
tamente llevar á puro y debido efecto.

„Sastiface enérgicamente aunque con funda

mentos muy sencillos el real Proto-medicato, á los

débiles con que los barberos contenidos en el me

morial de 27 de agosto reclaman tan justas provi
dencias. No ha ilustrado las cosas el tiempo, como

dicen los enunciados, tomándose por ilustración un

verdadero trastorno y desorden, cual es confundir las

profesiones, singularmente de tanta trascendencia á

la salud pública con flebotomianos y simples barbe
ros. El citado bando se estableció para unos y otros,
sin restricción en cuanto á los segundos á solo los

afeitadores de la plaza: ninguno se esceptuó, y que
daron comprendidos todos los que no sean maestros

flebotomianos.

„Ya dice el Proto-medicato que no ponien
do estas celosías con tarjas, que es el distintivo de

aquellos, podrán poner percianas ó vidrieras, siem

pre con el que les tiene señalado el bando: y á mayor
abundamiento nadie les quita el derecho á ecsami-

narse en flebotomía, pagando lo que señala el aran

cel, y entre tanto han de ceñirse á lo que precisa
mente pueden, que es afeitar y quitar el pelo. Y en

tal atención V. E. siendo de su superior agrado, será
servido resolver de conformidad con el informe del real

Proto-medicato, mandando se guarde, cumpla y ejecute el

mencionado bando y orden de 16 de agosto, sin escusa
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ni pretesto alguno; avisando de esta providencia al

real Proto-medicato para su gobierno y efectos con

siguientes. México 25 de abril de 1818.— VelascoP

Y habiéndome conformado en decreto de 4

del corriente con dicho parecer, lo traslado á V. S.

para los fines consiguientes.
Dios guarde á V. S. muchos años. México 7

de mayo de 181 8.—Apodaca.
4. En la ciudad de México en veinte y dos de

julio de mil setecientos noventa: Los sres. doctores,
presidente y Proto-médicos del real tribunal del Pro

to-medicato de esta corte: En vista del grave perjui
cio que se ha esperimentado hasta la fecha en que
indistintamente los maestros flebotomianos reciban

aprendices para su ejercicio, sin que conste estar es

tos matriculados para la debida constancia de su

práctica, conforme á el espíritu de las reales pragmá
ticas en obvio de fraudes; y para que en todo tiem

po conste la aptitud en los individuos que reciban:

dijeron, que mandaban y mandaron se notifique á
todos los maestros flebotomianos, que precisa é in

dispensablemente ocurran al infrascrito secretario
á matricular sus aprendices, presentando la fé de bau

tismo, la que se archive en su respectivo legajo, y
se asienten las matrículas en el libro correspondien
te para su constancia; con apercebimiento de que en

el caso contrario, se procederá á lo que haya lugar
por derecho. Y por este auto, asi lo proveyeron, man
daron y firmaron, de que doy fe.—Dr. y Maestro José
Giral.—Dr. y Maestro José Francisco Rada. Dr. y
Maestro José Ignacio García Jovc*

5. En la ciudad de México en diez y nueve dias
del mes de mayo de mil setecientos ochenta y cua
tro: Los sres. presidente y Proto-médicos del real
tribunal de esta corte: En vista de que los maestros
farmacéuticos admiten oficiales en sus oficinas sin
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distinción de sugetos, y que estos se ha esperimen
tado no ser perfectos gramáticos que puedan des

empeñar con acierto el despacho que ocurra en ellas:

dijeron, que mandaban y mandaron se notifique á

todos los maestros de esta ciudad, que desde la no

tificación en adelante no reciban oficiales en sus ofi

cinas sin que primero los matriculen, haciendo al

mismo tiempo constar ser perfectos gramáticos para
el mejor y mas pronto despacho, para lo que se les

notifique á todos los maestros, y que no aleguen ig
norancia, apercibiéndoles que lo contrario haciendo,
les parará el perjuicio que haya lugar por decrecho.

Y por este auto, asi lo proveyeron, mandaron y Ar

maron, de que doy fé.—Dr. y Maestro José GiraL

—Dr. Jubilado Juan José Mafias de la Peña y Bri-

zuela.—Dr. y Lie. José Ignacio García Jove.—Ante mí.

—José María Leal, escribano real y receptor.
6. Habiendo llegado á mi noticia que varios su

getos se quejan de que cuando van á llamar á al

gún facultativo y no se halla en su casa, se discul

pan con que al volver á ellas no les dan los reca

udos que dejan los que desean vayan á visitarlos, de

lo que resulta grave perjuicio á los enfermos por el

retardo que esto causa para disponer su alivio con

la visita del médico ó cirujano llamado; prevendrá
V. S. de mi orden á todos los facultativos que pre

cisamente, y bajo la multa de cuatro pesos, pongan

todos los dias con la fecha de él, medio pliego ó una

cuartilla de papel en poder de algunos de sus cria

dos ó criadas, ó á falta de unos y otros en el de

su muger, y en la de esta y aquellos en la de algu
no de los vecinos mas inmediatos y de confianza, pa

ra que en el citado papel se escriba ó anote la so

licitud del sugeto que lo llama, con las señas y nú

mero de su casa, á fin de que á su vuelta pueda

practicar la visita para que fuere llamado.
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de octubre de 1819.—Del Venadito.

7. Con motivo de un homicidio acaecido en la

carrocería del callejón de los Belemitas el día 26

del mes último, y de hallarme presente muy poco

tiempo después de haberse ejecutado, me impuse

que el herido se habia desangrado y muerto sin au-

silio alguno, porque sin embargo de que ocurrieron

á pedirlo á los cirujanos del inmediato hospital de

San Andrés, no lo dieron con la escusa de no po

derlo hacer hasta tanto no se diera cuenta á un juez;

y teniendo entendido que los facultativos están en

este equivocado concepto de que pueden resultar,

como en el caso referido, gravísimos perjuicios á la

salud espiritual y corporal del paciente, y aun á la

causa pública: me ha parecido muy conveniente dar

noticia á V. S. del suceso; pues considerándolo im

puesto del bando de 24 de mayo de 1719 en que se

mandó, que los cirujanos acudan prontamente á cu

rar cualesquiera herida sin mandato de juez, á quien
darán cuenta en el término y bajo las penas espre

sadas, no dejará V. S. de recordar á todos los de •

*esta capital el indicado bando, para que desimpre
sionándose de su error lo tengan muy presente, y

por su parte no falten á su ecsacto é importante cum

plimiento.
Dios guarde á V. S. muchos años. México 16

de febrero de 1793.—Bernardino Bonavía.

8. El Doctor D. Gaspar Balagucr, teniente del

Proto-médico del principado de Cataluña, recurrió

al rey en representación de 25 de febrero de este

año, esponiendo los perjuicios que se están tocando

de resultas de que los cirujanos de dicho principa
do asisten á cualquiera enfermedad médica, creyén
dose autorizados por algunas espresiones de la nue

va ordenanza del real colegio de cirujia de Barce-
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lona, especialmente en la misión y título de docto

res en esta facultad, solicitando en consecuencia se

declare si en virtud de los privilegios que les con

cede la misma ordenanza, pueden ejercer libremen

te la medicina, ó ceñirse á cuidar de las enferme

dades chirurgicas que son las que directamente per
tenecen á su profesión. Como en la referida orde-

danza no se halla artículo ni espresion alguna que
terminantemente dé facultad á los cirujanos latinos

para ejercer la medicina, escepto en los casos mis

tos que les ocurran; y por otra parte, preveé su ma

gestad las consecuencias que puedan seguirse y de

ben evitarse de los ecsesos ó abusos que se come

ten en este particular, al paso que desea se conser

ve la armonía que debe reinar entre los profesores
de ambas facultades; tuvo á bien mandar por real

orden de 22 de julio último que este asunto se tra

tase y conferenciase entre dos ó mas individuos del

tribunal del Proto-médicato, y dos de la junta gu
bernativa de los reales colegios de cirujia, y que con

presencia de la ordenanza citada y demás reales re

soluciones que gobiernan la materia, propusiesen de

acuerdo con toda distinción y claridad la providen
cia que estimasen convenientes, á fin de evitar en

lo succesivo todo motivo de discusión ó competen
cia entre los facultativos de uno y otro ramo, y que

se logre el que cada uno se ciña á las facultades

que le competen en beneficio de la salud pública y

del mejor servicio del rey. Y habiéndolo verificado

por su informe de 17 del mes prócsimo pasado; con

formándose su magestad con el parecer de los in

dividuos que han formado esta junta particular, se ha

servido declarar, que los médicos de ningún modo

pueden ejercer la cirujia, ni los cirujanos latinos la

medicina, sino en los casos mistos que les ocurran;

y que los cirujanos romancistas no pueden practicar
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las leyes del reino; cuya declaración quiere su ma

gestad que se haga notoria, no solo en el principa
do de Cataluña, sino también en las demás provin
cias de la Península, haciendo que se observe invio

lablemente por todos aquellos á quienes correspon

da, bajo las penas señaladas por las mismas leyes á

los contraventores. Lo aviso todo á V. E. de orden

de su magestad para el cumplimiento de esta sobe

rana resolución en la parte que le toca.

Con otra real orden de 13 de marzo de este

año se remitió al consejo para que tomase la pro

videncia que estimase, una representación de la jun
ta superior de medicina, en que acompañando otras

que se le habían dirigido en queja de los ecsesos

que se cometen en el ejercicio de esta facultad, in

troduciéndose en él los que carecen del correspon

diente título y licencia; espuso á su magestad dima

nar esto del abandono de las justicias, falta de cum

plimiento á los sagrados deberes de sus ministerios,

y ninguna observancia de las leyes y decretos reales,

y pidió lo que estimó oportuno para el remedio de

tanto mal.

Enterado de todo el consejó, y teniendo pre
sente lo espuesto por los tres señores fiscales, ha

resuelto se encargue estrechamente á las justicias
del reino celen el mas ecsacto cumplimiento de la

real orden inserta, sin permitir su contravención en

manera alguna, ni el uso de las profesiones de mé

dico y cirujano al que no presente título legítimo,
el cual habrá de registrarse en los libros del ayun
tamiento.

Lo participo á V. de orden del consejo para
su inteligencia y observancia, y que al propio fin

lo comunique á las justicias de los pueblos de su

partido; y del recibo me dará aviso.
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Dios guarde á V. muchos años. Madrid 24

de septiembre de 1805.—D. Bartolomé Mvñoz.

9. Habiéndose observado que la mayor parte de
las solicitudes sobre dispensa de leyes estatuarias de
estudios que se presentan al gobierno para ser ele
vadas al congreso general, se fundan por lo común

en méritos puramente estrínsecos de la carrera, des

entendiéndose de su aptitud y adelantos en la res

pectiva ciencia, que debe siempre salvarse como ob

jeto ecencial de dichas leyes, y que no puede serlo
de la dispensa á que se aspira; ha resuelto el Escmo.
Sr. vice-presidente que para conciliar este punto de
interés público, y que dichos ocursos lleguen al con

greso general con la debida instrucción en confor
midad con el espíritu de la ley de 19 de abril de

1822, se dirijan respectivamente en lo succesivo por
conducto de los rectores de la Universidad y colegio
de abogados, y presidente del Proto-medicato, quie
nes harán ecsaminar á los interesados por dos ca

tedráticos ó sinodales, y solo darán curso á las ins

tancias con su informe y apoyo en caso de resultar

calificada la actitud conveniente, y que unida á otros

méritos ó motivos de consideración que hagan al

interesado digno de la dispensa que solicita.

Y lo comunico á V. S. para su inteligencia y

cumplimiento en la parte que le toca.

Dios y libertad. México 5 de abril de 1830.—

Espinosa.—Sr. presidente del Proto-medicato.

10. El presidente, en atención á las repetidas que
jas que ha elevado al gobierno el comandante gene
ral de este estado, relativas á la morocidad con qne
se manejan los facultativos en turno para el reco

nocimiento de los militares enfermos; y de conformi

dad con lo informado en este asunto por el Proto-

medicato, ha resuelto que se aumente dos profeso
res, para que en unión de los que hoy ecsisten, des-
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empeñen con mas comodidad y eficacia los reco

nocimientos militares. Tengo el honor de comunicar

lo á V. S. de orden superior, y con el objeto de

que se haga el nombramiento en los términos que

se haya verificado anualmente.

Y lo traslado á V. S. de la misma orden, pa
ra que según lo prevenido anualmente tenga su de

bido efecto, y avise á este ministerio el nombramien

to que se hiciere.

Dios y libertad. México enero 5 de 1827.—

Juan José Espinosa de los Monteros.

11. Sr. Gobernador: En vista del anterior decre

to de V. S. tiene el honor de esponer este Proto-

medicato que como las autoridades civiles y milita

res no están en el caso de calificar las certificacio

nes de los facultativos que las partes les presenta;
como aquellas se ven muchas veces en el caso de

no conformarse con el informe de uno ó dos médi

cos, de quienes no tienen el mejor concepto; y final

mente, como varias veces se les ofrecen motivos de

mandar hacer reconocimientos de oficio, ha tenido'

á bien siempre el gobierno ordenar á este Proto-

medicato que conoce á los profesores por sus ecsá

menes y por la carrera que le demuestran, que anual
mente le proponga dos profesores, uno de medicina

y otro de cirujia, de notoria probidad y\ práctica le

gal, á fin de que haga los reconocimientos de los

militares y empleados, y ademas los judiciales que
se ofrezcan.

Esta sabia disposición gubernativa quita á las

partes todo motivo de queja que pudieran dar cuan

do reconocidos; por profesores nombrados por sus

gefes respectivos, creyesen que habia confabulación

para gravarlas y hacerlas desempeñar el servicio mi

litar ó el de oficina.

Este Proto-medicato ha procurado llenar aque-
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Ha composición del gobierno supremo, nombrando

profesores provectos, de notoria pericia y aceptación
pública, como que se interesa nada menos que el

servicio de la nación y la vindicta pública. Asi es

que, aunque para estos encargos no faltan cada año

profesores principiantes que los soliciten para darse

á conocer en su carrera, no han sido nombrados, ya
porque les faltan las cualidades dichas, yá por no

ofender la espectacion, ya finalmente por precaver á

estos mismos profesores á reclamos de mucha con

secuencia en los casos de que se abusase de su

poca práctica por la astucia ó malicia de los que

presentándose enfermos, quieren eludir las dispo
siciones de las autoridades.

Asi es que para el año próesímo pasado de

ochocientos veinte y seis, propuso este Proto-medi

cato á D. Isidoro Olvera y á D. José Maria Beni-

tez; mas como tal destino se ha hecho odioso, qui
za porque á una carga concegil se ha añadido el

abuso de algunas autoridades, que sin consideración

ocupan á los comisionados á toda hora, y tal vez

son llamados al mismo tiempo por varios gefes, ce
diendo todo en perjuicio de aquellos que desean

aprovechar el tiempo en buscar su subsistencia; si

á esto se agrega el que no está reglamentado es

te servicio, resultó que aquellos profesores no pu
dieran dar cumplimiento, y el comandante general
formando de esto queja la elevó al gobierno, propo
niendo de acuerdo con el director del cuerpo de sa

nidad militar, que para el reconocimiento de em

pleados continuase nombrando este Proto-medicato,

pero que para los militares hiciesen los reconoci

mientos el Proto-médico y consultor de ejército.
El supremo gobierno pasó este asunto á in

forme de este Proto-medicato, quien habiendo hecho
#
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los inconvenientes que hay para que las propues

tas las hiciese aquel cuerpo, y los reconocimien

tos los que se titulan Proto-médicos de ejército y

consultor, propuso que ó se diese algún sueldo en

calidad de indemnización á los profesores que han

de servir en el espacio de un año para poderlos

obligar, ó se nombraran cuatro profesores, dos de

medicina y dos de cirujia.
El Escmo. Sr. presidente, de conformidad con

lo que le propone este Proto-medicato, manda que

se nombren cuatro profesores en los mismos térmi

nos que se ha verificado anualmente, según consta

del oficio que remite á V. S. el Sr. encargado del

ministerio de Relaciones con fecha de cinco del cor

riente; por lo que cumpliendo este Proto-medicato

con dicha suprema disposición, propone de médicos

al Dr. D. Joaquín Altamirano y á D. José Maria

Ballesteros, y de cirujanos á D. Germán Corona y á

D. José Maria Teran, cuya propuesta pone en co

nocimiento de V. S. para los efectos que sean con

siguientes, aguardando que V. S. le participará el re

sultado de esta propuesta, si mereciere aprobación,
para comunicarlo á los interesados, y á los gefes
que están requiriendo este nombramiento.

Dios y libertad. México enero 17 de 1827.—

Manuel de Jesús Febles.

1 1 . Con esta fecha digo al director del cuerpo
médico lo que sigue.

.,Estando organizado el cuerpo de sanidad mi

litar por el decreto de 30 de noviembre del año

prócsimo pasado, y correspondiendo á sus atribucio

nes los reconocimientos de los militares enfermos

que han practicado hasta el dia los facultativos en

turno nombrados por el Proto-medicato, el supremo

gobierno conformándose con lo espuesto por V. S.
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en su informe de 24 del actual, se ha servido deter
minar que los reconocimientos de los enfermos mi

litares é individuos pertenecientes á los ramos de

guerra y marina lo practique el cuerpo de sanidad

militar, y el de los empleados civiles y del ramo de

hacienda, continúen haciéndolo los facultativos en

turno nombrados por el Proto-medicato en los tér

minos en que lo han estado ejecutando: que V. S.

nombre cada seis meses cuatro facultativos de las
clases superiores del cuerpo de su cargo, para que
con previa aprobación del gobierno practiquen los

reconocimientos, debiendo hacer cada uno de los

que ocurran los que de los cuatro facultativos elijan
las autoridades respectivas, sin recibir honorario ni

gratificación alguna, á cuyo fin dará V. S. aviso á

las autoridades de los nombrados, sin perjuicio de
hacer por sí mismo los reconocimientos, para que
los comisione el supremo gobierno, cuidando de que
los espresados facultativos certifiquen bajo de jura
mento y con la responsabilidad de sus empleos en

términos claros y sencillos lo que resulte de los| re
conocimientos, fijando terminantemente su opinión en

los casos en que sea necesario. Todo lo que digo
á V. S. de orden del Escmo. Sr. vice-presidente pa
ra su inteligencia y cumplimiento, en el concepto de

que doy aviso con esta fecha de esta superior de

terminación al presidente del Proto-medicato, al co

mandante general de este estado, inspectores y di

rectores de todas armas, é igualmente á las secre

tarias del despacho.»
Y de la misma orden lo traslado á V. S. pa

ra su cumplimiento en la parte que le toca, en la

inteligencia de que los facultativos en turno que se nom

bran anualmente por ese tribunal, solo practicarán
los reconocimientos de los empleados civiles y del ra

mo de hacienda.
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Dios y libertad. México mayo 31 de 1830.—

J. A. Fació.—Sr. presidente del Proto-medicato.

12. Visto en mi consejo de las Indias con lo que

en su inteligencia, y de lo informado por la conta

duría general, espuso mi fiscal, me hizo presente en

consulta de 19 de abril último, lo reparable que

era el abuso y facilidad con que ese Proto-medica

to incorpora y concede grados á los estrangeros,

que como el espresado D. Estevan Morell, no es

tán connaturalizados en la forma prevenida por las

leyes, dando con esto motivo á que unos hombres

de conducta, y religión desconocida y sospechosa, se

introduzcan en las casas principales, y logren las

proporciones de sembrar sus mácsimas y doctrinas

perniciosas, junto con la de adquirir tal vez cauda

les de mucha consideración, y los mas íntimos cono

cimientos de nuestras fuerzas y estado de defensa,
de que pueden resultar los graves daños que con

tanta previsión quisieron precaver nuestras leyes pa
ra remover todos estos inconvenientes, conformándo

me con lo demás que me propuso el mismo mi con

sejo, he resuelto, entre otras cosas, prohibir seria

mente el que ese tribunal del Proto-medicato en lo

succesivo, á pretesto de suficiencia, talento particular
ni otro alguno sea el que fuere, incorpore en su ma

trícula, ni permita el ejercicio de la medicina y ci

rujia á sugeto alguno que no hubiere pasado á esos

mis dominios con real licencia, ó que siendo estran-

gero no hubiere obtenido carta de naturaleza ó es

pecial habilitación mia, arreglándose precisamente á

lo que sobre este particular disponen las leyes 4'.,
5*. y 6". del libro 5o. tit. 6o. de la Recopilación de In

dias, y son del tenor siguiente: Ley 4a., que ninguno
cure de medicina, ni cirujia sin grado y licencia. Man

damos que no se consienta en las Indias á ningún
género de personas curando de medicina ó cirujía" si
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no tuvieren los grados ó licencia del Proto-medicato
que disponen las leyes, de que ha de constar por re

caudos legítimos; y ordenamos á los fiscales de nues

tras audiencias, que sobre esto pidan lo que conven

ga; y que en las residencias se haga cargo á los

ministros por la omisión en averiguar y ecsaminar lo

ordenado, y asi se guarde en cuanto á los lugares de

españoles y no de indios. Ley 5a., que los prohibidos
por leyes reales, no puedan curar ni usar del título

de que no tuvieren grado; los prohibidos de ser mé

dicos, cirujanos ó boticarios por las leyes y pragmá
ticas de estos reinos de Castilla, tengan la misma

prohibición en las Indias, y ninguno se intitule doc

tor, maestro ó bachiller, sin ser ecsaminado y gradua
do en Universidad aprobada; y el que contraviniere

é incurra en las penas establecidas por derecho que
harán ejecutar las justicias reales, haciendo que ecshi-

ban los títulos para que conste de la verdad. Ley 6*.,

que los Proto médicos no den licencia á los que no

parecieren personalmente á ser ecsaminados. Man

damos, que los Proto-médicos no den licencia en las

Indias á ningún médico, cirujano, boticario ó barbe

ro, algebista, ni los demás que ejercen la facultad de

medicina y cirujia, si no parecieren personalmente
ante ellos á ser ecsaminados, y los hallaren hábiles y
suficientes para usar y ejercer; y por ninguna licen

cia y visita de botica, lleven mas derechos del tres

tanto de lo que llevan en estos reinos de Castilla

nuestros Proto-médicos. Todo lo cual os lo partici
po, á fin de que como os lo ordeno y mando, lo ha

gáis entender asi á ese tribunal del Proto-medicato,
estando vos muy á la mira de que lo lleve á debida

observancia, dándome cuenta de haberlo ejecutado,

por ser asi mi voluntad. Fecha en Aranjuez á 9 de

junio de 1796.

13. El rey.
—Mi virey, gobernador y capitán gene-



ral de las provincias de Nueva España, y presidente y

oidores de mi audiencia real de la ciudad de México.

Por parte del Dr. D. José Marcos Salgado, catedrá

tico de prima en medicina de la Universinad de esa

ciudad, y Proto-médico de ese reino, se me ha repre

sentado que en él hay varios sugetos, muchos de ellos

estrangeros, que protegidos de personas poderosas se

han introducido á usar públicamente de la medicina

práctica, enviándola de sus casas sin estar ecsamina

dos ni aprobados, ni tener licencia ni otro título del

real Proto-medicato, ni haber presentado en él las

fees de bautismo, ni cumplido con los demás requisi
tos que para ello están prevenidos por derecho y mis

reales cédulas, en cuya inobservancia no solo era

perjudicado el suplicante, y su regalía de Proto-mé

dico con los demás médicos que han gastado sus pa
trimonios en sus grados y ecsamen, sino también el

grave daño de la causa pública y de la salud de mis

vasallos, pues consumen sus caudales, entregando sus

vidas al desacierto que es consecuente á la imperi
cia de semejantes sugetos, y que respecto de que en

el importante remedio de esta gravísima materia, se

procede con notable contemplación por el favor y

poder con que son atendidos; me suplicaba para ata

jar, los daños de tal desorden, fuese servido mandar

espedir reales cédulas y mas estrechas ordenes, para
que dé todo el favor y ayuda necesaria al Proto-mé

dico ó al suplicante, como su presidente; á fin de que

agregándose á las leyes y ordenes reales, conozca y

proceda por sí contra dichos curanderos, haciendo se

ejecuten las penas y multas que les impusiere, y

prohibiendo la medicina^ práctica en todos aquellos
que no tuvieren título ó licencia por ecsamen y apro
bación del referido Proto-medicato, aunque hayan
curado largo tiempo. Y habiéndose visto esta instan

cia en mi consejo de las Indias, sin embargo deque
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viene sin justificación, por cuya razón y la de que

por la simple queja dé una' parte no hubiera de dar
se providencia alguna; atendiendo á que se funda en

la observancia de leyes, reales cédulas y otras dis

posiciones en que están prevenidos todos los requi
sitos que deben concurrir en las personas que deben
usar públicamente de la medicina, y su ejercicio, y
los remedios y providencias necesarias para evitar

todo lo que pudiere ser en perjuicio de la causa

pública y salud de mis vasallos, como también de

la regalía del Proto-medicato: Ha parecido orde

naros y mandaros (como lo hago) hagáis se obser

ve inviolablemente todo lo que por derecho y rea

les disposiciones está mandado sobre la prohibición
de la Medicina práctica y sugetos que la ejerci
tan, sin estar ecsaminados, sin tolerar en manera

alguna ningún desorden, ni falta de requisito de los

que previenen las leyes que hablan de esto, dan

do á este fin todo el favor y ausilio que os pi
diere, y necesitare el real Proto-medicato de ese

reino, en los casos que hubiere Jugar y se ofrez

can, sobre que os encargo el mayor cuidado y re

medio, para que no llegue á esperimentarse el me

nor daño ni perjuicio en tan gravísima materia. Fe
cha en Madrid á veinte y nueve de mayo de mil se

tecientos veinte y tres. El despacho arriba inserto, le
mandé sacar de mis libros reales por triplicado, en
Madrid á cinco de marzo de mil setecientos veinte y
cuatro.—Yo el rey

—Por mandado del rey nuestro se

ñor.—Andrés de Elcorobarrutia y Cupide.
14. Establecido el sistema republicano federal en

nuestra nación, y adoptadas en consecuencia varias

reformas, respecto de los tribunales y cuerpos políti
cos, solo este Proto-medicato ha quedado organiza
do del mismo modo que ecsistia antes de la varia

ción política que esperimentamos, en cuanto á la ins-
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sobre los ramos de la medicina que sirven para con

servarla en el distrito y territorios de la federación:

mas como en el ejercicio de ellos, respecto de los

estrangeros, se ha introducido el desorden que se pal

pa, abasándose dé la libertad que garantiza el mismo

sistema, este cuerpo ha hecho á V. E. diversas re

presentaciones sobre la necesidad que hay de arre

glar este punto importante, en beneficio público y de

los particulares.
En la última que dirigió á V. E. por el minis

terio de Relaciones, le manifestó los requisitos esen

ciales que eran indispensables para que los médicos

y cirujanos estrangeros se incorporasen en el Proto-

medicato, según ha ecsistido y se conserva en el dia:

al efecto le acompañó la ley general y vigente de la

materia que ecsige, respecto de aquellos para su ad

misión al ejercicio de la medicina y de sus ramos

principales, carta de naturaleza; licencia del gobier
no para permanecer en el territorio de la repúbli
ca; la calidad de ser católicos; dar información de

buena vida y costumbres; la manifestación de sus tí

tulos y aprobaciones; identidad de sus personas con

aquellos; y el ecsamen que deben sufrir de su apti
tud y pericia en la facultad, y de los conocimientos

prácticos que tengan de la naturaleza de los ameri

canos, á quienes han de curar en sus enfermedades.

Espuso ademas, que si esto se ecsigia antes de aho

ra á los estrangeros en general, debia hoy ecsigirse
lo mismo, y con mas razón respecto de los españo
les que viniesen á radicarse y á curar en la repúbli
ca mexicana, porque según el estado de las cosas

públicas, es necesaria una doble vigilancia sobre el

ejercicio que hagan de la medicina y cirujia.
Este cuerpo ha procurado ejercer con los es

trangeros que han venido á la república, sus respec-*
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tivas funciones, ecsigiéndoles la manifestación de sus

títulos y licencias; pero como casi todos se han re

sistido á hacerlo, y al mismo tiempo se les protege
y favorece por las autoridades, y por las personas de

viso y proporciones de la república, á quienes vienen

recomendados, han ejercido y ejercen las profesiones
de medicina y cirujia, colocados en puestos y pla
zas que no han debido obtener, sin haber acredita

do antes su pericia y habilidad, ni los documentos

que los autorizan para curar pública y generalmente;
proviniendo de este abuso, que desprecien al Proto-

medicato y á los demás facultativos que están suje
tos á él; que los insulten á las claras, y que los ca

lifiquen de inútiles, ignorantes y despreciables, al

mismo tiempo que ellos se ocupan en la curación

de enfermos de todas clases, causando en esto los

mayores males y perjuicios con los remedios y me

dicamentos fuertes que usan, sin el tino, prudencia
y discreción correspondientes; como son, sangrías
escesivas, purgantes y abortivos, y otros de mucha

trascendencia, por la falta de conocimientos prácti
cos y locales con que los aplican indistintamente,
al paso que se pagan escesivamente de su trabajo,
con perjuicio de los interesados en su salud y en

los intereses.

De esta manera se hallan obrando varios es

trangeros en muchos lugares de la federación, que
curan públicamente contra las leyes vigentes, y en

perjuicio de la humanidad y de los facultativos ame

ricanos, que están sujetos á las leyes del caso, y su

fren los gravámenes que ellas les imponen, al paso

que aquellos sin tener sobre sí la inspección del Pro

to-medicato ecsistente; ejercen sin límites y curan ge

neralmente, sin que las autoridades públicas ni el

mismo Proto-medicato tenga con ellos la mas míni

ma intervención.
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Es, pues, esta una desigualdad suma y muy

perjudicial; y hace mucha fuerza que el Proto-medi

cato ejerza sus funciones, respecto de los facultativos

americanos, y que no lo haga respecto de los estran

geros, de quienes debe tenerse la desconfianza que

arriba he notado, según las circunstancias en que nos

hallamos, y principalmente si nos contraemos á los

españoles que están ejeroiendo la medicina y cirujia
en calidad de tales, sin sujetarse á las leyes que cier
tamente les corresponden.

Este Proto-medicato no tiene empeño en sub

sistir, pues si ha permanecido en el ejercicio parcial
de sus funciones, ha sido porque el congreso gene
ral y el gobierno han consentido en su continuación,
sin duda porque lo han considerado útil y aun ne

cesario; pero si de hecho subsiste, es necesario que
sea con todo el Heno de sus facultades, y con el

prestigio que es conveniente á la salud pública en lo

general y particular; y teniendo la inspección debida

sobre los facultativos estrangeros, sean cuales sean

sus circunstancias y cualidades, según que asi lo

ecsigen la igualdad civil y política.
Este Proto-medicato ha dirigido á V. E. diver

sas representaciones sobre el arreglo del ejercicio de

los estrangeros facultativos, y ha tenido la desgra
cia de que no se haya tomado en consideración nin

guna de ellas; pues no ha visto ningún favorable re-

suhado, al paso que él es útil y que desempeña los

encargos que se le hacen por el mismo gobierno. El
cesiste desairado y despreciado, y en cierto modo,
nulo y ridículo; y seria mejor* que no ecsistiese si

no ha de poder ejercer las atribuciones que le ha

dejado el congreso general, con respecto á los estran

geros, de quienes debe cuidar principalmente en ob

vio de los graves perjuicios públicos y particulares
que origina la libertad ilimitada con que curan y vi-
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ven sin sujeción al cuerpo, que únicamente puede co
nocer y remediar sus abusos y desarreglos.

Por esto cree el Proto-medicato que si ha de

ecsistir, y si ha de tener las responsabilidades que le
impone su instituto, ha de autorizársele debidamen
te por el gobierno para que pueda obrar con ener

gía, auxiliándosele en todo lo que sea absolutamen
te preciso é indispensable.

Las actuales circunstancias ecsigen de necesi

dad, que se dicte una providencia ó resolución ca

paz de poner en ejercicio y observancia rigorosa las
leyes vigentes que miran al ejercicio de los ramos

to los de la medicina. Asi que, debe repetirse por el

gobierno del distrito ó por el mismo Proto-medicato

(según se estime mas conveniente) las leyes vigentes
que están sin uso, y por consiguiente, que ningún in

dividuo ni facultativo pueda ejercer la medicina y sus

ramos sin la correspondiente habilitación, otorgada
por el mismo cuerpo, previos los requisitos de esti

lo: Que ningún boticario ha de poder despachar rece

ta alguna que no sea de profesor recibido en el Pro

to-medicato, inserto en la lista que se dará al públi
co, para el debido conocimiento délos que están au

torizados para el efecto: que nadie podrá vender me

dicinas compuestas, purgantes, ni venenosas, sino en

botica pública, con conocimiento del mismo Proto-

medicato; y por#último, que se observen religiosamen
te las leyes que no estáu derogadas, y que miran á

la conservación de la salud pública de que este cuer

po está encomendado.

Espera, pues, este Proto-medicato, que sirvién

dose V. E. considerar esta fundada esposicion, se

servirá resolver como se solicita, teniendo á bien co

municarnos si se pulsa en ello algún inconveniente,

para ponernos al cubierto de cualquiera imputación que

se nos haga de omisos ó apáticos en una materia
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tan importante, y en que podría ecsigírsenos la res

ponsabilidad correspondiente. Dios y libertad. Méxi

co 7 de junio de 1827.—Manuel de Jesús Febles.—Ca

simiro Liceaga.—Joaquín Guerra.—Es copia.—Antonio

Silva.

15. Habiéndose publicado en 23 de diciembre una

ley para que el Proto-modicato no admita á ecsamen

en medicina, á quien no acredite haber asistido á tres

cursos de cirujia; ni en esta facultad á quien no prue
be haber asistido á igual número de cursos médicos ?cn

la Universidad; y para que todo médico, cirujano ó bo

ticario estiangero no haga uso de su profesión sin que

sufra el ecsamen respectivo: el Proto-medicato para ha

cerla cumplir, acordó los autos siguientes.

México enero 3 de 1831.

Advirtiendo este Proto-medicato que no obs

tante la publicación de la ley de veinte y tres del

mes próesimo pasado, para que ningún estrangero
haga uso de su profesión sin el ecsamen respectivo,
se hallan muchos ejerciendo la medicina y cirujia, y
elaborando medicamentos, en contravención de la ci

tada ley, desprecio de las autoridades y perjuicio
de la salud pública; ha acordado este cuerpo preve
nir á los profesores de farmacia cumplan con la ley
11 capítulo 14 de las recopiladas, de no despachar
receta alguna sin firma de profesor revalidado; aper
cibidos, que de no cumplirla, se les ecsigirá la multa

que impone la misma ley, de veinte y cinco pesos,
si de la receta despachada no se hubiere seguido
daño alguno: mas si se hubiere seguido, averiguado
en la debida forma, sufrirán de cuatro á seis° me

ses de reclusión. Y para que no aleguen que no

tienen noticia de los profesores, se agregará una lis-
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ta de ellos á la tarifa y petitorio, que desde el dia

catorce del presente se espenderá con las leyes del

Proto-medicato, en la botica de la Monterrilla; en

cuyo tiempo se aguarda se presenten á ecsamen los

que no lo han verificado. Lo acordaron asi los se

ñores presidente, y Proto-médicos, decano y merced

del Proto-modicato, y firmaron.—Febles.—Liceaga.—

Guerra.

México enero 13 de 1831.

Hallándose varios estrangeros, y á su imita

ción muchos patricios, preparando y vendiendo me

dicamentos en diversos puntos de esta capital, en

contravención de nuestras leyes, detrimento de la

salud pública y perjuicio de los que los compran,

á quien los dan á muy altos precios; ha acordado

este Proto-medicato hacerles presente, que si quie
ren continuar en su venta, los pongan en las ofi

cinas de farmacia, bajo la responsabilidad de un

boticario en el término de ocho dias; apercebidos
que de no verificarlo, se procederá contra ellos en

la forma que mas haya lugar en derecho.

16. Hao;o saber al público, y especialmente á los sugetos que

en estos reinos se han dedicado ó dediquen al arte de la cirujia,

que por disposición de su magestad y á su costa, se ha estable

cido en el Hospital Real de Naturales de esta capital una for

mal cátedra ó escuela de anotomia práctica y operaciones de

cirujia, con el justo fin de que en esta parte se instruyan los fa

cultativos, como es conveniente y necesario para el mayor acier

to en la profesión, y beneficio de la salud pública; á cuyo efec

to, y para que el real ánimo tenga todo el logro á que se diri

ge, he regulado oportuno hacer entender por este bando las

advertencias y prevenciones siguientes.
Desde el dia de su publicación no podrá el real Proto-me

dicato admitir á ecsamen en dicho arte á sugeto alguno indis

tintamente, sin que le presente formal certificación del cate

drático de dicha escuela que acredite estar apto á su satisfa«-

cion en la parte que corresponde á su facultad.
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Para esto será indispensable, que cuantos en el distrito

de esta gobernación- se aplicaren en lo succesivo á la cirujia,

acompañen su prácüca precisamente con la asistencia á cuatro

cursos completos en dicha real escuela anotómica, pues no ga

narán tiempo alguno en otra, sin ser preciso que este término

sea separado del prescrito por las reales pragmáticas, pues

aunque conforme á ellas asistan á las curaciones con sus maes

tros en los casos prácticos, podrán proporcionaV las horas pa

ra no faltar á la asistencia de dicha escuela y sus operaciones
cirújicas.

Aquellos que ya hubiesen cursado su práctica por algún
tiempo, bastará que, probando según derecho el que fuese,

cumplan en dicha cátedra ó escuela el que les falte á comple
tar ¡os cuatro cursos prevenidos: esto es si el catedrático con la

asistencia á.sus lecciones, durante aquel tiempo que le falte, le

hallase apto para librarle la certificación que se deja espresa

da; porque de lo contrario habrá de continuar su asistencia á di

cha escuela el mas tiempo que el mismo catedrático juzgase
preciso.

Sin embargo de que algunos de los que se hubiesen de

dicado á este arte hayan cumplido los cuatro años en su prácti
ca* según el método, hasta ahora seguido en este reino, no por
ello estarán escentos de obtener la prevenida certificación del

espresado catedrático para presentarse al ecsamen, antes sí de

berán asistir á algunas operaciones en dicha escuela para que

aquel reconozca si está ó no en la debida aptitud de franquear
le

_

la referida certificación, porque en el caso de no estarlo, ha
brá de cursar allí el tiempo preciso para perfeccionarse en

aquello que lo necesite.

.Todo, lo espresado se entenderá también indistintamente
con los individuos que en los hospitales de las demás poblacio
nes de esta gobernación hayan ganado en dicho arte de ciru

jia la práctica del todo ó parte del tiempo prescrito por las leyes.
Cualesquiera que desde la publicación se presente á ec

samen sin el requisito do Ja sobredicha certificación, y ob
tuviere título de tal cirujano, Je será de ningún valor, y se

le recogerá por el superior, incurriendo ademas en Jas otras

penas que tenga á bien aplicarle. Y á fin de que Negué á
nolicia de todos, mando se publique y fije en esta capital,
y en

♦ ,das !as domas ciudades, villas y pueblos del distrito
de iíst«» virreinato. México diez de abril de mil setecientos y
s-*<inu. — yi marqués de Croix.—Por mandado de S. E.—-

José de Gurraez.
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De los ecsámenes por comisión. .

Aunque antiguamente no se permitían los ec

sámenes por comisión, cuando el tribunal no estefí-

día su jurisdicción fuera de las cinco leguas del ras

tro de la corte; pero, hoy que la tiene sentada en

todos los reinos de Castilla, y en el de Valencia,
habia suma necesidad de la delegación; y asi se sir

vió la magestad del señor D. Felipe V. ordenarlo

por su real decreto del tenor siguiente.
El rey (Dios le guarde) se ha servido remi

tir al consejo el real decreto, que dice así: „Ha-
„biéndome representado el real Proto medicato, qué
„sin embargo del celo y aplicación con que ha aten-

„dido en observancia de las leyes del reino, y be*

„ neficio de la salud pública, á impedir que no ejerzaú
„los profesores de medicina, cirujía y demás respec
tivas facultades, sino los que compareciendo en

„ aquel juzgado, y después de un riguroso ecsámert

„ merezcan su aprobación, y despachen el título cor

respondiente; habia enseñado la esperiencia, que la

„ estrechez de medios en muchos, distancia de Sus do-

„micilios á la corte, y achaques qué padecían otros,

„ imposibilitaban á veces venirse á ecsaminar por el

„ tribÉmal; y que para ocurrir á tan evidente y prac
tico perjuicio, y que ecsaminados, y aprobada la

„
suficiencia de los profesores de estas facultades,

„ puedan, escusando los graves dispendios de su ve-

„nida á esta corte, lograr la licencia para ejercer
las y practicarlas, podía ser el medio mas opor-
„
tuno que me dignase do conceder al tribunal re-

„ferido la facultad de subdelegar en los mas acre

ditados médicos de las provincias y ciudades, qué
„se hallan á mayor distancia de la corte, para qué
„ compareciendo ante ellos, y presentando sus fees

„de bautismo, información de limpieza de sangre,
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„ pasantía y grados, haciendo el depósito correspon-

„ diente, y arreglado al último real decreto, y lo de-

„más que previenen las leyes y ordenanzas,
sean ad-

„mitidos, ecsaminados y aprobados por los referid

„ dos subdelegados, y conseguir sin tanto dispendio
«el título correspondiente, para ejercer y usar de su

«profesión. Y pareciéndome útil, y
conveniente se-

„mejante proposición, y que contribuyendo al bene-

„
ficio de la salud pública, se logra la particular

„ conveniencia de mis vasallos: vengo en conceder á

„
mi real Proto-medicato licencia para subdelegar su

«jurisdicción y facultad, en los médicos que tuviere

„ por mas doctos y espertos en las provincias y ciu

dades que le parezca, á fin de que precediéndolos
«mismos requisitos que se practican en el mcncio-

„ nado tribunal, puedan ecsaminar y aprobar á los

«que acudieren ante ellos, para ejercer la facultad

«de medicina, ejecutándose todo con Ja propia so-

« lemnidad y método, que se hace en el real Proto-

„ medicato, y por ante escribano público, que ha de

« autorizar las diligencias que allí se practicaren, y
«dar fe de ellas; para que remitido el testimonio á

«dicho tribunal, y encontrando en el pretendiente
«la necesaria aptitud, se le despache por él su tí-

«tulo. Y para que los que lo sean en la profesión
«de cirujanos, boticarios, hernistas, oculistas, y de-

„más que penden del real Proto-medicato, puedan
«lograr el mismo beneficio: ordeno, que los médi-

,,
eos ó médico á quien el tribunal confiare el cn-

„ cargo de la subdelegacion, se acompañe para el

„
ecsamen de cada uno, del profesor respectivo apro-

«bado en la misma facultad y ejercicio. Y convi-

«
niendo arreglar los derechos, que deben satisfacer

«los que comparecieren á ecsamen fuera de la cor-

„te, ante los subdelegados: ordeno asimismo, que á

,, los médicos, ó medico ecsaminadores, hayan de dar
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«quince reales de vellón á cada uno; siete y mo

rdió al cirujano y boticario; y lo mismo al escri

« baño: y que para la seguridad de los referidos de-

«rechos, deba el pretendiente depositar primero ré«

„senta reales de vellón, además del depósito regu-
«lar que queda dicho. Y á fin de que el espre-
«sado tribunal pueda con toda libertad celar sobre

« los médicos en que subdelegare, para el esacto cum-

«plimiento de este importante encargo: ordeno tarn-

«hien, que las subdelegaciones que hiciere, sean por
«el tiempo de su voluntad, y que pueda remover

los, con causa, ó sin ella; y también, que según
«las instrucciones que diere el tribunal, puedan es-

„tos subdelegados actuar las causas facultativas por
„ante escribano, hasta ponerlas en estado de senten-

„eia, y remitirlas al Proto medicato para su última

« determinación: todo sin embargo de las leyes, que
„ disponen 16 contrario; porque en cuanto á lo que
,, vá espresado, las derogo, y quiero que no tengan
«efecto alguno. Tendráse entendido en el consejo, y
«se espedirán los despachos necesarios para su cum-

« plimiento. En Aranjuéz á diez y nueve de Abril de

«mil setecientos cuarenta y uno. Al cardenal, go
bernador del consejo.

Instrucción de Visitadores.

En la villa de Madrid á veinte dias del mes
de Mayo de! año de mil setecientos cuarenta y tres,
el Señor Doctor D. Diego Gavina, médico de cá

mara de su magestad, presidente subdelegado del
real Proto-medicato de estos reinos, dijo: que por
cuanto por resolución de los señores del real con

sejo de la cámara, de veinte y siete de Octubre del
año pasado de mil setecientos cuarenta y dos, re

mitida á este tribunal, se manda á todos los visi

tadores de. las boticas de estos reinos, presenten los
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autos de sus visitas, denunciaciones, y causas ori

ginales en él para su determinación, con la calidad,
de que no ejecutándolo, y no sacando certificación

de haber cumplido bien y osadamente, queden in

hábiles á proseguirlas, según que en lo anteceden

te se observaba; y que para los que de nuevo se

nombren, haya de preceder informe del mismo tri

bunal, calificativo de la suficiencia, rectitud, y demás

partes que deben adornarlos; todo á fin de que los

visitadores procedan y colmen con la mayor esacti-

tud, y limpieza las obligaciones de su empleo; y ha

gan con fidelidad sus visitas, corrigiendo los abusos

y reparando los daños, que de la mala calidad, ó

siniestra elaboración de los medicamentos se sigue,
siendo este el principal instituto de este tribunal, co
mo único, y privativo, para cuidar dé la salud pú
blica: en su cumplimiento mandó hacer, é hizo este

auto de oficio, y formal instrucción de los capítu
los siguientes; para que en su observancia, arregla
dos á ellos los referidos visitadores, reciban y eje
cuten sus visitas, y los boticarios las presten y den:

que en todo el curso de sus visitas, que han de

hacer por sus personas, sin confiar ninguna de ellas

á Otra alguna, lleven escribano real que las actúe,

y escriba, según se vayan practicando, sin aguar
dar á otro dia para estenderlas; sin que por nin

gún pretesto ni razón permitan intervenga otro,
bien sea de cabildo, numerario, ó de comisiones, por
haberse esperimentado en esto inumerables y graves

perjuicios: que no se hospeden en casa de los boti

carios que hayan de visitar, ni en las de sus padres,
hermanos, y parientes; ni reciban de ellos por sí, ó

por otra persona, regalo, agasajo, ni gratificación; ni

manden, pidan, ni permitan, que les mantengan de

víveres, alojamiento, ó cama, á escepcion de que no

se halle en el pueblo posada ó mesón; que en tal
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caso, se acomodará en la casa particular, que ha
llare ó le destine la justicia, pagando luz, leña y de

más uténcilios: que ante todas cosas tomen el cum

plimiento de las justicias, para que les asistan; y

requieran, y notifiquen al médico y cirujano, se ha

llen á la visita á la hora que les señalaren, bajo la

multa de seis mil maravedises á cada uno, que les

ecsigirán si no concurriesen; y si sobre ello, y para
apadrinarlos, las justicias interviniesen, hechas las pro
testas judiciales, levantarán su audiencia, y sin dilación

remitirán los autos para determinarlos: que reciban ju
ramento á los boticarios; el que deben prestar, de

dar bien y fielmente su visita, sin ocultar medicina

que le sea pedida, y de que para ello no se ha va

lido, ni valdrá de ellas, ni otra cosa prestadas, y de
cir verdad: que en las visitas se arreglen á la dis-*

posición legal, ejecutándolas siempre que les parezca
con que no lleven salarios, sino por la que deben

practicar de dos en dos años; y si sucediere ocur*

rir en alguna botica grave defecto, la visiten, remi

tiendo los autos á este tribunal para su determina

ción; y hasta que se dé, no puedan llevar salarios,
ni maravedises algunos, y entonces cobre los que le

sean señalados; pero siendo á queja de parte, no se

moverá sin que primero afianzen de calumnia, para
seguridad de los daños, y emolumentos que se le

mandaren pagar de quien resulte reo: que visiten

los títulos, y no teniéndolos, sin pasar á otro acto

les cierren las boticas, sacándoles la multa de seis

mil maravedís, y les notifiquen no usen de ella en

público, ni en secreto, pena de quinientos ducados,

aplicados conforme al último decreto de su mages
tad y señores del real consejo de la cámara; y re

quieran á las justicias no lo consientan, bajo la pe
na citada y aplicación ordinaria: que en los demás

actos de visita, se arreglen al petitorio que les se-
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rá entregado, impreso, certificado de el presente se

cretario; y hallando algún defecto no muy grave,

Jes aconsejen, y prevengan, para que se provean de

k> necesario dentro de breve termino: que arrojen,

viertan, y quemen los géneros y medicamentos, que

por antigüedad, mala reposición, ú otro motivo, es

tuvieren alterados ó corrompidos; con tal que hayan
sido primero advertidos y notificados, que de i rj

los recojerá sin dar escándalo, apercibiéndolos para

que con competente termino se surtaa de ellos, con

la multa de seis mil maravedís que les cobrará en

caso de contravención; y no siendo suficiente esta

providencia para desterrar los abusos, y que se ar

reglen á componer sus boticas, de los géneros y
medicamentos útiles y preciso-5, se las cierren, pri
vándoles de su manejo, pena de quinientos ducados*
consultando sobre todo á este tribunal: que no per
mitan que ninguna muger de cualquiera estado, ó

condición que sea, tenga botica pública, ni secreta

mente, aunque esté regentada de mancebo aproba
do; ni que ninguno que no sea boticario aprobado,
y esté administrada por él, mantenga botica públi
ca, ni privada, haciendo grangería de ella; y por lo

mismo que ningún boticario posea, tenga, ni admi

nistre en uno, ni en distintos pueblos, mas de una

botica, y sea en la que tuviere la residencia; y no

siendo asi las cierre y dé cuenta; que habiendo un

facultativo con dos empleos de médico y boticario,
ú de boticario y cirujano, les manden elegir uno de

los dos, y les recojan el título del arte que repu
diare y le remitan original, privándoles del uso de

tal arte; y que si concurriesen en un pueblo médi

co, ó cirujano, que sea padre, hermano, ó hijo del

boticario, notifique á uno de ellos que salga de él,
6 se abstenga con el mayor rigor del ejercicio ¿e su

facultad ó arte: que encontrando que algún botica-
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rio está ausente de su botica por tiempo dilatado,
sin dejar quien la regente, aprobado y de la satis

facción pública; ó que por emplearse en otros ne

gocios, no cuida de su primera obligación, le multe

en seis mil maravedís; y no enmendándose, cierre su

botica: que si las justicias retardasen el cumplimien
to por el influjo del boticario; justificado, sean los

daños á costa de este, y de nó, á la de los que re

sultaren culpados: que se informen de los títulos, en

virtud de los cuales han de justificar la propiedad
de su botica los boticarios; y hallando algún trato,
ó venta simulado, cierren la botica, y den cuenta.

Y mediante nacer los mayores perjuicios, que se es-

perimentan en la visita de las boticas, por la cor

tedad de los¡ salarios, teniendo atención á que les

es gravoso costear el escribano, que precisamente
han de conducir, que cobren por cada visita de bo

tica ciento y veinte reales de vellón, y no mas; de

los que han de satisfacer al citado escribano, y so

portar los gastos que necesariamente se les han de

seguir con la nueva disposición de poner en este tri

bunal las visitas: que para practicar sus visitas, ma

nifiesten la copia impresa de este auto, instrucción,

que certificada del presente secretario se entregará
a cada uno, á todas las justicias, y boticarios; y pa

ra que por unos, ni otros se ponga impedimento,
así lo proveyó y firmó con acuerdo de su asesor,

de que certifico. Dr. D. Diego Gaviria, Lie. D.Ma

tías de la Rubia Perea, D. Francisco Javier de Que-
sada. Es copia del auto original, de que certifico.

D. Francisco Javier de Quesada. Suplicándome, que

respecto de la utilidad que resulta á la causa pú
blica, sea servido de aprobar en todo, y por todo

la espresada instrucción arriba incorporada; y man

dar, se observe y guarde por los visitadores que se

nombraren, (ó como la mi merced fuese.) Y habiéa-
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dóse visto en mi consejo de la cámara, con loqué
en razón de ello se dijo por mi el fiscal, por de---

creto de quince de Junio de este año se acordó así

con que el capítulo octavo, en que se previene, que
si en un pueblo concurriesen médico ó cirujano, que
sea padre, ó hermano, ó hijo del boticario, se no

tifique á uno de ellos que salga de él, ó se absten

ga del ejercicio de su facultad, ó arte, sea, y se

entienda en los pueblos donde no huviese mas que

«na botica, un médico, y cirujano; pero no en los

en que hubiere mayor número de boticas, y profe
sores; con tal, que en estos, el médico ó cirujano,
padre, hijo, ó hermano del boticario, no recete con

pretesto alguno en aquella botica, bajo las penas pre
venidas: Y conformándome con ello, lo he tenido

por bien, y por la presente apruebo, y confirmo la

instrucción espresada, que aquí vá inserta, en todo

y por todo, con la limitación referida del capítulo
octavo de ella, el cual se ha de entender solo en

Jos pueblos de estos dichos mis reinos, donde no

hubiere sino es una botica, y el médico ó cirujano
fuere padre, hermano, ó hijo del boticario; y no en

los donde hubiere mayor numero de boticas, y pro

fesores, en los que únicamente se ha de observar,
en lo respectivo á que el padre, hermano ó hijo del

boticario, no recete con pretesto alguno en aquella
botica, bajo las penas prevenidas en la instrucción

que aqui vá incerta: y mando al dicho mi real Pro

to-medicato de dicha mi corte, que la guarden,
cumplan y ejecuten, según y como en ella, y en ca

da uno ile sus capítulos se especifica, contiene y
declara con la limitación y declaración referida del

capítulo octavo de ella; y hagan que los visitado

res que se nombraren, la guarden y observen, en

tregándole* con los despachos, que por mí se les

dieren, ó hubieren dado de tales visitadores de bo-
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ticas, para el reconocimiento y visita de ellas, en

sus respectivas comisiones, copia de esta mi carta,

para que de ninguna manera ni pretesto, ecsedau

de lo en ella contenido; imponiéndoles desde luego
las multas y penas declaradas en cada uno de sus

capítulos y apercibimiento, que se procederá con

tra ellos á lo que haya lugar en derecho.

Facultad de delegar. Muñoz pág. 313.

Y últimamente, por otro de 19 de Abril dé

1741, que se halla bajo el §. 10 cap. 7 pag. 102,

en que no solo concedió aquel monarca al real Pro
to-medicato la licencia para subdelegar su jurisdic
ción y facultades, en razón de ecsámenes: sino que

añadió que las subdelegaciones que hiciese, fueran

por el tiempo de su voluntad y que puedan remo

verlos con causa ó sin ella. Y también, que según
las instrucciones que diere el tribunal, pudiesen estos

subdelegados actuar las causas facultativas por ante

escribano, con la formalidad que se espresa, de suer

te que sobre ser de regla, según la censura legal, la fa

cultad que presupone este capítulo, las modernas reales
resoluciones han dejado sin disputa este argumento

Qne los cirujanos tengan tres cursos de Medicina. Mu

ñoz pág. 151,

Estas leyes se redujeron á mas precisos re

quisitos por el capítulo 9 de la Pragmática hecha

por el señor D. Felipe 11. en S. Lorenzo, á 2 de Agos
to de 1593. Ley 9, tít. 16, lib. 3, en que se manda

oue los que se hubieren de ecsaminar en cirujía de

aquí adelante, hayan de tener forzosa y precisamen
te tres cursos oidos de medicina, habiendo oido ar

tes primero; y cuando se vinieren á ecsaminar, trai

gan probados los dichos tres cursos, y hayan prac

ticado dos años en cirujía, de que asimismo traigan
15
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cirujano con estas calidades, entretanto que los hay
6e pueda dar licencia por estos siguientes cuatro años

. primeros, y no mas, á otro que no las tenga, tra

yendo testimonio é información de que no hay quien
cure cirujía en el tal lugar ni en otro cercano, si

no el que asi se quiere ecsaminar.

Lista de los Profesores de JHedici-

na, Cirujía, Farmacia y Fleboto

mía, residentes en el Distrito fede
ral, sacada del libro de revalidas del

Proto-medicato.

Médicos.

El Exmó. sr. Vice-Presidente de la Repúbli.
ca C. Anastasio Bustamante y Oceguera. C. Dr. y

.Mtró. Manuel de Jesús Febles. C. Dr. Casimiro Li

ceaga.
- C^ Dr. José María de la Vara, C. Dr. y Mtró.

Joaquín Guerra.C Dr. y Lie. José María Benites.

C. Dr. Joaquín Altamirano. C. Br. Mariano Sierra.

C Br. Juan Figueroa. C. Br. Valentín Gómez Fa-

rías. C. Br. Manuel Altamirano. C. Br. Mariano

López. C. Br. Cornelio Gracída. C. Br. José

Delgado. C. Br. Agustín Parodi. C. Br. José

María Várela. C. Br. José Tendero. C. Br. Isi

doro Olbera. C. Br. Victorio Gracída. C. Br. Ma

riano Dávila. C. Br. José Espejo. C. Br. Rafael Miran

da. C. Br. Joaquín Villa. C. Br. José María Balles

teros. C. Br. Juan Camarena. C. Br. Francisco Ro

dríguez Puebla. C. Br. Ignacio Duran. C. Br. José

Martínez del Campo. C. Br. Manuel Alba. C. Br.

Miguel Pérez Vega. C. Br. Luis Poza. C. Br. Ig-
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nació ErazoC. Br. Pedro Montes de Oca. C Br
Francisco Uribe. C. Br. Juan Nepomuceno Febles'
C. Br. José María Terán. C. Br. Ignacio Torres, c!
Br. Agustín Burguichani.

Cirujanos,
C. José Subeldia. C. Ignacio Flores. C. Ignacio Loa-
ees. C. Juan Nepomuceno Castél de Oro. C. Dr
Antonio Serrano. C. José Ruiz Mendes. C. Francisl
co Montes de Oca. C. Manuel Moreno. C. José An
tonio Orosco. C. Francisco Galindo. C. Vicente Avi-
.lez. C. Joaquín Pina. C. Juan Soto-Mayor. C Mi
guel Uribe. C. Manuel Tello de Meneses. C. Mariano
García. C. José Pérez. C. Pedro Montero. C. Miguel
Muñoz. C. Tomás Guapillo. C. José María Castillo
Portugal. C. José Becerríl. C. Pedro Villar. C. Juan
Santibañez. C. Félix Velasco. C. Agustín Arellano. C.
Manuel Carpió. C. Antonio GortarL C. Juan González
Clemot. C. José María Navarro. C. Ciprian Blanco^
L. Antonio Gutiérrez. C. José María Torises. C 4n-
tonino Gutiérrez. C. Miguel García. C. Pedro Escobe-
do. C. Luis Lugo. C. Germán Corona. C. Agustin Cas
tro. C. José María Maldonado. C. Joaquín Lazcano
</. Vicente Boneta. C. José María Barrios. C. Fran
cisco Carranza. C. Luis Zepeda. C. José María Hi
dalgo. C. Francisco Torres. C. Lucio Romo. C. Jo
sé María Origüela. C. José Marcos Torises. C. Jo
sé María Legorreta. C. José Acevedo. C. Antonio
Lamgrabe. C. José Ignacio Gómez. C. Pedro Ontiveros.
C. Francisco Carnargo. C. Francisco Estrada. ¿. Anto
nio Castillo. C. Agustin Aresti. C. Juan Velasco C~
Faustino Moro. C. Carlos Beales. C. Tomás Kenjín. C.
Francisco Ayala. C. Zeferino Franco. C. Antonio Es-
teves. C. Agustin Valle. C. Felipe Várela. C. José
María Gutiérrez. C. José Antonio Arroyo. C. Anto-



nio Riquelme. C. Francisco Várela. C. Eulogio Za-

mano. C. Francisco Maya. C. Joaquin Leguizamo.
C. José María Perusquia. C. Manuel Inzarza. C;i
Mariano Arroyo. C. Tranquilino Hidalgo. C. José

sé María Velasco. C. Leónides Araujo. C. Joaquín

Villa-verde. C. José María Castro. C. Miguel Gó

mez. C. Juan Jiménez.

Boticarios.

C. José Arsinas. C. Miguel Nájera. C. Gaspar
Ortiz. C. José Lemus. C. Cayetano Delgado. C José

María Vargas. C. José María Alegre. C. Gabriel Llera.

C. José Aramburo.C. Miguel Nájera. C. Cristóbal Cres

po. C. Vicente Vilchis. C. José María Bustillos. C. Juan

Nepomuceno Subeldia. C. Marcos Arellano. C. Ma

riano Liz. C. Juan Yañez. C. Ignacio Baz. C. Lo

renzo Rocha. C. Calisto Escoy. C. Leopoldo Rio,

Loza. C. Rafael Martínez. C. Mariano Alarcon. C.

Cleto Bala. C. Victoriano Montes de Oca. C. Fran

cisco González Moro.

Barberos.

C. José Lecona. C. Rafael Rendón. C. Domin

go Dueñas. C. Manuel Diaz. C. Ignacio Tovío. C.

Francisco Anfoso. C. Fraucisco Rósete. C. Rafael

Velavarce. C. Agustin Aguirre. C. Ignacio Soria. C.

Agustin Castillo. C. Manuel Marchena. C. Manuel

Atamoros. C. José Ceballos. C. Francisco ■■ Vargas.
C. Manuel Flores. C. José Muñoz. C. José Cha

cón. C. José Alviano.

Parteras.

Angela Leite. Anastasia Recuero.
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CAPITULO I.

¿Sara que con la mayor felicidad se consiga el adelantamien

to de la ciencia Botánica en el reino de N. E., se venerará á

María santísima en el misterio de su Purísima Concepción por

Patrona de todos los actos y ejercicios de su enseñanza y de-

mas que ocurran en el Jardin con respecto á su instituto.

CAPITULO II.

El Jardin estará bajo la inmediata protección del rey, y

en su real nombrej bajo la de su vi-rey y capitán general de

N. E., dirigiéndose las representaciones ó recursos que se ofrez

can á S. M. por medio de la secretaría del despacho universal

de indias, para que por ella se digne íesolver lo que sea de

su soberano agrado.

CAPITULO III.

Habrá un Director inteligente en Botánica, que nombra

rá S. M. por la secretaría del despacho de indias, á cuyo car

go correrá la principal dirección de todo lo económico y guber
nativo que ocurriere en dicho establecimiento. Para esta plaza
de puro honor y confianza, propondrá el vi-rey tres sugetos, en

tre los cuales incluirá siempre con preferencia al Proto-médicd

de N. E., ó Presidente del proto-medicato de México, en el

supuesto de que se halle adornado de la debida instrucción en

la Botánica; y no verificándose en el Proto-médico este requi-
shxv subrrogar.1 en la propuesta á cualquiera individuo del proto-
medicato que lo merezca por su aprovechamiento en este ramo

de la medicina.
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CAPITULO IV.

El Director, estando en México, asistirá con la frecuencia

posible al Jardin pura observar sus progresos, animarlos con su

presencia, y dar las disposiciones que, de acuerdo con el Cate

drático, estimare mas convenientes al desempeño de las obliga
ciones de los empleados, y al aumento y conservación

de las plantas-

CAPITULO V.

Asimismo cuidará el Director de que los gnstos ordi

narios y estraordinarios del Jardin, se satisfagan en pus de

bidos tiempos y con la formalidad competente, para la jus
tificación de la cuenta que deberá darse por medios años,

para que mereciendo la aprobación del vi-rey, se libre anticipa
damente la dotación de los seis meses succrsivos, con la canti

dad que por la misma cuenta aprobada resultare de mayor gas
to que en los anteriores, en el supuesto de que no haya so

brante atrasado con que reintegrarla, dando á este fin noticia

del que hubiere en cada cuenta.

CAPITULO VI.

Para la enseñanza de la Botánica, cultivo y conservación

del Jardin, habrá un Catedrático, un Jardinero mayor, un Ayu~
dante, y los Jardineros de numero que se consideren precisos.

CAPITULO VIL

Para que los empleados en el cultivo del Jardin cum

plan con su obligación, y se proporcione lo necesario para la

conservación y aumento de las plantas, y adelantamiento de la

Botánica, el Director, Catedrático y Jardinero mayor, celebrarán

cada semana en las piezas de la enseñanza una junta, donde

traten y acuerden lo que que deba hacerse en lo succesivo, sin

que se varié ni ejecute cosa nueva que no sea con noticia de

los mismos vocales, á no ser que alguna urgente necesidad obli

gue á ello.

CAPITULO VHL

Presidirá en estas juntas el Director, y á falta de este

el Catedrático, señalando dia y hora la mas cómoda para la
concurrencia de todos; y para que siempre conste lo acordado,
habrá un libro encuadernado y foliado, donde se sentará con la
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mayor individualidad, especialmente los puntos facultativos, y que

tengan trato succesivo en beneficio de los progresos del Jardin

y de la enseñanza de la Botánica, cuyos acuerdos se estendeián,
leerán y rulrricarán en borradores sueltos en las mismas juntas
por los vocales, y se llevarán á las siguientes puestas en limpio
en el libro, p;ira que vueltas á leer se firmen por los que con

currieron á su estension.

CAPITULO IX.

Si el Director se hallase ausente de México, ó imposibi
litado, «e refundirán las funciones de su empleo en el Catedrá

tico, así como las del Jardinero mayor, por su falta, en el Ayudante.

CAPITULO X.

La plaza de Catedrático, se dará por oposición, y serán

jueces del concurso el Director y los ecsaminadores del tribunal

del proto-medicato.

CAPITULO XI.

Verificada la vacante, se convocará á todos los vasallos

de S. M. por edictos públicos, que prefinan el término, á lo

menos, de dos meses, que deberá espirar en estación oportuna,
en que la mayor parte, ó á lo menos suficiente número de plan
tas se hallen en flor, en cuyo tiempo el que quiera oponerse,
se presentará con los documentos que acrediten el estudio y mé

ritos que tuviere en la Botánica, y pasado el plazo señalado, se

comunicarán los avisos necesarios á los que hayan firmado el

concurso para que se presenten, y tomen puntos por el orden

que hayan sido admitidos á él, formando trincas según se acostumbra.

CAPITULO XII.

El Director dispondrá una lista de las plantas vivas que

hayan de presentarse á los opositores, y aprobada por los demás

jueces, pasará á su colección: las que recoja para la lista se

custodiarán á presencia de estos, bajo de llave que guardará el

que presida. El dia de ejercicio práctico se dará á cada juez
una copia de las plantas que tocasen á cada opositor, las nota

rá también el Director, escribiendo el nombre que les dieren pa

ra cotejarlo después con el verdadero que conste de las listasj

y poder formar juicio de la pericia de cada uno.
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CAPITULO XIII.

Cada opositor hará una lección latina de tres cuarto? de

hora,^ue dirá de memoria á las 24, ó quedando encerrado con

las precausiones competentes la compondrá, y la leerá por es

crito á las mismas 24 horas después de haber tomado puntes

sobre las plantas que comprenda el pique que escogiere

de los tres que se darán en el tomo del genera planta-

rum de Lineo, ó de otro autor que con el tiempo se consi

dere mas conveniente: después responderá á las dificultades de

sus dos contrincantes, ocupando cada uno un cuarto de hora; y

para asegurarse del mérito de todos en este ejercicio, luego que

el opositor tome puntos, se retirará á otra pieza, donde perma

necerá las 24 horas con el ausilío de libros y papeles que pi
diere, cuidando el que presida que no tenga mas comunica

ción que la precisa.

CAPITULO XIV.

Concluidos en esta forma los ejercicios teóricos para ca

da trinca, se pasará á los de práctica, para los cuales se en

tregarán á cada opositor doce plantas de las que tocaren por

suerte de las custodiadas á este efecto, seis frescas en flor, y

seis secas, y debidamente repuestas, con ellas se retirarán los

tres á la pieza destinada, donde pondrán por escrito el nombre

de cada una, y esplicarán los caracteres clásicos, genéricos y es

pecíficos, y las virtudes y propiedades que tuvieren, con espre-

sion del suelo de N. E. donde se criaren, y de lo demás que

les pareciere de la parte histórica de las misma plantas, hacién

dolo en idioma castellano ó latino á voluntad del opositor. Esto

se ejecutará durante el ejercicio de otra trinca, y finalizado, se

presentarán aquellos á esponer por su orden los apuntamientos

que hubieren formado, y é satisfacer á las réplicas que respec

tivamente se hicieren, dando á los de la última el tiempo equi
valente en que los dispongan del mismo modo, y dejando todos

eo manos del que presida los espresados manuscritos, á fin de

que unidos ~n las listas de las plantas, se tengan presentes para

la censura correspondiente de la idoneidíd de cada opositor.

CAPITULO XV.

Acabados los ejercicios teóricos y prácticos de ""cada trin

ca, pondrán los jueces la censura que reservará el que presi
da, con las listas y apuntamientos de las plantrrs, hasta que des

pués de finalizadas Jas oposiciones se vuelvan á juntar los jueces,
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y con vista de las de todos los opositores, procedan al último

juicio comparativo de*que ha de resultar la propuesta que con

forme á él se ha de hacer al vi-rey, para que por mano del

secretario de estado, pueda merecer lo que provisionalmente re

suelva la confirmación de S. M.

CAPITULO XVI.

El Catedrático se arreglará en la enseñanza de la Botá

nica al Plan adjunto á estas ordenanzas, y propondrá de acuer

do con el Director á S. M. por mano del vi- rey, cualquiera
mejora, perfección ó complemento que se vaya adquiriendo, y

convenga adoptar en el estudio de esta ciencia.

CAPITULO XVII.

Sera de la obligación del Catedrático asistir al Jardin en

horas señaladas por mañana y tarde de los dias determinados en

el mencionado Plan, para satisfacer las dudas que puedan ocur

rir, especialmente á los jóvenes de los tres ramos de la facul

tad médica que pasen á México á ecsaminarse en ellos, fuera

de la temporada del curso, y á este fin se le proporcionará des

tinar habitación en las mismas casas del Jardin.

CAPITULO XVIII.

Seguirá la correspondencia con el Director é individuos

de la espedicion Botánica que costea S. M. por las provincias
de N. E. con el importante fin de reconocer las producciones
naturales que se crian en ellas con sus propiedades y usos, y

el de ilustrar y perfeccionar los M. SS. que dejó el Dr. Fran

cisco Hernández, Proto-médico del rey Felipe II. y se están im

primiendo de su real orden, cuidando de hacer depositar y pro

pagar, en el Jardin de su cargo, las plantas y semillas que re

ciba de la espedicion, para remitirlas con todo lo demás opor

tuna y succesivamente á España, con dirección al secretario del

despacho universal de indias, á cuyo efecto se corresponderá con

el primer Catedrático del real Jardin Botánico de Madrid, y con

los demás jardines de España y otros principales de Europa, y

conclunia la actual espedicion propondrá al vi-rey y hará de

tiempo en tiempo, por sí ó por medio de algún discípulo de lo¡»

mas aprovechados, las salidas que convengan, así para el reem

plazo y aumento de las plantas del Jardin, como para conti

nuar en todos tiempos después de concluida la mensionada es«
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pf ;licion, las remesas de hervarios y semillas, y vejetables vivos

á España, con dirección al ministro de indias.

CAPITULO XIX.

Sera de su cargo la dirección de la siembra de plantas
anuales ó vienales, y de las perenes separadamente, la de la re

colección de semillas y su arreglo en los semilleros, la forma

ción del catálogo general de uno y otro, los de un hervario com

pleto, franqueándosele para el efecto, digo, para ello, los ausilios

necesarios, y el ecsamen y determinación de las plantas, en Jas

cédulas de los cañutos de hoja de lata barnizados que las acompañen.

CAPITULO XX.

En los casos de enfermedad ó ausencia legítima del Ca*

tedrático, no se desdeñará el Director de desempeñar todas sus

funciones, á fin de que no se haga falta en la enseñanza, ni

en otros puntos que puedan ceder en beneficio del Jardin y
del público; y en defecto de ambos lo ejecutará, con aproba
ción del vi-rey, el discípulo mas adelantado.

CAPITULO XXL

Para proporcionar la colección de las plantas en la N. E.

habrá repartidos entre los pueblos que mas convenga, hasta treinta

comisionados ó correspondientes, con título que se les despachará
del Director y Catedrático, en que se le concedan las mismas

esenciones y prerogativas que en los dominios de indias gozan
los profesores aprobados de medicina, cirujía y farmacia, y aun

que no tendrán sueldo, se les abonarán los gastos que hagan
cuando se les encargue algún trabajo estraordinario, ó se les

aprueben con anticipación los que propongan que haya que ha

cer á beneficio del Jardin, y el desempeño les servirá de mé

rito particular para que se le prefiera en las comisiones reales
ó del tribunal del proto-medicato, honoríficas y lucrosas, que

correspondan á su pericia.

CAPITULO XXII.

En consideración á la necesidad que hay de estimular á

la juventud á que se dedique al estudio científico de la Botá

nica, especialmente á los que se inclinan á la medicina en cual

quiera de sus tres ramos, se distinguirán con el título de apro-
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bacion qne el real proto-medicato de México espedirá, con la

adición de Botánicos, y el tratamiento de Don á todos los que
teniendo los demás requisitos que previenen las leyes para ser

admitidos á ecsamen de su respectiva facultad, presenten certifi

cación de haber sido aprobados en Botánica, y asimismo se les

atenderá con preferencia en igualdad de las demás circunstancias

apetecidas para las vacantes de ejército y de hospitales genera
les y de guerra, y generalmente en todas las del real servicio,

propias de su profesión.

CAPITULO XXIII.

A fin de que los practicantes ó mancebos de cirujanos,

y boticarios de México, no se escusen de asistir á la cátedra

con motivo de que sus maestros no les dan tiempo para ello,

se dá comisión á cualquier juez ordinario para que á la menor

queja ó representación del interesado, apoyada por el Director

ó Catedrático, precise á esto á que les dejen libres las horas

de cátedra, para que concurran con la misma forma que se ha

lla determinado y se observa con los maestros cirujanos de Bar

celona, obligándoles á que no impidan fi sus mancebos la con

currencia á la escuela de cirujía de aquel colegio, sin que por
ello les deban 6 puedan despedir.

CAPITULO XXIV.

La plaza de Jardinero mayor la proveerá |el vi- rey á

propuesta del Director y Catedrático, y la de los demás jardi
neros y empleados que hubiere las conferirán los mismos Diicc-

tor y Catedrático, de común acuerdo, oyendo anticipadamente
el informe del Jardinero mayor.

CAPITULO XXV.

Ningún Jardinero trabajará fuera del Jardin, ni tendrá

otro jardin á su cuidado, bajo el concepto de que irremisiblemente

se dará por vacante la plaza del que contraviniere á este capítulo.

CAPITULO XXVI.

Trabajaran todos los dias, ecepto los feriados que no

los permita el precepto de la iglesia, y en estos harán -guardia,
alternando el Jardinero mayor y el Ayudante 'con la mitad dé

los demás jardineros; de manera, que haya siempre en el Jar-



din suficiente número para cuidarle, y estar á la mira de lo

que se ofrezca, sin perjuicio de que concurran todos aun en di

chos dias cuando se estime indispensable.

CAPITULO XXVII.

Entraran al trabajo, y le dejarán en las horas que de,

termine el Director, con arreglo á las diferentes estaciones del

año, y á lo que manifieste por mas conveniente la esperiencia,

CAPITULO XXVIII

Sera del cargo del Jardinero mayor la ejecución por sí,
con la asistencia de su Ayudante y jardineros de todo el ramo

de plantación, cultivo y regadío que hubiere en el recinto del

Jardin, como también el aseo y propuesta de los adornos mas

propios del establecimiento en las juntas semanales.

CAPITULO XXIX.

Asimismo recogerá en los tiempos debidos todas las semi

llas para que el Catedrático las coloque con sus nombres, y las

arregle en el semillero para las siembras succesivas, y para se

guir las providencias, con el fin de adquirir las que falten, cus
todiándolas en la pieza destinada á este intento.

CAPITULO XXX.

Para que lo prevenido en los dos capítulos anteriores se

practique con la mayor perfección,1 tomará el Jardinero mayor

del Director y Catedrático las órdenes y noticias necesarias, á

fin de que las plantas se pongan en el sitio que corresponda
por sus clases botánicos, el riego, cultivo y propagación se dis

ponga con proporción á la calidad de cada especie de terrenos,
donde se crian y conserven, y demás circunstancias que deban

tener presentes para el acierto, y á fin de que las semillas se

recojan con el mejor método y diligencia.

CAPITULO XXXI.

Cuidara el Jardinero mayor de distribuir por dias entre

sus subalternos los trabajos que en el siguiente se hayan de

ejecutar, disponiéndolo de forma que todos se empleen con utir

hdad; y para asegurar el acierto, lo tratará antes en las jun-
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tas semanales con el Director y Catedrático, que acordarán aten

dí r á lo mas urgente, sin perjuicio de que si entre semana

ocurre alguna novedad, ordene el Jardinero mayor lo que mas

convenga, noticiándolo pronta y oportunamente al Director.

CAPITULO XXXII.

También cuidará el Jardinero mayor de hacer presentes
os gastos estraordinarios que se ofrezcan en la admisión de peo

nes, compra de tiestos, herramientas y demás necesarios para
el cultivo y conservación de las plantas; pero no los podrá po
ner en ejecución sin que primero dé cuenta en las juntas de

gobierno, y se aprueben en vista de su necesidad, y del esta

do en que se hallen los fondos de la dotación del Jardin.

CAPITULO XXXIII.

Para el pago de jardineros, peones, y demás gastos en

el cultivo de las plantas, formará ej Jardinero mayor las listas

ó nóminas correspondientes, acompañadas de los recados de su

justificación, á fin de que' con el visto bueno, ó nota de inter

vención del Catedrático, se satisfaga su importe de la dotación de los

caudales de la dotación del Jardin, por la persona que se halle nom

brada para ello.

CAPITULO XXXIV.

También tendrá á su cargo las llaves de los estanques,

para el mas arreglado uso de las aguas de las cañerías en los

riegos, y las de las piezas de las herramientas y demás utensi

lios del Jardin destinados a su cultivo, dando á cada jardinero
lo que necesite, con la prevension de que ha de responder de

lo que se le entregue; en inteligencia de que el Jardinero ma

yor será igualmente responsable de lo que se confiare á su cus

todia, recibiéndolo por inventario.

CAPITULO XXXV.

Igualmente celará que los jardineros guarden entre sí, y

con sus respectivas familias, la mayor paz y unión, y que vivan

todos con el mayor ejemplo, cuidando de que los que hebiten

en las casas del Jardin se recojan á horas regulares y de

terminadas.

3
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CAPITULO XXXVI.

Si el Jardinero mayor estuviese ausente, ó legítimamente

impedido, por lo cual no pueda atender ni desempeñar sus oblí-

gaciones, le substituirá y deberá responder al cumplimiento de to

das, el Ayudante; y en el caso de que éste se hallare al pro

pio tiempo igualmente impedido, correrá con ello el Jardinero

que se siga por el orden de antigüedad.

CAPITULO XXXVII.

Todos y cada uno dé los jardineros practicarán prontamen

te lo que se les mande por el Director, Catedrático, ó Jardi

nero mayor, ó de su orden, para el mejor cultivo de las plan
tas, sin réplica ni resistencia alguna. Y para que no les sirva

do disculpa el que por alguno de ellos les está mandado lo

contrario de lo que por entonces se les ordene por otro, cum

plirán con manifestarlo; y si no obstante instare éste, lo ejecu
tarán al punto, dando cuenta después al Director ó al que man

de en su nombre, en la inteligencia de que quedará á cargo
del que dio la última orden responder de ello*

CAPITULO XXXVIII.

Asimismo obedecerán los jardineros al Ayudante ó Jardi

nero que en su ausencia y en la del Jardinero mayor ejerza
por su antigüedad sus funciones, observando entre sí la buena

armonía que ecsije el servir en una posesión del rey, sin dar

lugar á la mas leve quimera, ni usar de espreeiones ofensivas y

mal sonantes que puedan notarse en el público; en el concepto-
de que serán multados, despedidos, y castigados á proporción del

esceso, entendiéndose lo mismo de los que cometan sus fami

lias, debiendo cada uno. como cabeza de la suya, celar en la

conducta y concordia que debe haber de parte de todos los in

dividuos de ella con los de las demás.

CAPITULO XXXIX.

El Jardinero mayor, ó el que baga sus veces, cuidará
de hacer reconocer con frecuencia, por medio de algún maes

tro de obras, las cañerías, estanques, cercas y demás obras de.^

Jardin, á fin de que acudiéndose prontamente, de orden del Di

rector al reparo de lo que lo necesite, se haga á menos costa,

y no se experimente el mas ligero atraso ni perjuicio en el rie

go, y demás de la servidumbre de las mismas obras y casas do
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habitación; cuyos gastos se abonarán en cuenta presentada con

las debidas formalidades.

CAPITULO XL.

El portero cuidará del aseo y limpieza de las piezas de

I a enseñanza, y de abrir y cerrar sus puertas y las del Jardin,
eln las horas que se le señalen para la entrada y salida de los em-

poeados ó de cualquiera persona que se presente de militar, ó con

repa de habito talar, previniendo con la mayor urbanidad á las

s ñoras que entren con la mantilla quitada, según está mandado

por punto general para todos los jardines reales.

CAPITULO XLI.

Aunque podrán pasearse y verlo todas Jns personas que

con las condiciones referidas entren en el Jardin, ha de ser sin

tomar flores, frutos, ni plantas, y cuAndo alguno (ignorante de es

ta prohibición) lo hiciere, cualquiera empleado llegará con toda

atención y cortesía, se le ofrecerá acompañarle y franquearle los

ramos ó muestras que se le puedan dar, sin perjuicio del obje
to principal del Jardin.

CAPITULO XLII.

En el número de jardineros se admitirán con medio sueldo

algunos muchachos que ayuden á los demás, y vayan aprendiendo
la jardinería, y para que la posean con perfección cuidará el Jar

dinero mayor de que acompañados de algún jardinero antiguo
asistan á la real academia de las artes á instruirse en el ramo

del dibujo, celando principalrnente que no olviden la doctrina cris

tiana, y cumplan con las demás obligaciones respectivas á su es

tado.

CAPILULO XLIIÍ.

El Director y Catedrático propondrán por mano del vi-rey
el número de jardineros ordinarios, la compra y reparo de her

ramientas y demás gastos que consideren precisos, así para el

cultivo y conservación del Jardin, como para el completo logro
del fruto de la enseñanza, á fin de que en vista de la propuesta

y de los arbitrios que se han indicado al rey, y en cuya razón

se ha mandado oir instructivamente al mensionado Director, á la

universidad, y al fiscal de real hacienda, pueda S. M. determinar

#
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la competente y fija dotación que haya de gozar
el jardinero en

cada un año, inclusos en ella los premios que se concedan a los

discípulos mas sobresalientes, y los gastos de encajonar y diryír

las remesas de herbarios, semillas y plantas vivas que,
con arreglo

al Capitulo 18 queda establecido ha de continuar enviando á Es

paña el Catedrático después de fenecida la espedicion.

CAPITULO XLIV.

Si la csperiencia demostrase que conviene hacer alguna va

riación en el método de la enseñanza de la Botánica, en el cul

tivo del Jardin, ó en cualquiera otro punto de los que compren

de este reglamento, lo conferirán el Director, Catedrático, y Jar

dinero mayor en sus juntas de gobierno, y dírijirán sus repre

sentaciones al vi-rey para que disponga provisionalmente lo que

interese al real servicio, y acompañándolas con su informe se dig
ne resolver S. M. lo que estime por conveniente. Noviembre 22

de 1787.

Es copia. México 9 de marzo de 1788 zzManuel Antonio

Flores.

El rey se dignó resolver que en esta ciudad se esta

bleciera un Jardin Botánico con cátedra de esta facultad, para

los importantes fines que se ha servido S. M^ espresar en sus reales

determinaciones sobre el asunto.

Entre los documentos que prescriben lo que ha de observarse

para la ejecución del proyecto, se inclnye el plan de enseñanza en la

cátedra que también se manda establecer de Botánica; y de con

formidad á lo pedido por los señores fiscales, paso á V. S. la

adjunta copia certificada, para su inteligencia y debida observancia

en la parte que le toca, y á fin de que en su vista acuerden

y tomen las disposiciones necesarias á aquel intento.
Dios guarde á V. S. muchos años. México 8 de abril de

1788.=Manuel Antonio Flores.xXl real tribunal del Proto-medicato.
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PLAN DE ENSEÑANZA

en la Cátedra que se establece en el real Jardin de México.

a historia natural comprende los tres reinos animal, vegetal,
y mineral. La Botánica es la ciencia del vegetal. Algunos se

han contei;tado de tratar de la nomenclatura de las plantas, que
se funda en la estructura esterior: otros añaden sus virtudes, y
usos en la medicina y economía. Lo primero sin otro objeto se

ría inútil, ó mera curiosidad. Lo segundo es el fin de la Botá

nica. Pero el que pase á esperimentar las mismas propiedades
que hubiere leído, reconocerá que esta noticia y la del nombre

de la plui.ta, no le presentan las precisas para ecsaminar las cau

sas, ósc guiarse de lo cieito, y animarse á nuevos descubrimien

tos bajo las reglas científicas con que debe aspirarse á ello; és

tas se adquieren con el estudio de la estructura interior de los

vegetables y de las sustancias de que se componen, buscando la

verdad en la observación. Así se sabrán discernir las virtudes in

troducidas por el error, credulidad ó superstición; se espondrán
las dudosas como dudosas, y las ciertas como ciertas, y se per

feccionará la materia médica vegetable, y la que toca á la eco

nómica en este ramo; se aprenderán á conservar y aumentar las

plantas, aun en territorios donde no se crien espontáneamente ni

pueden mantenerse sin los ausilios del. arte que nacen de aque

llas averiguaciones; se formarán jardines y herbarios, y por últi

mo, se aficionarán los naturales y residentes en N. E. al ver

que se les facilitan todos los medios con que poder lograr los

fines del establecimiento del real Jardin y del estudio de la Bo

tánica. En su consecuencia el plan para ello debe contener el

método de la enseñanza de esta ciencia en toda su estension

en esta forma.

ESTUDIO BOTÁNICO.

Así por ser el reino Vegetable uno de los tres de la na

turaleza, como por el enlace y mutua correspondencia que en

tre sí guardan, se principiarán las lecciones con un prólogo ó

introducción histórica de las tres ciencias que comprenden, espe

cialmente en los objetos mas análogos al hombre, y mas nece

sarios al uso de la vida. En la del Vegetable se estenderá á

dar una idea clara de su origen y progresos; de la necesidad

do su estudio en la medicina; de sus utilidades en la economía,

y de la facilidad con que el aplicado puede adquirir en poco

tiempo la instrucción suficiente para perfeccionarse por sí solo, y

mucho mas si le ayuda la viva voz del maestro, y adelantar en
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el descubrimiento de las virtudes y uso de las plantas; de Jos

métodos acomodados para seguirlos; y la preferencia que el del

caballero Carlos Linneo merece en su nomenclatura para adop

tarse en la real escuela que se vá á establecer, y en el orden

con que se han de colocar las plantas en el nuevo real Jardín,

concluyendo con la distribución de la enseñanza en teórica y

práctica á ejemplo de las demás ciencias.
^

En la teórica se esplicarán los elementos de la Botánica,

reduciéndolos á su definición y á las demás parte;* principales y

mas precisas á la inteligencia de la economía de los vegetables,

así en su estructura csterior, como en la interior, con las re

alas de la vegetación, propagación, conservación y averiguación

de las virtudes ó usos, modo de sacarlas y mantenerlas en her

barios, y de todo aquello mas necesario á formar una teórica

general, sin estenderse precisamente á todas y cada una de las

últimas diferencias y esplicacion de sus términos botánicos, que

por su multitud y dificultad de recogerlos á la memoria de pron

to, obligan á que se reserven algunos para que con el ejerci
cio de la parte práctica y el particular de caria uno, se apren

dan con mas facilidad.
La parte práctica se empezará con la esplicacion de las

siete familias naturales que ha establecido Linneo en las plan

tas, subdividiéndolas en clases, órdenes, géneros y especies; pe

ro como no es fácil adquirirlas todas, ni conservarlas, se demos

trarán las que hubiere en el Jardin, bien sea en el mismo de

aquellas que sea preciso las vean los discípulos prendidas al ter

reno, ó bien en el aula, de las otras que baste las reconozcan

en rama, prefiriendo las oficinales y de uso conocido en los ali

mentos 6 en las artes, en cuanto se pueda 6 convenga, á no

confundir á los discípulos con multitud de ejemplos; cada una

se describe con la individualidad correspondiente á satisfacer los

objetos indicados en la teórica, y se esplicarán las partes y di

ferencias que en ellas se hayan reservado para este lugar como

mas oportuno.
Los ejercicios literarios que son el alma de las lecciones,

se dirijirán á fijar en la memoria de los discípulos, á lo menos

las nociones elementales, y las doctrinas especulativas de la Bo

tánica, y á procurar que las entiendan y las reduzcan por sí á

la práctica- A este fin se dividirá cada lección en dos partes:
en la primera se repetirá la precedente por el discípulo que el

Catedrático nombre en el mismo acto, para que todos vayan pre

venidos, haciendo las reflecciones que tuviere por conveniente.

En la segunda esplicará el Catedrático la lección siguiente con

Ja claridad que ecsije la necesidad de que le comprendan todos

los oyentes, repartiendo anticipadamenre á cada discípulo un pia
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© ramo de la planta que succesivamente se esplique. El último
día de lección de .cada semana se destinará para tratar de to

das las dadas en ella; lo que se dispondrá por medio de los

discípulos que señalará el Catedrático en el anterior, para pre
guntar, replicar y satisfacer, encargando á uno que principie por
■fcn resumen de todas; después podrá cualquiera discípulo propo
ner las dudas que le ocurran, pidiendo antes licencia á su maes

tro para guardar el buen orden debido.

Las demostraciones do las plantas en los cuadros del

Jardin, y las herborizaciones en las inmediaciones de México, se

ejecutarán al fin del curso, ó alternando con los dias de leccio

nes de práctica en el aula, siempre que el Catedrático contem

ple, si no á todos, á lo menos á los discípulos mas aplicados,
impuestos ya en las noticias necesarias para estos' últimos ejer
cicios prácticos, y á las plantas en el mejor estado de ecsami-

narse. Las primeras se practicarán por el orden con que se ha

brán colocado las plantas en los cuadros, para recorrerlas con el

de las lecciones, disponiendo por medio de los discípulos á ma

nera de las sabatinas, que ellos mismos describan algunas, se

pregunten y respondan con la detención debida, y sin confusión,
alternando entre todos. Las segundas se harán donde, y en los

dias y horas que señale el Catedrático para que concurran los

discípulos, y juntos se repartan por el terreno inmediato á re

correr y á ecsaminar cada uno las plantas que cogiere, con las

cuales se presentarán á su maestro, y cada uno describirá las

que estime oportuno el profesor, satisfaciendo este á las dudas

que les ocurran, y disponiendo que se .forme una lista de todas.

A fin de que en estas demostraciones y herborizaciones puedan
los discípulos aprovechar mas, sin fiar solo á la memoria los

nombres de tantas plantas, se imprimirá á los tres ó cuatro años

que se consideran precisos para el arreglo y mediano comple
mento del Jardin, el catálogo de todas las que en él se culti

ven, con insinuación de sus caracteres genéricos y específicos, la

numeración correspondiente á la de su plantación, y la señal

con que se distingan las oficinales y de propiedades conocidas,

y Jas que se crian en N. E. y en las inmediaciones de México.

Con este ausilio podrán también los discípulos repasar las

lecciones, y ecsaminar por sí las plantas del Jardin, á cuyo efec

to tendrán la entrada libre en tiempo del curso, en las horas

de las mañanas ó tardes que el Director y Catedrático acorda

ren, y para que no se les ponga embarazo en él, se les dará

por el profesor una targeta con su nombre que les servirá da

señal.

También se les concederá en el resto del año, fuera del

tiempo del curso, una hora por la tarde de todos los jueves
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que lo permita el tiempo, escepto en los meses que convenga

guardar como vacaciones, que serán aquellos en que las plantas
se hallen en estado de esplicarse con utilidad. A este efecto

concurrirá en dichos dias el Catedrático, no solo para satisfacer

las dudas que se ofrezcan corno se previene en el capítulo décimo

sétimo del reglamento, sino para continuar en la misma enseñan

za práctica, con la diferencia de que esta se dirigirá principal-
monte á las plantos oficinales, que se colocarán al intento en

cuadros separados, y se recorrerán á lo menos una vez en ca

da mes todas ellas, y aquellas que no hallan florecido en la

temporada del curso.

Si además de los jueves se pudiese proporcionar sin re

paro que estas lecciones prácticas de plantas oficinales se den

igualmente en las tardes de los domingos, ó á lo menos de los

dias de medias fiestas, se conseguiría no solo mayor concurren

cia de discípulos, sin perjuicio de sus ocupaciones, sino otro im

portante fin, que sería el de distraer á los mancebos y estu

diantes, de los estravios en que la juventud suele dar, en seme

jantes tardes. Para facilitar mas esta instrucción, se formará asi

mismo el catálogo particular de estas plantas oficinales, con la

propia numeración, señales, é insinuación de sus caracteres ge

nérico y específico, y además con la de sus virtudes, ya como

simples, y ya como ingredientes de las composiciones esperimen-
tadas, añadiendo las que tengan algún uso en la economía, y

permitiendo á los discípulos que saquen copias para su uso.

Mediante á haberse publicado de orden del rey el año

pasado de 1785 el curso- elemental de Botánica, para la ense

ñanza del Jardin de Madrid, servirá igualmente para uso de la

cátedra del de México mientras no se imprima otro mejor ó mas

perfeccionado y completo.
El curso general durará de cuatro á seis meses, los que

se estimen mas oportunos: habrá tres lecciones cada semana en

las horas proporcionadas á la estación, y á facilitar la concur

rencia de los discípulos, en el concepto de que cada lección ha

de durar dos horas con el repaso y demás ejercicios.
La vida del hombre es corta para este estudio, y aun

para el de otra menor parte de las ciencias; pero como en se

mejantes escuelas no debe estarse mas tiempo que el necesario

para adquirir los conocimientos elementales y el método de re

ducirlos á la práctica, se señala por preciso el de asistencia á

las lecciones de un curso entero, para poder conseguir y obte

ner las gracias concedidas á los que acrediten su aprovechamien
to por medio de los ecsámenes, quedando á voluntad de cada

uno el pedir el suyo luego que se concluya el curso, ó cuan

do se considere suficientemente instruido en la enseñanza succesiva.
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Cuando lo soliciten se presentarán al Director, y en su

ausencia al Catedrático, para que le señale dia y hora. El ec

samen se hará á presencia dé éstos y dos ecsaminadores del

proto-medicato; se empezará con una disertación en que los ee-,

snminados, recopilen la parte teórica, y la clase del método de
Linneo. Después harán el Director, Catedrático y ecsarninadores.
las preguntas que les pareciere, y concluirán con presentar á
cada uno, á lo menos, tres plantas, para qne las ecsamines. de
termine y describa metódicamente, volviendo á hacer las pregun-;<
tas que tuviere por conveniente para formar un cabal juicio de

su pericia.
Finalizado el ecsamen votarán el Director, Catedrático,

Ecsaminador mas antiguo, y en defecto de alguno de éstos, eL

otro Ecsaminador del proto-medicato, si el pretendiente merece

ó no la aprobación, y quedará aprobado ó reprobado por la

pluralidad de los vocales.

Para la matrícula de los que quieran ganar los cursos y
asistir á la enseñanza ulterior, había un libro en que se alista

rán con su nombre y apellido, naturaleza y destino, para que
concurran con mas frecuencia, y no gocen de matrícula los que
no asistan; se sacará una copia y se entregará al Catedrático

para que le sirva de gobierno, note las faltas y dé cuenta al

Director, á fin de que se les escluya de la matrícula á los que
sin justa causa hayan dejado de concurrir.

En consideración á la necesidad del estudio de esta cien

cia, respecto de los que se dedican al de la medicina en sus

tres ramos, el tribunal del proto-medicato no admitirá á ecsamen

á ninguno de los que adquieran la práctica de su profesión, ó

■residen en ella de asiento por el tiempo del curso, sin que
acrediten por certificación del Catedrático, su concurrencia á él,
ó haber estudiado lo suficiente en otro país.

Para que todos estos importantes fines tengan su debido

efecto, concurrirán por ahora en calidad de Alcaldes ecsamina

dores y supernumerarios á las audiencias del tribunal del proto-

medicato, el Director y Catedrático, para preguntar cada uno en

los ecsámenes de su respectiva facultad, además de las otras

doctrinas, los principios Botánicos en que deben estar instruidos

aquellos aspirantes á la aprobación, de quienes se ecsige el re

quisito de haberse matriculado, y haber concurrido á las leccio

nes de Botánica, entrando ambos por su orden en las primeras
vacantes que se verifiquen de Alcildes ecsaminadores de núme

ro con voto, á no ser que la dirección del Jardin recaiga en

adelante en el mismo Presidente del proto-medicato, según se

previene en el capítulo 3. del reglamento, en cuyo caso segui-
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ti el Proto-medicato ejerciendo sin novedad las funciones de su

empleo en su tribunal. Lien que pionovundo sumpre por todos

los medios que peinan de sus facultades aunque no sea direc

tor del Jardin, la aplicación al importante estudio de la Botá

nica. Y finalmente, á fin de que el Director y Catedrático sir

van sus respectivas plazas con el mayor honor y utilidad del

público, gozarán de las mismas preeminencias y prf rogativa* que

los demás Catedráticos de medicina de la universidad de Méxi

co, considerándoseles como tales Catedráticos, que han de tener

yoz activa y pasiva en las deliberaciones del claustro que cor

respondan á sus individuos de* la facultad médica. San Lorenzo

22 de noviembre de 1787.
*

Es copia. México 9 de abril de 1788.—Fernando de Cór-

dow*



PETITORIO FARMACÉUTICO

QUE OBSERVA

EL PROTO-BXSDIG^LTO

ENTRETANTO SE GENERALIZA

LA NOMENCLATURA MODERNA

NOTA,

J-^Jos libros, instrumentos y medicamentos simples y

compuestos que ha de reconocer espresamente el visita

dor, como precisos é indispensables en todas las boticas,
van señalados y precedidos de una estrella *,• los que

igualmente debe tener cualquiera boticario que no lo sea

en pueblo corto, por ser los que están generalmente re*

cibidos con buenos efectos en la práctica, y de los que

podrá reconocer el visitador los que estimare convenien

tes, van de letra común sin señal alguna. Los demás,
como menos precisos, van de letra cursiva ó bastardilla,

y no estarán obligados á tenerlos los boticarios, especial
mente los de los pueblos cortos, donde solo haya cuando

mas, mi médico y un cirujano, á no ser que conste por

sus recetarios que acostumbren prescribirlos; pues en este

caso podrá pedir de ellos el visitador los que estime

oportunos, como asimismo cuantos se hallen voluntaria

mente repuestos y elaborados para el despacho, aunque

no estén comprehendidos en el Petitorio, ni en los re

cetarios, á cuyo efecto, y para concervar á los profeso
res el derecho que por sus títulos adquirieron de recetar



libremente h que cada uno juzgue conducente á lu

curación de sus dolientes, deberá cualquier médico 6 ci

rujano al tiempo de establecer su residencia en dichos pue

blos de corto vecindario, entregar por escrito al botica

rio una nómina ó lista con su firma, de los remedios

que sean de su especial uso y no estén incluidos en es

te Petitorio, á fin de que con esta noticia pueda el bo

ticario tenerlos repuestos en su oficina; pues por dicha

Hsia ó nómina presentada por el boticario al visitador

en el acto de la visita, es por donde se ha de gober
nar después de reconocidos los medicamentos indispensa
bles en todas las boticas, que como se ha dicho, van se

ñaladas con estrella.
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ACTO PRIMERO

DE LA VISITA.

* JE¿1 visitador recibirá por medio de escribano público el

juramento que ha de hacer el boticario á Dios y á una

Cruz en la debida forma de ser suya propia la botica,
ó que la regenta con legítima dispensa, que ha de ma

nifestar en el mismo acto; de dar bien y fielmente la

visita, sin ocultar medicina que le sea pedida; y que pa
ra su cumplimiento no se ha valido, ni se valdrá de co

sa alguna prestada, ni traída con solo el fin de cumplir
por entonces con la visita.

ACTO II.

* Reconocimiento del título de aprobación de la facultad'

de Farmacia, insertando en la diligencia de visita la fe

cha del dia y año en que se espidió.

ACTO III.

*
Revisión del laboratorio farmacéutico, y de sus instru

mentos y utensilios, con varias hornillas con su rejilla,
y algún horno para las operaciones indispensables.

* Uno ó mas alambiques de cobre bien estañados, y lo

mismo sus cabezas que sean de buena construcción.

Otro alambique con baño de María.
*

Cuerpos de alambiques de barro vidriado, ó Púcias de lo

mismo, con sus tapas de lo mismo.
* Peroles de cobre bien estañados.
* Perol ó sartén de hierro.
* Matraces de vidrio con otros mas chicos para cubiertas.
* Redomas de vidrio de varios tamaños.

* Morteros de piedra de varios tamaños con mano de madera.
*
Alffun almirez de vidrio con mano de lo mismo.

* Barrenos de barro vidriados.

* Piedras de Pórfido con sus moletas de lo mismo para

Jebigar.
*
Prensa con sus utensilios y dos platillos.

*

Despumadlas de azófar ó de cobre estañadas.

* Coladores y mangas de bayeta y de lienzo.

Cruceras. ;

* Tamices sutiles de seda, y otros mas claros.
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*
Cedazos de seda.

Cedazos de serda dobles y sencillos.
*
Almirez grande de hierro ó de bronce.

Alambiques de vidrio.
*
Retortas de vidrio de varios tamaños.

Retortas de vidrio tubuladas.
*

Recipientes de vidrio de varios tamaños.

* Vasos evaporatórios anchos como jofainas u orinales de

vidrio chatos por el fondo. •

-j •„

* Crisoles de varios tamaños, ó pucheros de barro sin vidriar.

ACTO IV.

^Conocimiento de los pesos y medidas, y otros instrumentos

para el despacho.

* Peso arreglado para pesar onzas.

'* Otro menor llamado de tres fieles para pSsar granos.

* Pesa de seis onzas del marco castellano.

* De tres onzas.

* De dos onzas.

* De una onza.

* De media onza.

* De dos drachmas.
* De una drachma.
* De media drachma.
* De dos escrúpulos.
* De un escrúpulo. .

* De medio escrúpulo.
* De seis granos.
* De tres granos.
* De dos granos.
* De un grano.
* De medio grano.
* Medida de jarabe de onza y de media onza.

* De aguas de onza y de media onza.

* De aguas de dos drachmas y de una drachma.

* Medidas de aceites de onza v de media onza.

* Caceta de azófar ó de estaño, de cabida de
doce onzas de agua.

* Embudos de plata, de estaño, ú de oja de lata.

* Embudos de vidrio.

* Almireces pequeños de bronce.

*

Espátulas de hierro.

*

Espátulas de madera 6 de marfil.
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ACTO V.

* Reconocimiento de las faltas de la visita anterior, ó nota

de no haberlas habido.

ACTO VI.

* Exhibición da la? recetas magistrales, específicos secretos

mandaJos divp--»ner por facultativo aprobado, ó por inven

ción del mismo boticario.

ACTO VIL

Presentación de los libros mas precisos por ahora.

*

Farmacopea española.
* Taiifa corriente.
* Petitorio corriente.
* El diccionario elemental de farmacia, de botánica, y ma

teria médica del doctor Hernández, de la segunda edición.
* Los elementos de farmacia del doctor Carbonel.

ACTO VIII.

* Reconocimiento de medicamentos simples y compuestos,
en la forma que ahora se espresará.

MEDICAMENTOS SIMPLES

DEL REINO MINERAL.

Tierras y piedras.

Oxido de hierro aluminoso rop pp.
— fiol armoniaco común.

\ Carbonate de Cal nativo.—Creta.

Tierra Silicia cristalizada.—Cristal montano.

Sustancias bituminosas é inflamables.

Aceite de Piedra.—Petrólej.

Azufre común.

Azufre sublimado.—Flores de Azufre.
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* Succino amarillo.
Soccino blanco.

Sales neutras nativas.

* Muríate de Ammoniaco.—Sal Amoniaco.

Muríate de Sosa fócil, ó el común purificado.T~#aí Gemma.
*
Sulfate de Alumina nativo.—Alumbre cristalizado.

Sulfate de cobre nativo.-^PíWra Lipiz.
Sulfate de hierro nativo.—Alcaparrosa.

* Sulfate de Magnecia purificado.— Sal de la Higuera pu

rificada.
Sulfate de Zink nativo.—Vitriolo blanco.

Minas Metálicas.

Oxido blanco de Arsénico.—Arsénico blanco.

Oxido de hierro aluminoso sanguíneo.
—Piedra hematites.

* Sulfureto de antimonio nativo.—Antimonio en ahujas.

Sulfureto de Arsénico amarillo.—Arsénico amarillo.
*
Sulfureto de Azogue nativo.—Cinabrio nativo.

Metales.

Antimonio puro.
—Regulo de Antimonio.

*

Azogue destilado.—Hydrargirio de la nueva Nomenclatura.
* Hierro en limaduras puras y sin oxidar.

Plata pasada por la hilera ó graneada.
Zink puro.

MEDICAMENTOS SIMPLES

DEL REINO VEGETAL.

Yerbas y sustancias vegetales,

Abrótano.*—Planta y sumidades.

Agárico, ú hongo del Alerce.

Agallas de Levanto.

Agrimonia
—Planta.

Arthemisa.—Planta.
*
Axenjos.—Planta y sumidades floridas.

* Betónica.—Planta.
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*
Botris, ó Biengranada.—Sumidades con semilla.

Calaminta.—Planta florida.
* Camedrios.—Sumidades floridas.
Cardo santo.—Planta florida.

*
Carquexia.

—Planta y sumidades floridas.
Cicuta..—Planta reciente.

Coralina.
* Culantrillo.

Doradilla.

Escabiosa.—Planta florida.
* Escordio.—Planta.
*

Gayuba.
—Hojas y frutos.

Hisopo.—Sumidades floridas.
Hypericon.

—Planta y sumidades con semilla*

Iva-artética, ó Camepitios.
* Llantel.—Hojas y semillas.
* Malvas.—Hojas y flores.
'* Marrubio.—Hojas y sumidades.
* Matricaria.—Planta florida.
Mejorana.

—Sumidades floridas.
Milefolio.—Planta.

Polígala.
—Planta virescente.

Ruda. —Planta.
* Salvia.—Planta.
*

Sanguinaria mayor.
—Planta.

Sanguinaria menor, ó Nevadilla. Floresi
* Sen de España.

•

* Tomillo.—Sumidades floridas.
*

Torongil.—Hojas y sumidades.

Tusílago.—Hojas.
Verbena.—Hojas.
Verónica.—Planta.

Visco Qüercino.
* Yedra terrestre.—Hojas.
Yerbabuena,—Hojas y sumidades floridas.
Zumaque.

Raices.

De acoro ó Cálamo aromático.

De Apio.
—Corteza de la raíz.

De Angélica.
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De Aristoloquia larga ó la redonda.

De Bardana.—Corteza de la raiz.
*
De Bejuquillo.
De Bistorta.
De Brionia.
De Butua.

De Calaguala.
*
De China.

*
De Cinoglosa.—Corteza de la raiz.

*
De Contrayerba.
De Entila Campana.
De Eringio, ó Cardo corredor.

*
De Espárrago.

*
De Fresa.

*
De Genciana.
De Gengibre.

*
De Grama.

*
De Hinojo.—Corteza "de la raiz.

*
De Jalapa.
De Lirios de Florencia.
Da Peonía.
De Peregi!.

*
De Regaliz.—Corteza de la raiz.

*
Rubia de -tintoreros.

*
De Ruibrrbo.

De Rusco ó Brusco.

De Sasafras.
* De Serpentaria Virginiana.
De Sínfito.

* De Tormentila.
*
De Valeriana.

Uñas de Gato.
* De Zarzaparrilla.

Cortezas.

De Canela.—De Manila.
De Cidra, ó las de limón.

Da granadaá.
De Naranja.

* De Quina.
* De Simaruba.
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Lefios.

Carcoma de Algarrobo.
*
lJalo Campeche.

* Palo Santo.

Sándalo Citrino.

Sándalo Rubio.

Flores.
* De Amapolas.
De Azahar.
De Balaustias.

* De Borraja.
De Buglosn.
De Cantueso.

* De Centaura menor [cogollos].
* De Malvas.
* De Manzanilla.

De Romero [cogollos ]
* De Rosa Rubia cordial.
* De Saúco.

De Violeta.

Frutos.

Alkekenges.
Bayas de Arrayan.

*

Bayas de Enebro.
*

Bayas de Laurel.
*
Cápsulas de Adormideras.

Cana fístula.

Coloquíntidas.
Nueces de Ciprés.
Nueces de Especia.
Pimienta larga.
Pimienta negra,

*
Tamarindos.

Simientes.

De adormideras blancas.
*
De Anís.
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* De Alcarabea.'
De Beleño blanco.

De Calabaza.
De Cártamo.

*
De Cidra, ó la de Limón.

De Cilantro.

De Cominos rústicos.
* De Cominos.

De Hinojo.
* De Lino reciente.
* De Melón.

De Membrillos.
* De Mostaza.

De Ricino.

De Santónico.

De Zandía.

De Zaragatona.

Gomaz.

Alquitira.
* Goma Arábiga, 6 goma de Ciruelos.

Gomo-Resinas.

Ammoniaco.—Goma Ammoniaco.

Assafetida.
* Euforbio.
* Gálbano.
* Mirra.

. Sagapeno.
*
Incienso.

Resinas, bálsamos y sustancias resinosas.

* Alcanfor.

Almáciga.
Bálsamo ó Aceite de María,

* Bálsamo blanco ó de Tolú.
* Bálsamo de Copaiva.
Bálsamo Perubiano líquido.
Estoraque.
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Goma Laca."
** Goma de Limón.

M enjui.
* Pez griega ó rubia.

Resina ó pez blanca.

Sangre de Drago.
* Trementina común pura.

Zumos concretos c inspisados.

* Acibar Sucrotino.

Cato ó Tierra Japónica.
* Escamonea de Alepo.
Guia Gamba.

Lábdano depurado.
* Maná.
*

Opio puro.

MEDICAMENTOS SIMPLES

DEL REINO ANIMAL.

Animales.

* Cantáridas.

Cochinilla fina.

Milpiés ó Cochinillas.

Víboras.

Partes y producciones animales.

Almizcle.

Castóreos.
* Cera blanca.
* Cera amarilla.
*
Asta de Ciervo en rasuras.

Esperma de Ballena.
* Miel.
* Sebo de Macho ó de Carnero.

Piedra Bezoar Occidental, ú Oriental.

* Coral rubio.
* Madre de Perlas.

Manteca común ó de Puerco.

* Piedras (vulgo ojos) de Cangrejos.
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MEDICAMENTOS COMPUESTOS.

Preparaciones simples.
*
Azufre sublimado.—Flores de Azufre.

*
Cebolla Albarrana preparada.
Cuerno de Ciervo quemado y levigado.
Esponja preparada con claras de huevos.
Jarabe ó Succino levigado.
Oxido de Hierro Aluminoso Mágneciano levigado.—Bol
Arménico Oriental, pp.
Oxido de Hierro Aluminoso sanguíneo levigado.—Piedra.
hematitis. pp.

*
Oxido de Zinck semivitrificado levigado.—Tuda pp.
Sulfate de Alumina desecado al fuego y pulverizado.—Alum
bre quemado.
Sulfureto de Azogue nativo levigado.—Cinabrio nativo levigado.

Harinas.

*
Harina de Cebada.
Harina de Habas.

Zumos defecados.
* De Agraz.
De Granadas.

De Limón, ó limones en su defecto.
De Ortigas.
De Rosas rubias.

Vinos y vinagres medicinales.

*
Acido Acetoso.—Vinagre destilado.
Vinagre de Alcanfor ^Antiséptico.—Vinagre de los cuatro
Ladrones.

*

Vinagre común.
*

Vinagre de Rosas.
*
Vino de Oxido de Antimonio.—Fmo Emético.

Aceites por expresión.

De Almendras dulces.



De Cacao (vulgo Manteca).
De Linaza reciente.

De Yemas de huevos.

Aceites por decocion.

De Alacranes.
De Alcaparras.

*• De Altea.
*
De Artanita compuesto.
De Azucena.

De Calabaza Plcurítico..—Balsamo Pleuríticó„
De Coniza mayor compuesto. —De Aregon.
De Estramonio compuesto.

—Balsamo. Tranquilo..
*^ De Euforbio.
*■ De Hipericón.
De Lombrices.
De Manzanilla.

* Rosado.
*
De Ruda.

Ungüentos^
* De Altea.
* De Artanita compuesto.
De Azahar (vulgo Manteca).
De Azogue ó Mercurio.—De Hidrargiro^ compuesto.

*
De Cantáridas; ó

'

Epispástico.
*
De Carbonate de plomo blanco.—Ungüento Blanco*
De Cicuta Deopilaíivo.—Deopilativo.
De Colofonia Amarillo.—Ungüento Amarillo,.

De Coniza de Aregon, ó el de Enula de Marciaton.

De Lombrices Nervino.:—Ungüento Nervino.,

Manteca de puerco Oxigenada.—Pomada Oxigenada..
De Medula con Mucilago.—Ungüento de Zacarías.,

*
De Mercurio para la sarna—De Hidrargiro ó. ad. scabíém*

De Oxido de cobre con miel.—Egipciaco*
De Oxido de Plomo Fusco.—Ungüento-fusco de Lámeze*

De Oxido de Plomo Rojo, 6 de Minio.

De Plomo Negro.—De Plomo..
*
De Plomo con Vinagre.

—De Litargirío.
*
De Rosas.
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* De Ruda;
*
De Saúco.
De Sebo de Arceo.—Bálsamo Arceo.

De Sulfureto de Azogue Rojo.—De Cinabrio.
*
De Yemas de Álamo compuesto.

—Populion.

Emplastos.

* De Asafetida Matrical.—Matrical.
* De Cicuta.
* De Estoraque Estomaticon.—Estomaticon.

De Gálbano con Azafrán.—Crocado.

De Gálbano simple.
De 'Meliloto compuesto.
De Oxido de Plomo Epulótico.

—Diapalma.
De Oxido de Plomo de Vigo Rojo.— Confortativo de Vigo.
De Oxido de Plomo Diabotano.—Diabotano.

De Oxido de Plomo Diabotano con Mercurio.

De Oxido de Plomo Mucilaginoso.
—Diaquilon.

* De Oxido de Plomo con jabón.—De jabón.
* De Oxido de Plomo Mucilaginoso compuesto.

—Diaquilon

mayor.
* De Ranas con Azogue ó Mercurio.

De Resinas Aglutinante.
—De Andrés de la Cruz.

De Resinas con Azufre.
—De Guillen Serven,

De Sebo Anodino.—Anodino.

Jarabes.

* Blanco ó Azúcar clarificado.

De Cápsulas de Adormideras blancas.—Diacodion.
* De Chicorias con Ruibarbo.
* De Cortezas de Cidra ó de Limón.

De Culantrillo.

De Frysimo.
* De Estrado de Opio Gomoso.—De Meconio.

De Flores de Claveles.
De Hisopo.
De Petalos de Violetas.

* De Quina.

De Raiz de Altea simple.
De Raiz de China Antireumático.—Antircumático.



15.

De Raiz de Peonía.
* De Rosas aromáticas.—De Rosas Solutivo, 6 Aureol

De Simientes de Cártamo Solutivo.—»De Cártamo.

De Vinagre.
De Violetas común.

De Yedra terrestre.

De Zumo de Granadas.

De Zumo de Limones.

Mieles.

* De Bayas de Moral.—Arrope de Moras.

* De Bayas de Saúco.—Arrope de Saúco.

De Vinagre Colchíco.—Oxymiel de Colchico.
* De Vinagre Escilítico.—Oxymiel Escilttico.

* De Vinagre simple.—Oxymiel Simple.
*
De Rosas.—Miel Rosada.

Conservas.

* De Ciruelas.

De Rosa Rubia.

Confecciones y Electuarios.

* Confección de Sándalos Cordial.—Confección Cotdial.
* Electuario de hojas de Sen compuesto.

—Catolicón compuesto.
* De Escordio Opiado.—Diascordio.

De Margaritas con Kermes.—Confección Alkermes.

De Simiente de Veleño Opiado.—Filonio Romano.

Teriacal.
* Teriacal Magno.

Polvos compuestos.

* De Corteza de Quina Antisépticos.
—Bescárdicos de Curbo.

De Escamonea Católicos.
—Católicos solutivos de la Matritense,

De Jalapa compuestos.—Conxaquinos.
* De Nueces de Ciprés Restrictivos.—Restrictivos.

De Raiz de Hipecacuna Opiados.—De Dover.

De Raiz de Peonía compuestos.—De Guteta.

Trociscos.

De Coloquintidas de Alhandal.—De Alhandal



16.
* De Carbonate de Plomo Blinco alcanforados.—De Rqsis.
De Mina compuestos.—De Mirra de la Matritense.

De Nueces de Ciprés de Ramich.—De Ramich.

De Mercurio Escaróticos.— Escaróticos.

De Hierro Tartarizados.—Glóbulos Marciales.

Pildora.!.

*
De Acibar compuestas.

—Cocinas.

De Acibar Marciales de Fuller.—Benedictas.

De Azogue Edimburgenses.
—Mercuriales de Edimbrng.

* De Azogue Liquiriziadas.—De Mercurio de la Hispana.
De Escila con Goma Amoniaco.—Escilíticas.

De Goma Amoniaco Balsámica».—Balsámicas.
* De Raiz de Cinoglosa Opiadas.—De Cinoglosa.
De Sulfate de Potasa con Azibar.—Tartáreas de Boncio.

Aguas destiladas simples.'

De Cortezas de Cidra ó de Limón.
* De Flor de Naranjo.
De Flor de Saúco.

De Hisopo.
De Leche ó suero destilado.

* De Rasas,
* De Simiente de. Hinojo.
De Torongil Alcanforada.

* De Verba buena.

Aguas destiladas compuestas.

*

Agua de Cal.

De Canela Lacticinosa.

De Cobre Amoniacal.— Cerúlea.

J\ÍU»'iíííieo Mercurial Roja.
—

Fagedínica.
De Sulfate de Alúmina.—Alumiñosa.

De Zumos Vegetales Yulacrciia.—Del Papa.

Estrados simples y compuestos.

De Axenjos.
De Bayas de Enebro.

De Estigmas de Azafrán.—De Azafrán.
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* De Opio Aquoso.
De Opio Azafranado.—Láudano Opiado.
De Opio Glyzyrrizado.

—Láudano urinario.

De Opio Cinabarino.—Láudano cinabarino.
* De Quina.
De Raiz de Tormentila.

De Regaliz.

Tinturase

Alkohol-sulfurica de Genciana compuesta.
—Elixir de Vi-

triolo dulce.

Alkoholica de Acibar compuesta,
—Elixir de proprietad.

Alkoholica de Azafrán.—-Tintura de Azafrán.
* Alkoholica de Castóreos.—Tintura de Castóreos.
* Alkoholica de Hypericon Vulneraria.—Bálsamo Católico.
* Alkoholica de Mirra.—Tintura de Mirra.
* Alkoholica dé Mirra Uterina.—Tintura Uterina.
* Alkoholica de Opio.—Tintura de Opio, ó paregárica.
* Alkoholica de Opio con jabón.

—Bálsamo Anodino.

Alkoholica de Succiijo,—Tintura de Succino.

Alkoholica de Cantar idas—-Tintura de Cantáridas.

Alkoholica de Cortezas de Naranjas de Wii.—Tintura

corrobor. de Wit.
* Vinosa de Estracto de Axenjos compuesta.

—Elix. Bal

sámico temp. estom.

* Vinosa de Hierro Tartarizada.—Tint. de Mart. Ap.
* Vinosa de Opio Anticólica.—Tint. antic. de Palacios.
* Vinosa de Opio de Sindenhan.—Láudano líquido.

Alkoholes compuestos.

* De Canela.—Agua de Canela espirituosa.
De Coclearia.—Espíritu de Coclearia.

Éter Acético.
* Éter Sulfúrico.—Éter Variólico.

* Muriático Etéreo.—Espíritu de Sal drdec.

* Nítrica Etéreo.—Espíritu de Nitro dulce.

* De Romero.—Agua de la Reina de Ungria*
De Salvia Vulnerario.—Agua Vulneraria.

* Sulfúrico.—Espíritu de Vitriolo dulce.

* Sulfúrico Etéreo.—Licor Anodino Mineral.

De Torongil compuesto.—Agua Carmelitana. a



* De Vino.—Espíritu de Vino Alcoholizado 2

* De Vino común.—Espíritu de Vino común.

De Vino Alcanforado.—Espíritu de Vino Alcanforad*,

Aceites destilados Empireumáticos.

De Cern.
* Común Empireumático.—De Ladrillos.
* De Succino.

De Trementina Sulfurado.—Bálsamo de Azufre Tereben-

tinado.

Aceites destilados Aromáticos.

De Axenjos.
De Cortezas de Cidra ó de Limón.

De Clavos.

De Simiente de Anís.

De Yerba buena.

Ácidos.

Acético.
Acético Aquoso ó Acetoso.—Vinagre destilado*
Benzoico.—Flores de Menjui.
Berásico.—Sal sedativa de Homberg.
Muriático puro.

—Espíritu de Sal.

Nítrico puro.
—Espíritu de Nitro puro.

Sucínico Aquoso ó líquido.—Espíritu de Succino.

Sucínico Cristalizado.—Sal de Succino.

Sulfúrico diluido ó Aquoso,—Espíritu de Vitriolo.

Sulfúrico puro.
—Aceite de Vitriolo.

Licores Salinos.

Acétate de Amoniaco líquido.—Espíritu de Minder.
Amoniaco líquido. —Alkali Volátil.

Carbonate Amoniacal de Cuerno de Ciervo líquido.—Es-

jnritu de C. C.
* Potasa Ferruginosa líquida.—Tintura Elástica.
*
Succinate de Amoniaco líquido.—Espíritu de C. C. Suc*
tinado.

*
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Sales.

Acétate de Potasa Cristalizado.—Tierra foliada de tartán
*
Carbonate de Potaza de Axenjos.

—Sal de Axenjos.*
Carbonate de Potasa Común.—Sal de tártaro.
Carbonate de Sosa.—Sal de Barrilla.
Muríate de Potasa.—Sal febrífuga de Silvio.
Muríate de Cal.—Muríate Calcáreo.

* Nitrate de Potasa.—Nitro.
*
Sulfate de Potasa.—Tártaro vitriolado.

* Sulfate de Sosa.—Sal admirable de Glaubero.
Tartrite de Potasa y de Sosa.—Sal de Seignette.

* Tartrite Acidulo de Potasa.—Crémor tártaro.
*
Tartrite de Potasa.—Tártaro soluble.

Sales Sobrecompuestas.

Carbonate Amoniacal de Cuerno de Ciervo Cristalizado^
—Sal de C. C.

Carbonate de Amoniacal de Víboras Cristalizado.—Sal de
Víboras.

Carbonate de Amoniaco Cristalizado puro.
—Álcali volátil

concreto.
* Nitrate de Potasa fundido con Azufre.—Sal Prunela.
Sulfate de Alumina con Vinagre.—Piedra Medicament.

*
Sulfate de Cobre Aluminoso Alcanforado.—Piedra Divina.

*
Tartrite de Potasa ferruginosa.—Tártaro More, solub.

Preparaciones Antimoniales.

Antimonio Puro.—Régulo de Antimonio.

Muriate Oxigenado de Antimonio.—Manteca de Antimonio.
Oxido de Antimonio Blanco.—Antim. Diafor. Usual.

*
Oxido de Antimonio medio vitrificado.—Hígado de Antim.

* Oxido de Antimonio sulfurado Rojo.—Kermes Mineral.
*
Tartrite de Potasa y de Antimonio.—Tártaro Emético.

Preparaciones Mercuriales.

*
Muriate de Azogue Principiado.

—Principiado Blanco.
*
Muriate de Azogue Sublimado.—Mercurio Dulce.

*
Muriate Oxigenado de Azogue Sublimado.—Sublimad*

Corrosivo»
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Uxido de A/ogue Azucarado ó con azúcar.—Azúcar Ver

mífugo.
*
Oxido de Azogue Nitroso Rojo.—Precipitado Rubio.
sulfureto de Azogue Negro.—Etiope Mineral.

Preparaciones del Zink.

Oxido de Zink sublimado.—Flores de Zinck.
*
Sulfate de Zinck.—Vitriolo Blanco.

Oxido de Zinck medio vitrificado levigado.—Tuda.

Preparaciones de Hierro.

Acétate de Hierro líquido.—Vitriolo líquido de Alarte
*
Carbonate de Hierro.—Azafrán de Alarte Aperitivo.
Oxido de Hierro Negro.

—

Etiope Marcial.

Oxido de Hierro Rojo.—Colcotar.

Potasa Ferruginosa líquida.—Tintura Elástica.
* Sulfate de Hierro.—Sal de Marte.
Trociscos de Hierro Tartarizados.—Glóbulos Marciales.

Preparaciones de Plata.

* Nitrate de Plata fundido.—Piedra Infernal.

Preparaciones de Plomo.

*
Acétate de Plomo Cristalizado.—Sal de Saturno.

*
Acétate de Plomo líquido.—Estracto de Saturno.

Oxido de Plomo Sulfurado.—Plomo ■

quemado.
*
Carbonate de Plomo Blanco.—Albayalde.
Oxido de Plomo Rojo.—Mi?iio.

* Oxido de Plomo medio Vitrificado.—Litargirio.

Preparaciones de Cobre.

Oxido de Cobre por el acido Acetoso.—Cardenillo.
Acétate de Cobre Cristalizado.—Cristales de Cobre.

Tierras sacadas por el Arte.

* Carbonate de Magnesia.—Leche de tierra.
*

Magnesia Pura.—Leche de tierra calcinada.

NOTA: Sé añadirá á los libros, Bañares, Magendie y Cabraio u y a

los medicamentos Morfina, Omeiina *J Lactrtsario.
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4p.s 4. h

2 p.8

3p.8

3p.8

2.

2.

2.

12.

24.
•

8.

8.

16.

16.

1.

2.

1.

1.

1*.

1*.

Rs. Rs.

#



[4.]

I fcttRAS. ONZAS. ÜRACM." escrup8 GRANOS

Rs. Rs. ifc. Rs. Rs.

Dnmis. |
4. h

Copalchi. 4. h

Guayacan ente
i

ro. 3. ?•

—Escofinado. 8. 1.

Cortezas y le-

ños comunes es

trangeros. 12. 1.

Dich. id. del pais 4.
i

Confecciones.pul-
pas y conservas.

De Triaca mag
na. 20. H-
—Filonío roma ■

no. 24. 2.

—Ambir. 24. 2.

—Benedicta la

xativa. 16. li
—Al-Kermes. 16. H-
—Diascordia. 24. 2.

—Opiata fun

dente. 24. 2.

—Gentil cordial 24. 2.

—Jacintos.
'

24. 2.

—Tamarindos. 4.
i

—Cañafistola. 4.
i

—Diacatalicon. 4. h
—Rosa. 3.

i

Electuarios co

munes. 12. 1. *■

Pulpas y con
1

j
servas dichas. 3. i. 1



[*■]

Extractos.
—Tormentila.

—Alcolico de

nuez vómica.

—Bella dona.

—Beleño.
—Eléborenegr.
—Catccú.

—Agenjo.
—Cicuta.

—Valeriana.

—Quina.
—Genciana.

—Atanacia.

—Cremería.

—Árnica.

—Opio aquoso.
—O ros tis.

—Ruibarbo.

Lactucarium ó

thridaza.

—De Lechuga
Dich. comunes^

Espíritus.
Álcali volátil.

Éter sulfúrico.

Volátiles oleo

sos de Silvio.

Licor anodino.

De cuerno de

siervo.

—Sal amoniaco

LIBRAS,

Rs.

24.

48.

24.

24.

10.

10.

ONZAS.

Rs.

4.

6.

12.

8.

1.

6.

4.

4.

8.

4.

8.

6.

12.

16.

4.

¿P9

3.

2.

4.

2.

2.

1.

1.

DRACM
8

ESCRUP8

Rs. Rs.

20.

1.

2.

1.

1*.
1.

2.

3. U.
1.

<

3. 1.

1.

*••

h

l
4.

GRANOS

Rs.



[6.]

—Vino»
—Nitro dulce.

Éter acético.

Espíritus simpls.

Elixires.

De Garus.

—Propiedad.
—Larga vida.

—La vida ma

yor.
—Vitriolo de

Duchan.

Temperante de

Hoflman.

Rosoli de quina.

Esencias.
—Petróleo.

—CLiVf ,

—Sasahas.

—Ruda.

—Ani?.

—Naranja,
—Toronjil.
—Romero.

—Limón.

—Salvia.

—Canela.

—Alucema.

— Inojo.
—Bergamota.
—Agenjos.

LIBRAS

Rs.

6.

20.

12.

6.

7.

12.

12.

10.

6.

24.

5.

6p.

10p.!
14 p.1

8p.!

5p.!
8

5

10

5

8

12

P-

P-

P

!>•

P-

P

8p.

ONZAS. DRACM.5 ESCRUP8

Rs. Rs. Rs.

4.

H.
i.

h

i

H'

1.

1.

1.

h

2.

h

4. 1. h
2 p.s 2. 1.

8. 1. h
8. 1. h
8. 1. h
5. 1. h
6. 1. h
6. 1. i.
6. 1.

i

5Í-

6. 1. h
8. h

1

0. h h
6. 1.

1

2«

11. 2. 1.

6. h . h

GRANOS

Rs.



[7.]

LIBRAS. ONZAS. DRACM.8 ESCRUP8 GRANOS

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

—Cidra. 10p.B 8. 1. h
—Lima. 10 p.8 8. 1. h
—Yerbabuena. 5p.' 6. I. h
—Succino. 6p.8 4. 1. h
—Rosa. 14 p.8 2p.* 6. h
—Nuez mosca

da. 5p.8 6. 3. h
—Ligno aloes. 16 p/ 12. 2. i

—Orégano.
'

2p.3 3. 1.

—Alcaravea. 8. 1. h
—Trementina. 2.

i

i

Emplastros.
DeGalvano aza

franado. 3p.8 2.

—Carminativo,

de ^Silvio. 3p.8 2.

—Cera católica 3p.8 2.

—Común, com*

puestos. 20. 1*.
—Dichos -sim

ples. 12. 1.

Estendidos en

badanas en for

ma de escudo, 1
ó para el yaso

á 2 rs.

Id. para las ca

deras á i rs. ,

Id. para dichas

deTescalamaá

6 rs.

Los de tamaños



[8.]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.

Rs. Rs. Rs.

estraordinariós

se arreglarán !

la cantidad d

emplastro qu

entrare en ello
"

según su mag
nitud.

Cáusticos de m

tamaño regula i

á 4 rs.

Dichos de un;

estension ex

traordinaria, Si

sugetarán á la-

mismas consi

deraciones qur

para los emplas
tros.

Flores.

Alucema. 5. h

Cantueso es-
.

trangero.
20. U.

Violeta id. 20. li

Dicha del pais. 4. h

Sanguinaria fin 8. l

Tilia. 3.
i

Maciae. 48. 4.

Toronjil. 6.

1*.

h

Snuco.

Romero. 16. lh

Rosa. 2.

Manzanilla. 4. y.

ESCRUP8 GRANOS

Rs. Rs.



[9.]

LIBRAS. [ ONZAS.

Rs. Rs.

Borraja.
Amapola.
Hyperico.
Durasno.

Azahar.

Yoloxochitl.

De noche buena

Dich. comunes

estrangeras.
Dichas id. del

país.

Frutos.

Agayas de Le

vante.

Cabalongas el

millar á 16 pe

sos, el ciento á

20 reales.

Nuez moscada

redonda.

Coloquintidas.
Cuatecomates

-

grandes, uno £.|
Tamarindos.
Cañafistola.

Frutos comu

nes estrangeros.

Dichos id. del

país.

6.

8.

6.

6.

8.

12.

16.

4.

12.

32.

24.

3.

16.

4.

h

h

h

h
i

2-

Ü

1.

4.

2.

DRACM.

Rs.

ESCRUP8 1GRANOS.

Rs. Rs.



[10.]

Féculas.

Sagois entero.
—Polvo.

Arrowroot.
Leche de Mi-

choacan.

Gomas y reciñas.

Incienso en lá

grima.
Estoraque Ben

juí.
Maná canelón y
en suerte.

Alcanfor subli

mado.

Dicho en grano.

Estoraque cala
mita.

Sagapeno.
Succino blanco.

Dicho amarillo.

Dicho del pais.
Gálvano.

Almáciga.
Mirra.

Caraña.

Goma Amonia
co.

Dicha Guta—

gamba.
Acibar suco-tri

no.

LIBRAS.

Rs.

10.

14.

14.

12.

8.

24.

16.

32.

20.

40.

32.

36.

28.

12.

40.

32.

20.

40.

24.

32.

20.

ONZAS.

Rs.

2.

1*.

4.

2.

3.

3.

4.

2*.
1.

3.

3.

H.
3.

2.

3.

DRACM.9 ESCRÜP8 GRANOS.

Rs. Rs. Rs.



[11]

Alquitira.
Opio tebaico.
Tacamaca.

Laca en lámina

Dicha en grano

Acibarhepatico
Lábdano.

Euforbio.

Bedelio.

Guayacan.
Azafetida.

Escamonea de

Alepo.
Dicha de Es-

mima.

Opoponaco.
Tolú.

Betún judaico.
Sarcocola.

Kino.

Ocuje de la Ha
bana.

Junípero.
Mangle.
Copal blanco.

Alquitrán.
Liquid arribar.
Goma arábiga,
blanca.

Archipin.
Elemi.

Reciña de Ja

lapa.

LIBRAS.

Rs.

12.

80.

12.

24.

16.

16.

24.

16.

24.

12.

16.

24p.s

28.

12p.s
48.

8.

24.

24.

12.

16.

2.

3.

4.

4.

8.

12,

12 p.

ONZAS. DRACM." ESCRUP8

. Rs. Rs. Rs.

1.

8.

1.

2.

H.

i*.
2.

H.
2.

1. h
H.

16. 3. 1.

2J. 1. i
8. u. 1.

4. 1.
i

1.

2.

2.

32, 6.

Ü

n.

i

¥♦

1
y* :

h
h
L

8, H.

GRANOS

/fr.

*



[12.]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.8 ESCRUP8 GRANOS

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

Sangre de Dra

g°- 12. 1.

Bálsamo de Ma

ría. 24. 2.

Sonora. 24. 2.

Tescalama. 16. H.
Ule. 8. 1.

Trementina pu
rificada. 2.

Gomas y reci

ñas comunes es-

trangeras. 12. 1.

Dichas id. del

país. 6.
i

y.

De Copaiba li

quida. 14. 1.

Dicha cocida. 2.

Bálsamo negro.
*

28. 2-

Jaraves.

—De Limón 3.

—De Maná 6. h
—De Ruibarbo 6. h

-

—Miel virgen. 2*.
—De meconio. 6. h
—Egipciaco. 6. h
—Comunes. 2*.

Minerales.

Oxido, ó flores

de zinc. 48. 4. 1. i.

Albayalde es- 1
trangero. j 12. 1. 1 1



[13.]

LIBRAS. ONZAS. DRACM.* ESCRÜP* GRANOS

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

Azafrán deMar

te. 1.

Arcenico blan

co. 16. 1*.

Tucia. 12. 1.

Azufre sublima

do. 8. 1.

Antimonio cru

do.
'

6. 1.

Leche de azu

fre. 16. 1*.

Arcenico ama

rillo. 12. 1.

Piedra hemati

tes preparada. 8. 1.

Bol arménico. 4. í'

Albayalde crio

llo. 2.

Etiope marcial. 1.

Antimonio dia
1

forético usual. 20. 2.

—Marcial. 24. 2.

Kermes mine

ral. 48. 4. 1.

Higado de an
l

timonio. 16. 2. h

Vidrio de id. 20. 2. h

Precipitado
—

blanco.
4.

—Rojo. 24. 2.

Azogue. 8. 1.

Sublimado cor

rosivo. 24. 2. 1



[14.]
LIBRAS. ONZAS.

-

Rs. Rs.

Mercurio dulce

entero. 24. 2.

.—Id. levigado. 32. 2h

Etiope mineral. 12. 1.

loduro de mer

curio. 48.

Chloruro de oro

Partes animales.

Esponjas finas. 34.

Id. ordinaria, -

docena 30 rs.

Iodo. 18.

Esperma en ve

la. 10. 1.

—En escama. 20. U.

Costillas de ma

natí. 24. 2.

Concha de Gi-

bia. 12. 1.

Piedra Bezoar.
• 8.

Stincos marinos -

cada uno, 12 rs.

Cantáridas. 32. 4.

Almizcle. 25 p

Ámbar gris. 25 p

Castores. 30p.s 32.

Pellejos de ví-

vora, docena 12

reales.

Vívoras secas. 12. L



[15.]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.8 ESCRUP* GRANOS

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

Ojos de cangre
jo brutos. 10. 1.

—Preparados. 2.

Madre de perla
preparada. 2. h
Conchas prepa
radas. 3.

1

Carne momia. 32. 4.

Pesuñas de la i

gran bestia. 16. lf
Axi seco. 12. 1.

Rasura de cuer

no de siervo. 6. h
Fósforo. 32. 6. 3. i-
Unicornio. I6p.s 12. 2. 1.

Polvos simples y
compuestos.

Salinos. 16. u.
De cristal mon

tano. 4.
i

—Albayalde. 4. h
—Ruibarbo. 2. h
—Quina. 20. 2. '»

-Jabón de acei-

te. 1.

—Serpentaria. 2.
•

—Almáciga. 3.

—Incienso fino. 1.

—Lirio de Flo

H.rencia.

—Sangre de —
1

Drago.
1.



[16.]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.8 ESCRUP8 GRANO

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

—Raiz de Ja

lapa. 1.

—Sandoval. 1.

—Colcotar. 1.

—Orosus. 1.

.—Cebadilla. 1.

—Contra yerb* 1.

—Azibar. 2.

—Vívora. 1.

—Goma arábi

ga.
1.

—Marfil. 1.

—Sándalo ce

trino. 4.

—Rubio. 2.

—Mirra. 2..

—Euforbio. 2.

—Manatí. 2.

.—Valeriana. 1.

—Succino blan

co. 4.

—Cimarruba. 2.

—Zarza parrilla 1.

—Guayacan. H.
—Ypeeacuana. 4. 1.

—Dower. 8. 1.
i

Tí'

—disentéricos

óptimos. 6. 1. 1

—Anti-disente

ricos. 2.

—Restrictivos. 1.

—Estomacales. 2.

—Cornaquinos. 8. Ü h



[17.]
►LIBRAS. ONZAS. DRACM.' ESCRUP* GRANOS

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

—Apoyo. 1.
—Pectorales. 4- i 1. h
—Cefálicos. 2. \
—Diarrodon. 2.
—

Diamargari-
ton. 2.
—Aromáticos ¡ \

rosados. 4. h \
—Católicos. •2. , j
—Provocantes

al parto. 8. H.
—Contra abor

to. 2. •':
'

•

i

—Contra caida. 3. h
—Guteta. 2. ,

—Azúcar ver

mífuga. 2. h
'

Polvos comunes ,• »•■

simples. .: !
•

Dichos id. com
■

puestos. 2.

Pildoras.

De Triaca ce

leste. 12. 2. 1.

—Láudanos. 20. 3. 1.

—Balsámicas. 10. íh
—Cinoglosa. 20. 3. 1.

—Pacíficas. ■ 20. 3. 1.

—Opio. 20. 3. 1.

—Estrácto de

Quina. 10. H. 1

3



[18.1
LIBRA* ONZAS. DRACMy

Rs. Rs. Rs.

—Dichas co

munes. 1.

—Masas de id. 1.

Raices.

Calaguala pe
ruana. 12. 1.

Ruibarbo. 32. 2.

Butua. 16. 1*.
Orosus. 8. 1.

Serpentaria. 16. H.
Rubia. 16. ih
Lirios de Flo

rencia. 16. i*.
Scila marítima. 8. i.

Simarruba. 16. H.
Tormentila. 16. i*.
Bistorta. 16. u.

Genciana. 8. i.

Zedoaria. 16. H-

Ypecacuana. 40. 3.

Agárico blanco. 24. 2.

Bardana. 16. H-

Enula. 16. U.

Pelitre. 16. H.

Cálamo aromá

tico. 16. H.

Cúrcuma. 16. H-

Valeriana es-

traügera.
12. i.

Dicha del país. 3. h

Aristolóquiases
trangeras. 16. n. -

8 ESCRUP* GRANOS

Rs. Rs.



[19.]
<•■

•

LIBRAS. ONZAS. DRACM.8

Rs. Rs. Rs.

Dicha mexica

na. 4.
i
y.

Colombo. 24. 2.

Gengibre. 4.
i

Jalapa. 2.
i

Zarza parrilla. 2
i

¥•

Contrayerba «—

del parral. 4. h

Polígala. 4. h
Crameria. 3. h
De China. 3. h
Raices comu

nes estrangeras 12. 1.

Dichas id. del

pais. 2.

Semillas.

Pepitas de Gua
temala. 24. 2.

Jojovas. 4. i.
Alcaravea. 6. i.

Pimienta larga. 16. H.

Estafiaagra. 20. H.

Saragatona. 20. H.

Beleño. 12. i.

Altramuces. 12. i.

Cubebas. 16. H-

Cardomomos. 32. 3.

Cáñamo. 8. 1.

Linaza. 1. •

Eneldo. 2.

Pepita de me

lón. 1*.



[20.,]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.8

4» Rs. Rs. Rs.

Almendra amar

ga- 2.

Alholva. 2.

Adormideras -

blancas. 8. 1.

Pepita de san

día. 3.

De Vulpino. 16. H.
Semillas comu

nes estrangeras 16. i*.
Dichas id. del

pais. 4. i
Anís estrellado. 16. H.

Sales.

Sulfato de qui
nina. 8p.8 2p.8
Dicho de mor

fina. 24 p.8 4p.8
Acetato de id. 24 p.s 4p.8
Morfina. 24 p.8 4p.8
Strychnina. 40 p.8 6p.8
Piperina. 24 p.8 24. !

Emetina. 16 p.8 3p.8
Hydriodato de

potasa. 32. 6.

Muriato de Ba

rita. 16. 3.

Chlorato de po
tasa. 12. 2.

Chloruro de so

dio, limeta 5 p.8 2. 1
Crémor entero» 10. 1



[21.}

Dicho en polvo.
Sal Amoniaco

sublimada.

De Glaubero.

Nitro cristali

zado.

Dicho en polvo.
Sal catártica es-

trariffera.

De Tártaro.

Azúcar de le

che.

Sosa purificada.
Azúcar de Sa

turno.

Tártaro crudo.

Borato de Sosa.

Sulfato de fier

ro purificado.
—De magnesia
del pais.
Nitrato de mer

curio.

—De plata.
Tártaro eméti

co.

—Vitriolado.

—Marcial.

—Soluble.

Acetado de plo
mo líquido.
Alumbre estran-

gero.

LIBRAS.

Rs.

12.

12.

8.

4.

8.

8.

8.

20.

4.

12.

12.

8.

12.

4.

24p.!

32.

12.

16.

20.

6.

6.

ONZAS.

Rs.

DRACM.8

Rs.

ESCRUP8i

Rs.

•I.

1.

1.

h
1.

1.

1.

1*.

1.

1.

1.

1.

h

1.

2p.8 2.

3. 1. h
1.

I*.
2.

h
i

h

Rs.



[22.]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.* ESCRUP* GRANOS

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

—Del pais. 4. h

Muriato de po
tasa. 8. 1.

Tierra foliada

de tártaro. 48. 4. 1.

Piedra divina. 4. 1.

Sulfureto de po
htasa.

2.

Sulfato de Zinc. 10. 1.

—De Cobre. 8. 1.

Alumbre que

mado. 8. 1.

Carbonato de

Amoniaco. 32. 3. i.

—De Sosa. 20. n.

Piedra caustica. 32. 4.

—Medicamen

tosa.
4.

Flores marcia

les. 24. 2. h

Sub-nitrato de

bismuto.
6. 1.

Tierras.

Magnesia ingle
sa. 24. 2.

—Calcinada. 48. 4.

Tierra sellada. 12. 1.

De creta. 10. 2.

T'rosiscos y pas
tillas.

Blancos de Ra-

sis sin opio. 2.



[23.]
LIBRAS. ONZAS.

Rs. Rs.

—De id. con

opio. 3.

—Karave. 3.

—Alandal. 3.

—Altea de Be-

aumé. 12. 1.

—Marciales de

Bartolache. 16. Ü
«—Divinas. 12. 1.

—Alcalinas di

gestivas de Dar-
cet. 2.

Trosiscos co

munes. 2.

Tinturas.

Tebaica. 6p.8 4.

De tabaco com

puesta. 12. 1.

—Azafrán. 48. 4.

—Castor. 56. 4

—Anticolica. 24. 2

De cochinitas. 12.

—Clavo. 10.

—Marte. 10.

—Benjuí. 10.

—Acibar. 10.

—Vainilla. 12.

—Mirra. 10.

—Aza fétida. 10.

—Cabalonga. 12.

—Antipútrida— »í

de Huxan. 24. 1 1



[24.]
LIBRAS. ONZAS. DRACM.* ESCRUP8 GRANOS

1

Rs. Rs. Rs. Rs. Rs.

—Succino. 10.

1

1.
—Tolú. 20. H.
—Cn riela. 20. H.
—Grana Ker

mes. 10. i.
—Digital pur

■

purea. 10. í i.
—Nuez vómica. 12. i.

—

Melampodio. 10. i.
—Obispo de -

Go itemala. 12. i.
—Hypericon -

compuesta. 12. 1.
—Opio alcan-

foradajabonosa 24. 2.
—Guayacan -

compuesta. 10. 1.
—Iodo. 4. 1. 1.
—Anti-pleuriti-
ca de Taqueño. 24. 2.

■—Anodina. 32. 3.
*

h
—Odontálgica. 12. 1.

Láudano líqui
do. 48. 4.

Tinturas alko-

h'icas, simples. 6. i
Dichas aquosas

y acetosas. 4.
i

Ungüentos.
—De mercurio

compuesto. 6p.f 4. i'



[25-T
:

LIBRAS. ONZAS. DRACM.s|eSCRUPi,|gRANOS
Rs. Rs. Rs. j Rs. Rs.

—Cerato de —

Galeno. 8. '*.
—Dicho de Bel 7. h
Manteca de co

co. 7. h
Pomada mercu

rial. 8. 1. i

Dich oxigenada 8. 1.

Alquitrán. 3.

Trementina pu
-

rificada. 2.

Ungüentos d<

ceraycompues
tos. 6. h

Dichos simples _,.

■*'

de manteca. 4.
1

Varias cosas.

i

Azúcar cande. 1.
1

V'

Peladillas. 4.
1

Teteras elásti

cas á 8 reales

cada una.

Emulcion ará

biga.
1.

—De almendra. n.

Purgantes y va-

mi—purgantes
de Le-Rois. 8. 1.

Jaletina de—

cuerno de sier

vo.
4.

1

2'

Jabón de aceitei 8. 1 I- 1



Dicho de id. en

polvo.
Pesarios elásti

cos, cada uno

8 reales.

Candelillas id

cada una á 8 rs

Dicha de vege

to, a 1 real.

Hilas.

Cataplasma
—

anodina.
—De vfegeto.
—Emoliente.
—Contra gan

grena.
—Crustae pa
nis.

Bebidas simples
como digesti
vas, diaforéti

cas, &c. á

Las compues
tas se arregla
rán á sus ingre
dientes, coci

mientos simple.-
cerno de quina.
malvas, borraja
&c, á

—Compuestos,
según las dro

gas que lleven.

LIBRAS.

Rs.

[26.]
ONZAS.

Rs.

12.

2.

I.

1*.

8.

3.

h

1.

DRACM.*

Rs.

ESCRUP8

Rs.

GRANOS

Rs.



Yerbas.

Yedra terrestre.

Centauras.

Escordio.

Tucilago.
Verónica.

Árnica.

Díctamo de cre

ta.

Sen.

Vinca pervinea.
Digital purpu
rea.

Belladona.

Canchalagua.
Gayuba.
Salvia fina.

Tomillo.

Romero.

Gobernadora.

Cardo Sto. fino.

Atanacia.

Mejorana fina.

Yerba dulce.

Muitle.

Solano dulca

mara.

Yerbas comu

nes estrangeras.
Dich id. del pais

Zumos.

—De agras.
--DeMembrillo.
—De rosa.

LIBRAS.

Rs.

16.

20.

20.

20.

20.

32.

[27.]
ONZAS.

Rs.

\h
H.

H.

H-

3.

DRACM.

Rs.

ESCRUP8

Rs.

GRANOS

Rs.

20. H.
12. 1.

20. H-

20. 2.

20. 2.

32. 2*.
4. i

4. h
6. h
1*.
3. i

4. 1

4. h
12. 1.

4. h
8. 1.

8. i.

12. 1.

1.

2.

2.

2.



NOTAS.

1." Jlíii esta tarifa se ha procurado clasificar,

en lo posible, las sustancias que entran en la com

posición de las medicinas; mas como muchas^ de

ellas por su naturaleza no se pueden sujetar á la

que hemos seguido, se han colocado entre aquejas
con quienes tienen alguna afinidad.

2.a No deberá estraííarse que se haya puesto un

precio á la libra, y descendiendo á menores canti

dades se multiplique no guardando proporción, pues

es notorio que se aumenta el trabajo, y las mermas

son mayores en un despacho por menor; por igua
les motivos cuando se pidan polvos divididos en pa

peles ó composiciones hechas pildoras, se aumen

tará prudentemente el valor á las cantidades, á pro

porción de la división, y del trabajo que se haya
impendido.

3.a Los precios prefijados á las medicinas regi
rán en las horas del dia y hasta las once de la

noche; desde ésta, hasta las cinco de la mañana,

se cobrará una mitad mas por ellas.

4.a La libra espresada en esta tarifa se entien

de de diez y seis onzas, y para el despacho de

las recetas de doce.

Conforme el Proto-medicato con la tasación que
hicieron de los medicamentos, los profesores dr, farmacia
D. José Vargas, y D. Jo?é Alegre, en la presente ta

rifa, acordó: quo los boticarios se gobiernen por ella, co
brándose la multa que impone la ley al que esceda de ella.
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enores: al encender la tumba para que pongáis
en el hórrido sepulcro del olvido al caduco cuer

po del Proto-medicato, que ha contado de vida

entre los seres políticos dos siglos y un año, no

me ataviaré con el lúgubre apa.rato con que se

acostumbra asistir á las exequias, ni me sobreco

geré del macilento semblante de la tristeza; por

que cual heredero rico, á quien no escita su sen

sibilidad la agonía de su amado padre, por la idea

de las riquezas que vá á recoger, al contemplar yo

la próspera salud que vá á disfrutar la república en

el nuevo cuerpo que vais á elegir, no me acuerdo

que está espirando el antiguo. Mas como en este

acto ninguno podrá presindir de ver en mí un Presi

dente agonizante, en lánguidas pero sinceras espre

siones os haré presente los motivos que trageron

al Proto-medicato á su decadencia, para que si

por desgracia hubiere entre vosotros reformadores

exaltados, á quienes no agrada cosa alguna de sus

antecesores, cuando maldigáis la memoria de este

establecimiento, á lo menos libréis de tan terrible

anatema á las personas que lo han regido, y si

acaso no alcanzaren vuestra estimación, á lo me

nos no merezcan el desprecio.

8
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Por muchos anos permaneció el proto-medi
cato en todo el esplendor de su gloria, cumpliendo
con los deberes de su instituto, y recogiendo opi
mos frutos que le proporcionara nuestra siempre
eéiebre universidad. Mi torpe labio remontándose á

la mas lejana antigüedad podría citar con enco

mio á varones en todo sentido respetables, que aun

existen en la memoria de apreciables ciudadanos;

mas creyendo alhagar mejor vuestros oidos esquisi-
tos con recordaros á* individuos que llegaron á

nuestros tiempos, os presentaré á los Torres y Pe

ñas, á los Campos y Vélaseos, á los Gírales- y

Radas, á los Joves y Muros, á los Gracidas y

Montañas, á los Flores y Acevedos, á quienes el

divino Hipócrates deputó de la Grecia con las mas

amplias credenciales de la profesión, á que com

pusiesen en la heroica México el sacro alcázar de

la Medicina, cuyo soberbio y magnífico edificio

boy veis derribado por el suelo.

Mas de una vez oí referir á varios de es

tos ilustres descendientes de Esculapio, que el Pro

to-medicato habia estado exento de los ataques.

que los españoles daban con frecuencia á los em

pleos de América, no tanto por la corta dotación

de sus plazas, cuanto porque estas eran dadas por

verdadera pericia médica, calificada en oposicio
nes literarias; así es, que se vanagloriaba de ser

el único cuerpo nacional ó indígena que ofrecía

puros holocaustos en el patricio templo de Miner

va; mas como la codicia europea no perdonaba
medio alguno de talar nuestras mas sagradas pro

piedades, remitió primero títulos de Alcaldes exa

minadores á dos individuos que vinieron con una.

espedicion, cuya agresión, resistida con denuedo

por el Prosto-medicato, como atentatoria de sus

imprescritibles derechos, le acarreó la desgracia de.



3

ios gobernantes, y el odio de aquellos, que aun*

que consiguieron su intento, le procuraron en to

do tiempo funestas pesadumbres, que contribuyeron
á disminuir su prestigio.

Después se opuso el Proto-medicato al re

glamento con que se estableció la escuela de Ci

rujía, ya por que conocía que abreviando la car

rera se dedicarían á ella muchos, que después no

se podrían mantener con los pocos casos que hay
de esta profesión: ya por que preveía que todos

sus empleados vendrían de la península, cuya opo

sición le acarreó la calumnia de que se oponía á

los progresos de la literatura médica. El vaticinio

del Proto-medicato se verificó en uno y otro pun

to; en cuanto al primero, la sociedad se plagó de

cirujanos romancistas, que no pudiendo mantener

se de su profesión, metieron la hoz en mies age-

na, curando de medicina: y en cuanto al segun

do, muertos los primeros catedráticos, se informó

para eterno oprobio de ellos mismos, que no ha

bia profesores que pudiesen enseñar la Cirujía; y

aunque el Proto-medicato se dio su maña para

hacer lucir en pública oposición á los Villagranes

y Contreras, á los Vegas y Giles, con todo, loa

preceptores siguieron viniendo de aquella parte del

mundo.
.
,

Publicada la constitución española se le quito

al Proto-medicato su jurisdicción privativa, y por

consiguiente el conocimiento de los delitos- que se

cometen contra la salud pública, el que se enco

mendó á los jueces de letras, quienes estando de

masiado recargados de asuntos, y no obrando si

no en casos de denuncia, no pudieron dedicarse

esclusivamente á este objeto. Los Proto-médicos

no dejaron de denunciar algunos casos, pero ad

virtiendo que los llamaban á declarar como par-
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tes: que se encarcelaba sometiendo á juicio cosas

que las leyes no quisieron, por ser de puro hecho:

que se ponían penas arbitrarias en casos que es

taban señaladas y fijas; que por último, no se re

mitían á la arca las multas y condenaciones, por

que servían á los agentes del poder judicial; se

dejaron de andar en pasos tan degradantes, en

que ellos conocían que eran mas jueces que los

de letras. Varios profesores amantes de la huma

nidad y de su profesión, tentaron también este ca

mino de denuncias, y vieron siempre ir sus nego

cios por una porción de fórmulas y trámites judi
ciales, sin que tuviesen corrección los delitos. Mas

siempre injustos tachaban al Proto-medicato de in

dolente, y apático.
Sabido por los charlatanes de Europa que

aquí curaba el que se le antojaba, comenzó á ve

nir una multitud con cada virrey, con cada oidor,

y con cada regimiento, los que escudados con el

fuero militar, para no ser fácilmente reconvenidos,

y protegidos del paisanaje, corrían por unos gran
des doctores, haciendo bastante dinero, que iban á

disfrutar á sus tierras.

Desde entonces varios profesores abando

naron la carrera de Apolo, tomando la espada mi

litar, el corbo arado, y la vara mercantil; y los po
cos que quedaron ejerciendo, se quitaron la toga

republicana, la gorra de la libertad, la muía con

gualdrapa, el bastón, el cintillo, «y otras distincio

nes, que no solo se inventaron para premiar el mé

rito literario, y emular la juventud, sino que las le

yes quisieron las portasen los que ejercen la medi

cina, para que no se diese el caso de pasar va

rios médicos por la casa de un enfermo necesita

do, y tal vez no los llamasen por no conocerlos;
«cuyas insignias las ridiculizaban aquellos charlata-
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nes, porque no podían traerlas, y les seguian en el

escarnio algunos que querían imitarlos aun en sus

modales.

Puestas después, según el reglamento de pro
vincias, juntas de sanidad superiores y municipales,
que debieron cesar tan luego como terminó aquel
sistema, estando mas cercanas al poder que al Pro

to-medicato, se abrogaron todo lo concerniente á

la salubridad é Higiene pública, dejándolo sin una

de sus principales atribuciones.

Por esta breve esposiciou advertiréis, queri
dos comprofesores, que defectos de la legislación
española, que aglomeraba cuerpos y leyes para un

solo objeto, hicieron que el Proto*medicato decaye
se, sin que en esto tuviesen parte los Proto-médi

cos. De modo, que se puede decir que su existen

cia de hecho y de derecho habia venido á quedar
en puro dicho. Sin tener á su cargo las escuelas

de la facultad, ni el cuidado de los puntos de sa

lubridad, y sin jurisdicción para corregir los abusos,
todas sus atribuciones quedaron reducidas á hacer

unos cuantos exámenes. Vosotros, amables compa

ñeros, que sabéis que ninguna profesión se adquie
re sin aprendizaje, y que advertís á los médicos

sin una cátedra de Clínica, y sin suficiente número

de hospitales donde practiquen: á los cirujanos con

solo los rudimentos de su escuela: á los boticarios

sin una cátedra de farmacia: y á los barberos y

parteras sin ningún establecimiento; cosas todas que

no son del resorte del Proto-medicato, inferiréis

cuan corto número de exámenes se habrá hecho;

de modo, que se puede asegurar con evidencia,

que en toda la república, eseepto en las mas gran

des poblaciones, se carece de médicos.

En estas circunstancias encontramos al Pro

to-medicato los actuales ministros. Yo por mi par-
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te, que tenia anterior conocimiento de este deplo
rable estado, puedo aseguraros, que mas alientos

de estudiante, que atractivos de la presidencia, me

hicieron oponer á este puesto. Desde luego quisi
mos reasumir nuestras facultades, y siéndonos impo

sible, nos atrajimos en su lugar una porción de

consultas del gobierno general, de los estados, del

ramo judicial, y una multitud de casos de ecep-

cion y de tasación, que con las epidemias que he

mos tenido que dirigir, no nos han dejado ni un

dia solo de descanso.

En vista de esto, imploramos desde el prin

cipio las luces de varios individuos amantes de la

profesión y de las glorias de la patria: hicimos jun
tas generales que habían pedido algunos profesores,
haciendo en distintos tiempos varias representacio
nes que dirigirnos al gobierno. Después habiendo

tenido el honor los miembros de este cuerpo de

ser llamados succesivamente á las cámaras, hicimos

proposiciones de reforma, que mayores ocupaciones
y visicitudes políticas, impidieron tomar en conside

ración.

Tan luego como rayó en nuestro orizonte la

aurora de la paz, volvimos á insistir en nuestra re

forma; pero advirtiendo que algunos individuos se

querían llevar el lauro de ella, les dejamos el cam

po abierto, publicando una noticia de las leyes y

ordenes de policía que rigen á los profesores del

arte de curar, para que mejor la hiciesen. Mas co

mo estos señores al promoverla nos prodigasen anó

nimamente en los periódicos acriminaciones y ca

lumnias, que nos parecían injustas, mas de una vez

quisimos abandonar al Proto-medicato, retirándonos

al cuidado de nuestros enfermos y familias; pero co

mo á e¡ ta conducta se le podría dar siniestra inter

pretación, nos vimos comprometidos á callar, y apu-



7

rar nuestros sufrimientos hasta este dia tantas veces

deseado.

No sé que genio maléfico pudo apoderarse del

corazón de algunos, haciéndoles creer que los Proto-

medicos que hoy terminan por una ley podrían que
rer perpetuarse en estos puestos. Si se nos ha visto

llegar al colmo de nuestra carrera, por lo que no

podemos codiciar cosa alguna de ella: si se puede
advertir que no mendigamos crédito, pues tenemos
el necesario para nuestra subsistencia: si verdaderos

republicanos se nos ha visto dictar la ley en la cá

mara, y al otro dia obedecerla, y si por ultimo se

«abe que sonaos Médicos en cuyo ínteres está que no

haya curanderos que nos defrauden nuestros derechos,

¿cómo, vuelvo á decir, se podría creer que nos opo
níamos á la reforma?

Pero llegó el dia en que una ley salvadora

nos haga dar el dulce ósculo de paz y el fraternal

abrazo de la concordia, y al ponerla en ejercicio»
no puedo menos de haceros presente, que nuestros

Legisladores al concedérnosla, hap andado demasia

do liberales, pues dejan á la Junta que haga su

reglamento, y el código de las leyes sanitarias,

por lo que la suerte de la profesión, ó mejor di

cho, de la humanidad, depende de la elección que

vais á hacer: por tanto, es necesaria mucha unión, cir

cunspección y prudencia, para que todas nuestras

acciones cedan en obsequio de la salud pública, á

quien dedicamos nuestras tareas, y sirvan para en

grandecimiento de la heroica Nación Mexicana, á

quien tenemos el honor de pertenecer.
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Lista de los Ciudadanos Profesores de Medicina, Ciru

jia, y Farmacia, que el Proto-Medicato remite al Se

ñor Gobernador del Distrito para la elección de la jun

ta Médica del mismo.

Profesores ecsaminados en Medicina y Cirujia.

Dr. y Mtro. Manuel de Jesús Febles—Dr. y Lie-

José María Benitez.=Bachilleres José Espejo.==Mi-
guel Pérez Vega.=Ignacio Duran =José Martínez

del Campo.=Miguel Salvatierra.—Ignacio Herazo.=
Pedro Montes de Oca.=Juan Nepomuceno Febles.=

Manuel Robledo.=José María Terán.=Ignacio Tor-

res.=Agustin Burguichani.

Profesores aprobados en Medicina.

Escmo. Sr. D. Anastacio Bustamante.=Dr. Casi

miro Liceaga.==Dr. José María de la Vara.=Dr. y
Mtro. Joaquín Guerra.==Dr. Joaquín Altamirano.=Ba-

chilleres Mariano Sierra.=José Castro.=Juan Figue-
roa.=Cornelio Gracida.=Mariano Lopez.=José Del-

gado.=Manuel Altamirano.=Alejo Sierra.=Agustin
Parodi.=José María Varela.=José Tendero.—Isidoro

01vera.=Victorio Gracida.=Mariano Dávila.=RafaeJ

Miranda.=Joaquin Villa.=José María Ballesteros.=

Juan Camarena.=Francisco Rodríguez Puebla.=Ma-

nuel Alva.=Luis Poza.=Francisco Uribe.=Dr. José

María Cesar Centis, estrangero.=Dr. Luis Chabert,

estrangero.=Jesus Malavear.=José González.

Cirujanos Latinos, y Cirujanos Bachilleres en filosofia.

Br. Ignacio Flores.=Dr. Antonio Serrano y Ru

bio, espafiol.= Lic. Antonino Gutierres, españoI,==
Lie. José María Navarro, español.=Bachilleres
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Tomás Guapillo.=Agnstin Arellano.=Manuel Car-

P;?-=Lic. AntonioGortari.=Juan Gonzales Clemot.=
Miguel Garcia.==Pedro Escovedo—José María Casti
llo Portugal.=Germán Corona.=Pedro Montero.=Jo-
sé María Barrios.=José Acevedo.=Antonio Landgra-
ve.=Pedro Ontiveros.=Francisco Estrada.=Ceferino
Franco Capetillo.=José María Gutierres.=Antonio
Castillo.=Antonio Riquelme.==Francisco Eulogio Sá-

mano.=Joaquin Villar.=Manuel Andrade.=Wences-
lao Reyes.==Luis Penichet.=Luis Arrieta.=Isidoro
01vera.=Vicente Franco.==Tranquilino Hidalgo.

JOirujanos.

José SnbeIdia.=Ignacio Loaces.=Juan Caster
de Oro.r^osé^ Ruiz.=Francisco Montes de Oca.=
Manuel MOreno.=Antonio Orosco.=Francisco Ga-
lindo =Vicente Avilés.=Joaquin Piña.=Juan Soto-

mayor.=Miguel üribe.=Manuel Tello de Meneses—

Mariano Garcia.=José Perez.=Miguel Muñoz.=Jo-
sé BecerriI.=Pedro ViIlar.=Felix Velaseo.==Ciprian
Blanco, español.=Antonio Gutierres.=JoséMaría To-
rices.=Luis Pintos Lugo.=Agustin Castro.=José Ma
ría Maldonado.==Joaquin Lazcano.=Vicente Bone-

ta.=Francisco Carranza.=Luis Zepeda.=José María

Hidalgo.=Francisco Torres.=Lucio Romo—José
María Orihuela.=José Marcos Torices.=José Ma
ría Legorreta.=Ignacio Gomez.=Francisco Camar-

go.==Agustin Aresti.=Juan Velasco.—Francisco Aya-
la.=AntonioEstevez.=Agustin Valle=Félipe Varela.-
Francisco Villanueva.=José María Castillo.=Maria-

no SaIas=AntonioArroyo.=Francisco Varela.=Fran-
cisco Maya.=Joaquin Leguízamo.=JoséMaría Perus-

quía.=Manuel Irizarza.=Mariano Arroyo.=Leonides
Araujo.=Joaquin Villaverde.=José María Castro.=

Miguel Guzmán.=José María Mejía.=Agustin So*
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lorzano.=Juitn Jimenes.=José* Riobó.=Juan Go

mes Portugal.=Mariano Villanueva.=>Dr. Luis Lie-

ker, estrangero.=Dr. Gabriel Villet, estrangero.==

José María Macaon.=Dr. Luis Estevan Blaquieri,

estrangero.=Isidro Soto Guerrero.=Fernando Guer-

rero.=Manuel Camargo.=Antonio Zuleta—Iosé Ma

ría Vazquez.=Juan Acevedo Galindo.=Vicente Gu-

tierres.=Daniel Chavez.=Mariano Enciso.=Vicente

Franco.=José María Lizaula.=Manuel Hurtado de

la Vega—José María Escalante.=Eligio Montes de

Oca.=Carlos Beales, extrangero.=José Juan Cevallos.

Profesores de Farmacia.

José Arcinas.==Miguel Nágera.=Gaspar Ortiz.—Ca-

yetano Delgado.=Joeé Maria Vargas=José María.

Alegre.=Gabriel Llera,=José Aranburú.=Oristobal

Crespo.=Vicente Rilchis.=JoséMaria Bustillos.—Juan

Subeldia.=Marcos Arellano.=Mariano Liz.=Juan

Yañes.=Ignacio Baz.=Lorenzo Rocha.=Calixto Os-

coy.=Leopoldo Riolosa.=Rafael MaTtinez.=Mariano
Alarcon ==Cleto Bala.=Norberto Marquez.=Victoria

no Montes de Oca.=Francisco González Moro.=Ma-

nuel Merino, padre.—Manuel Merino, hijo.=José Ma

ria del Castillo.=Comelio Naveda.=Silverio Aguilar.
=José María Nieto.=Miguel Nágera, hijo.

Dr. Manuel de Jesús Febles. Dr. Casimiro Liceaga.

Dr. Joaquín Gucrru, Francisco Calapix,
Secretario.





'£.'/

«//

■

'¡v** .■.■.•t.-:.;,.-,.;-/«fii.l

•

••*... „¿u& %■**<■, ;*i*t\

^■■■«.v^l-.r-*';'./ kj¿*.u.
'*•>

,V -:." :: ,:* V y/,.* ¿ :.„j-.-.tí,,:.v^'.íy5K5i

"^••' •
■ "t."".''','':. J "'i ,('</■ríf"íí)ír¿5'í!".v2,íi'¿*

x^v.^i^v'*
r+íK*

-¿¿C.


	Noticia de las leyes y ordenes de policia que rigen a los profesores del arte de curar
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 


